
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	¡Apoya al autor comprando sus libros!

	 

	Este documento fue realizado sin fines de lucro, tampoco tiene la intención de afectar al escritor. Ningún elemento parte del staff del foro Paradise Books recibe a cambio alguna retribución monetaria por su participación en cada una de nuestras obras. Todo proyecto realizado por el foro Paradise Books tiene como fin complacer al lector de habla hispana y dar a conocer al escritor en nuestra comunidad.

	Si tienes la posibilidad de comprar libros en tu librería más cercana, hazlo como muestra de tu apoyo.

	 

	¡Disfruta de la lectura!

	 

	 

	 


Staff

	 

	Moderación de Traducción

	Team Diamantes

	 

	Traductoras

	Corazon_de_Tinta

	Ezven

	Lipi Sergeyev

	Maggiih

	Myr62

	RRZOE

	Tessa

	 

	Moderadora de Corrección

	EstherC

	 

	Correctoras

	BelSanchez

	Cherrykeane

	Clau V

	Taywong

	Tolola

	Vikcyra

	 

	Lectura Final

	Bella’

	 

	Epub

	Bella’

	 


Contenido

	Staff

	Contenido

	Sinopsis

	Dedicatoria

	Primera Parte

	Capítulo 1

	Capítulo 2

	Capítulo 3

	Capítulo 4

	Capítulo 6

	Capítulo 7

	Capítulo 8

	Capítulo 9

	Capítulo 10

	Capítulo 11

	Segunda Parte

	Capítulo 12

	Capítulo 13

	Capítulo 14

	Capítulo 15

	Capítulo 16

	Capítulo 17

	Capítulo 18

	Capítulo 19

	Capítulo 20

	Epílogo

	Agradecimientos

	Sobre las autoras

	



	




	Sinopsis

	 

	Hay muerte donde el viento susurra.

	Dado por muerto por su propio padre en una acera nevada, Kazimir Markovic finalmente entiende lo que realmente significa la verdadera traición y qué tan lejos se puede llegar para guardar un secreto. Solo necesita sobrevivir para llegar vivo a casa con su esposa, y luego todos los demás sabrán lo que significa también.

	Todo llegará a su fin...

	Justo donde comenzó...

	Las calles de Nueva York son más sangrientas que nunca.

	No hay almas a salvo en esta guerra.

	Los juegos terminaron.

	 

	Seasons of Betrayal #3



	




	Dedicatoria

	 

	Para Kaz,

	Bienvenido, es casi como si hubieras regresado de la muerte.

	 


Primera Parte



	



	1

	 

	Había miedo.

	Y luego había terror.

	Los dos podrían parecer similares, pero no podrían haber sido más diferentes.

	El miedo era el ritmo extra de un corazón acelerado, la ansiedad que hervía bajo la superficie y las manos temblorosas ocultas a la vista.

	El terror era totalmente absorbente. Debilitante. No era solo un latido rápido, sino la creencia de que el corazón se detendría por completo. No era nada más la ansiedad que zumbaba a través de los nervios, sino la incapacidad de hablar por la emoción.

	El terror era vómito en la garganta.

	Nudillos blancos.

	Boca seca.

	Sollozos de dolor.

	El miedo y el terror no eran lo mismo.

	Violet Gallucci nunca había considerado las diferencias entre ambos hasta que el terror la miró directamente a la cara y se rio.

	Primero, vino como una llamada telefónica. Una simple llamada que silenció a los hombres que pululaban por su casa y que su esposo había dejado atrás para vigilarla. Luego vino como una mano que la agarró de la muñeca lo suficientemente fuerte como para dejar moretones mientras la empujaban al interior de un auto con un gruñido:

	—Tenemos que irnos.

	¿Ir adónde?

	¿Por qué?

	Las preguntas de Violet, hechas en voz baja desde el asiento trasero de la SUV de alguien, no habían sido respondidas. Escuchó mientras se hacían más llamadas telefónicas, y los hombres mascullaban en fuerte y enojado ruso.

	Escuchó su nombre.

	Unas pocas veces.

	Kazimir.

	El terror era que la llevaran de un auto a otro sin explicación. Era el abrigo de alguien tirado sobre su cabeza mientras la empujaban a otro asiento trasero con un bajo:

	—Mantén su cara oculta.

	No se molestó en hacer preguntas después de eso, sabiendo a ciencia cierta que de todos modos no serían respondidas.

	El terror era calles que pasaban en un borrón y ojos preocupados que la miraban en un espejo retrovisor después de que se quitara el abrigo de la cabeza. Eran las farolas que parecían demasiado brillantes en el medio de la noche con la nieve cayendo en pesados copos. Era entrar al estacionamiento de emergencia y ver los autos que ya estaban esperando.

	Una flota de ellos.

	Los hombres apoyados contra las puertas del conductor.

	Las miradas fijas en su auto mientras se detenían.

	Como si supieran...

	Como si ya estuvieran esperando.

	Pero ella no sabía.

	Pero, por encima de todo, más que todo lo que había sucedido antes, el terror era ver a Ruslan Markovic sentado en el suelo de una sala de emergencia, manchado de sangre y en silencio.

	Violet simplemente... lo miró.

	La sangre en las manos del hombre y su ropa. En las sangrientas huellas de zapatos que manchaban el suelo de baldosas, que hablaban de un caos apresurado. En la huella de la mano en la cortina donde alguien la había abierto.

	Y las marcas de las ruedas...

	La mirada de Violet las siguió hacia donde un conserje comenzaba a limpiarlas, con el embriagador olor a lejía llenando el pasillo.

	Alguien dijo algo, una pregunta, estaba segura, pero en realidad no la escuchó. No podía oír nada por la corriente en sus oídos o el endurecimiento de sus pulmones con cada respiración que parecía ser un poco más dolorosa que la anterior.

	Ruslan finalmente levantó la mirada, pero miró más allá de ella a otra persona. Unos dedos ensangrentados se alzaron hasta su garganta, moviéndose hacia adelante y hacia atrás sin decir una palabra siquiera.

	Tomó un tiempo, más preguntas y silencio, antes de que el sonido comenzara a llegar a través de los sobrecargados sentidos de Violet.

	Garganta.

	Cortar.

	Desangrado.

	Situación crítica.

	Pero lo peor de todo eran los No lo sé.

	Había escuchado la pregunta anterior a esa respuesta, pero realmente no quería.

	¿Kaz está vivo?

	—No lo sé.

	 

	***

	 

	—Atenúa esas malditas luces.

	Las palabras de Violet no fueron escuchadas, y las personas a su alrededor hablaban demasiado fuerte. El pitido de los monitores, el silbido del oxígeno y la bomba del respirador seguramente no ayudaban.

	Mascullaban palabras como neumonía, coma e infección a su alrededor, entre la jerga médica que se suponía que debía entender.

	Oh, Violet la entendía.

	Entendía que Kaz se estaba muriendo.

	—Atenúa esas malditas luces. —Violet fue más brusca la segunda vez.

	Finalmente, las enfermeras, el doctor y Ruslan se dieron cuenta de qué hablaba. Durante un largo tiempo, detuvieron lo que hacían, todos sus movimientos y conversaciones, para simplemente mirarla fijamente como si le hubiera crecido una segunda cabeza.

	Tal vez, en algún lugar en el fondo de sus entumecidos sentidos, entendiera por qué la miraban como si estuviera loca.

	¿Qué le importaría al hombre en la cama si las luces eran tan brillantes como el día o atenuadas a un nivel soportable? ¿Qué le importaría si hablaran en voz baja en lugar de voces fuertes que despertarían a los muertos?

	¿Por qué le importaría, ya que estaba inconsciente e inmovilizado?

	Sin dejar de vigilar a Violet, una enfermera cerca de la puerta donde estaban los interruptores se acercó y atenuó las luces.

	La atención de Violet regresó a Kaz.

	Piel gris.

	Manos frías.

	Tenía los ojos cerrados; con cinta adhesiva, en realidad. Un tubo conectado a la máquina del respirador que lo mantenía respirando había sido empujado por su garganta. Los vendajes, teñidos de rosa y que necesitaban cambiarse pronto, por tercera vez desde que se le permitió entrar en su habitación en la unidad de cuidados intensivos, le envolvían la garganta, ocultando el daño debajo y las grapas de la cirugía.

	Podría necesitar otra, había dicho un médico.

	Otra cirugía, dependiendo de cómo evolucionara durante la noche.

	Más tiempo en un quirófano.

	Violet no sabía cómo lidiar con nada de esto, cómo manejar el torrente de terror y dolor deslizándose por su garganta con cada trago. Hacía un rato, unas horas, se había desconectado de alguna manera, y su corazón se entumeció.

	Esa era la mejor forma en que podía explicarlo.

	La conversación a su izquierda continuó, la jerga médica se simplificó cuando Ruslan le gritó al doctor que le diera algo que pudiera usar.

	—Hicimos lo que requería atención inmediata —dijo el médico, sonando cansado—. El sangrado y el daño en esa área, eso es lo que detuvimos. Los nervios, sus cuerdas vocales...

	—¿Entonces qué es lo segundo? —preguntó Rus.

	Violet parpadeó por encima de su hombro, mirando al hermano de Kaz que parecía más pequeño de lo que sabía que era de verdad. Como si el mundo acabara de llegar y se hubiera sentado sobre sus hombros, y no estuviera listo para el peso.

	Dios.

	Conocía esa sensación.

	Eso y más.

	—Volveremos y veremos si hubo daños que nos perdimos —continuó el médico—. Pero esta noche la estabilización era más importante. Vino en paro cardíaco; primero tuvimos que preocuparnos por eso.

	Rus no parecía querer aventurarse más en el tema de Kaz, sino que dijo:

	—¿Y lo… otro? ¿Qué hay de eso?

	—Neumonía por el frío. Coma por la pérdida de sangre. Infección de la herida. Para él, todo se ha convertido en un huracán de circunstancias; tenemos que tomar una cosa a la vez, minuto a minuto.

	Ni siquiera día a día, pensó Violet.

	No.

	Minuto a minuto.

	El doctor pasó a explicar que probablemente la infección fuera causada por la nieve sucia en la que Kaz había estado acostado cuando lo encontraron, pero luchar era difícil cuando su recuento de glóbulos blancos era tan bajo, y todavía trabajaban en reponer lo que había perdido.

	La medicación podría hacer algo.

	Su cuerpo tenía que hacer el resto.

	—Pero le daremos tiempo para hacerlo —agregó el médico, pasando la mirada por Kaz con una expresión pensativa—. La pérdida de sangre pudo haber causado el coma, pero podemos mantenerlo así todo el tiempo que su cuerpo lo necesite. Casi como una forma de dejar que su cuerpo se centre en lo que necesita atención ahora, y no en todas las otras cosas que no son tan importantes. Y su cerebro...

	La cabeza de Violet se levantó bruscamente ante esa declaración, e interrumpió al doctor con un agudo:

	—¿Qué hay de su cerebro?

	El doctor no respondió.

	Ruslan lo hizo. Sin embargo, nunca la miró cuando dijo:

	—Vino en paro, ya lo dijeron, Violet. La pérdida de oxígeno durante un minuto puede causar...

	Violet desconectó de Rus, sin querer escuchar el resto de su frase. ¿No tenían suficiente con tratar con Kaz sin tener que agregar el tipo de variables que significaba que, incluso si sobrevivía, podría ser solo para una vida que realmente no valía la pena vivir?

	No, no iba a detenerse eso en absoluto.

	Por primera vez desde que se le permitió entrar a la habitación de Kaz, se inclinó hacia él y entrelazó sus dedos, sintiendo que su frialdad no le ofrecía nada en respuesta a su toque.

	Tal vez eso la mató más.

	Que estuviera tan frío.

	Que no respondiera.

	Que ni siquiera supiera que ella estaba allí.

	 

	***

	 

	Violet agarró la bolsa blanca de comestibles del guardia, uno de los muchos hombres que Ruslan había puesto a vigilar la sala en la que se hospedaba Kaz, y ni siquiera se molestó en agradecerle por haber hecho lo que le había pedido. Era difícil hacer cualquier cosa, o hacer algo, sin que otra persona mirara por encima del hombro y escuchara cada cosa que decía.

	Este no era el tipo de cosas de las que quería hablar, y tampoco quería discutirlo.

	Dos días de estancia hospitalaria de Kaz, y no hubo mucho cambio. Todavía era como el toque esa primera agonizante noche. Aún tenía máquinas haciendo todo el trabajo por él, mantas térmicas que lo calentaban porque no podía mantener la temperatura de su cuerpo estable, y sus monitores indicaban poca o ninguna actividad.

	Era aterrador y confuso.

	Cuando Ruslan bajó a buscar comida para llevar que le había pedido a alguien que les preparara, Violet usó ese tiempo en su beneficio. Aunque estaba segura de que su cuñado no tendría nada negativo que decir sobre lo que necesitaba, todavía no era algo que sintiera la necesidad de compartir.

	No todavía, al menos.

	Desapareciendo en el baño privado adjunto a la habitación de Kaz, Violet cerró y echó el pestillo de la puerta detrás de ella. Buscó dentro de la bolsa, abrió las cajas de cartón y desenvolvió el plástico rosado y blanco con paneles en blanco esperando a dar un sí o no definitivo.

	Tomó las pruebas de embarazo con manos temblorosas, colocó las seis en una fila en el borde del lavabo, y luego miró todo menos los delgados pedazos de plástico mientras esperaba.

	Cemento blanco.

	Azulejo blanco.

	Porcelana blanca.

	Cualquier cosa menos esas pruebas.

	Demasiado pronto, los minutos pasaron a cero y Violet no tuvo más remedio que prestarles atención a las pruebas.

	Ya sabía lo que iban a decir.

	Dos líneas rosas brillantes cruzaban cada apertura en cada una de las seis pruebas de embarazo.

	No podrían ser más positivas de lo que eran, carajo.

	Estar sola en el baño y sabiendo que no tenía a nadie con quien compartir las noticias era duro; de todos modos, a la única persona que se lo quería contar no escucharía sus palabras.

	Violet se sentó en el inodoro durante unos minutos; el silencio de su mundo ensordecedor y la realidad de su agobiante situación.

	Un grito ahogado desde afuera del baño finalmente la apartó de su aturdimiento. Olvidando las pruebas de embarazo en fila en el lavabo en su ordenada y pequeña hilera, salió volando del baño para investigar la conmoción. Desde que Kaz ingresó en terapia intensiva, había estado relativamente tranquilo. Rus no permitía que las personas entraran y salieran de la habitación; no permitía invitados más allá de la sala de espera familiar y, por lo general, era el indicado para bajar y hablar si alguien quería una actualización sobre la situación de Kaz. Violet no estaba completamente segura de por qué Rus era tan inflexible sobre hacer las cosas de esa manera, pero creía que tenía mucho que ver con cómo se manejaba la situación actual de Kaz.

	Que Rus, costara lo que costara, sin importar qué, no permitiría que Kaz fuera visto en un estado débil.

	En parte, de todos modos.

	Violet no estaba segura del resto.

	Ruslan no ofrecía demasiado.

	En las puertas corredizas de cristal de la habitación de Kaz, Violet se asomó al pasillo, generalmente tranquilo y sombrío de la terapia intensiva. En el rincón más alejado, donde su habitación, el borde de la estación de enfermeras era apenas visible, aunque era consciente de que su posición no impedía que las enfermeras y los médicos llegaran a la habitación de Kaz casi instantáneamente si era necesario.

	Pero agradecía la privacidad que brindaba a los otros pacientes y sus familias que entraban y salían. Su habitación era la única al final, por lo que nadie más que las enfermeras y los médicos tenían que ir tan lejos, perturbando su privacidad y paz.

	Durante un segundo, Violet miró a los dos hombres a solo un metro de la puerta de la habitación de Kaz, insegura de lo que estaba viendo. Pensó que tal vez reconocía al hombre alto y ancho de hombros de pie junto a Ruslan. No parecía estar asustado en lo más mínimo por la ira que adornaba las facciones de Rus, incluso si era él quien estaba apoyado contra la pared de bloques de cemento.

	Pero a pesar de la familiaridad que Violet sintió cuando lo recibió, no pudo darle un nombre a la cara.

	—¿Cómo entraste aquí? —preguntó Ruslan.

	El hombre se encogió de hombros.

	—Entré con la familia de un paciente mientras traían el café.

	La mirada de Ruslan se oscureció.

	—¿Por qué?

	—Pensé…

	—No deberías estar aquí, Nate —interrumpió Ruslan, con un tono tan mordaz como el filo de una navaja de afeitar.

	Violet todavía no estaba segura de qué pensar de toda la escena, o por qué los dos hombres parecían acercarse un poco más con cada palabra que hablaban.

	Como si fueran cercanos.

	...familiares.

	Amigos, tal vez.

	Violet no sabía por qué, pero incluso amigos se sentía mal.

	—Estoy preocupado —dijo Nate—, por ti, por tu hermano. Significa que me importa, joder, Rus, pero estás tan atrapado en tu propia mierda que ni siquiera te das cuenta de eso, ¿eh?

	Ruslan avanzó rápidamente, recuperando la distancia que Nate había ganado alejándose de la pared. Violet rápidamente se dio cuenta de que no había espacio entre los hombres, ya que Nate tenía la espalda contra la pared y Ruslan se encontraba lo suficientemente cerca del hombre que sus manos se rozaban.

	La mirada de Violet se posó en las manos de los hombres, y casi se lo perdió... solo el ligero movimiento del dedo meñique de Nate contra el costado de la mano de Ruslan, y luego el pulgar de Ruslan acariciando en respuesta.

	—No deberías estar aquí —repitió Ruslan más tranquilo.

	—Estaba…

	—Preocupado, lo entiendo.

	—Lo siento —murmuró Nate.

	—¿Por qué? —preguntó Ruslan.

	Nate suspiró, su mirada oscura nunca abandonó la de Ruslan.

	—Tienes razón, no debería estar aquí. Ya estás con ella, ¿no? No me querrías involucrado ahora. De todos modos, sabía que no debía venir aquí.

	—Tú no querías hacer esto —respondió Ruslan—. Tus palabras, no las mías. Tú, Nate.

	El hombre se rio entre dientes.

	—¿Pero no fuiste tú quien no quiso hacer esto durante años, Rus? ¿Quién hizo esto realmente, eh?

	Sacudiendo la cabeza, Nate se apartó de la pared, alejándose un paso de Ruslan con las manos en alto como si se estuviera rindiendo.

	—Me voy, joder, ya estoy cansado, Rus.

	—No sabes nada…

	—Sé de ella —interrumpió Nate con una sonrisa triste—. ¿No es eso suficiente?

	—Espera un minuto.

	Nate ya estaba de espaldas a Ruslan y regresando por el camino por donde debía haber venido. Violet pensó entonces que probablemente debería haber vuelto a entrar en la habitación.

	Había visto demasiado.

	No lo había sabido... no esto.

	Quizás se suponía que no debía hacerlo.

	Aun así, se quedó mirándolo mientras Ruslan daba tres largas zancadas, agarraba la camisa de Nate por la espalda y tiraba del hombre hacia la pared de cemento otra vez solo para besarlo de una manera que no decía nada de amigos, sino de amantes.

	—No sabes nada —oyó decir a Ruslan cuando ella volvió a entrar y desapareció de la vista.

	Tres silenciosos minutos después, Ruslan entró a la habitación de Kaz como si nada hubiera pasado y como si ni siquiera supiera que ella había estado allí viendo todo el asunto. Apenas le lanzó una mirada cuando cruzó la habitación y dejó caer las bolsas de comida para llevar en la mesita.

	Las preguntas de Violet le ardían en la parte posterior de su garganta, exigiendo que le preguntara.

	No era asunto de ella.

	Sabía que era lo mejor.

	Aun así, preguntó.

	—¿Qué hay de esa mujer que trajiste a nuestra boda, Kira, verdad?

	Los hombros de Ruslan se tensaron, y su mano se apretó en un tenso puño a su costado mientras se volvía para mirarla con dureza.

	—¿Sabes lo que les sucede a los hombres que espían?

	Violet se encogió de hombros.

	No era un hombre.

	—Esas reglas no se aplican a mí —le respondió.

	Ruslan apretó los dientes.

	—Pueden, Violet.

	—Pero no lo hacen. ¿Y ella, la mujer?

	—¿Qué hay de ella? —preguntó bruscamente.

	Violet tenía un millón de cosas que quería preguntar, pero pensó que solo una realmente resumía todo.

	—¿Es una tapadera para... todo eso?

	Ruslan soltó una carcajada que hizo que Violet se enderezara en su silla y la tomó por sorpresa.

	—¿Una tapadera? No.

	—Entonces, ¿qué es?

	El humor de Ruslan se desvaneció.

	—Complicado.

	Eso no explicaba nada.

	—¿Oh? —Violet se conformó con preguntar.

	—Todo es jodidamente complicado.

	Sin ofrecer nada más, Ruslan se dirigió directamente al baño; su mano se agarró al pomo de la puerta y se congeló. Violet se dio cuenta de su error en ese momento, las pruebas que había olvidado en el lavabo, cuando Ruslan juró por lo bajo.

	—¿Lo sabía?

	Eso fue todo lo que preguntó.

	Violet respondió con sinceridad.

	—No.

	¿Qué más había que decir?

	 

	***

	 

	El tiempo siempre se movía más lento cuando una persona esperaba que sucediera algo. Era casi como si el mundo simplemente supiera que Violet necesitaba algo bueno, algo digno de esperanza, y estuviera dispuesto a torturarla un poco más.

	Los días se mezclaban.

	Tres, luego cuatro.

	Cinco saltaron a siete en un abrir y cerrar de ojos.

	Dormía cuando se sentía cansada, y eso no siempre significaba que el cielo estuviera oscuro en el exterior de las ventanas de Kaz. Medía los días en la cantidad de comidas que Ruslan empujaba delante de ella para comer, no las citas escritas en los gráficos de Kaz por una enfermera diferente en un turno nuevo.

	Era más fácil de esa manera.

	No sentía el tiempo tan lento.

	Parecía que de esa manera sucedía más, en lugar de la nada que realmente había.

	Con chocolate caliente en la mano, Violet acababa de subir al ascensor que la llevaría de vuelta desde la cafetería a la unidad de cuidados intensivos cuando una mano se metió entre las puertas cerradas, obligándolas a abrirse. Al ver esa mano, adornada por anillos que nunca podría olvidar, Violet dio un gran paso hacia atrás y chocó contra la barandilla pegada a la pared del elevador.

	Su padre entró con una sonrisa.

	No dijo nada; simplemente dejó que las puertas se cerraran detrás de sí.

	Cuando finalmente se cerraron, le dio la espalda, frente a las puertas, presionando el botón del piso superior y haciendo que Violet maldijera en su cabeza. No había pulsado el botón de su piso y, ahora, el ascensor simplemente se lo saltaría por completo. La mano de Violet se contrajo, el miedo se curvó fuertemente en su estómago cuando alcanzó uno de los pocos artículos en el bolso de mensajero que colgaba a su lado. Su mano envolvió la culata de la pistola cuando su padre dio media vuelta.

	El ascensor comenzó a subirse mientras Alberto Gallucci decía:

	—Pareces cansada, topina.

	La garganta de Violet se tensó, amenazando con mantenerla callada. Aun así, logró decir:

	—Por supuesto que estoy cansada.

	Dejó mucho sin decir en esa declaración.

	Cosas que creía que su padre probablemente ya sabía sin que se lo dijera.

	—Desafortunado lo qué le pasó a tu ruso —dijo Alberto suavemente.

	Simplemente falso.

	Demasiado afectuoso.

	Melodiosa simpatía coloreando las palabras.

	Violet podía escuchar la falsedad goteando de las palabras de su padre.

	—¿Cuánto tienes que ver en todo esto?

	Alberto sonrió, frío y cruel.

	—Muy poco, en realidad. Si hubiera sabido de los planes de Vasily en ese sentido, no habría perdido el tiempo con otras tonterías.

	—¿Tonterías como secuestrarme y golpearme?

	—No pareces golpeada.

	—Ahora —espetó Violet—. Y lo primero que me enseñó Ma fue cómo cubrir un hematoma con un pincel de maquillaje, papi.

	La mirada de Alberto se estrechó justo lo suficiente para decirle a Violet que había tocado un nervio.

	Bien.

	Esa era toda su maldita intención.

	Había terminado de jugar a los juegos de su padre. Había alimentado sus caprichos y deseos antes los suyos propios. No le pertenecía a este hombre, y no iba a dejar que siguiera pensando lo contrario.

	Se terminó.

	—¿Qué es lo que quieres? —preguntó Violet.

	Al principio, Alberto no respondió.

	Violet se preguntó cómo había logrado pasar a los hombres que vigilaban el hospital, aunque, a decir verdad, no sabía exactamente dónde se hallaban todos los hombres, aparte de los que estaban en el piso de terapia intensiva.

	—Tú —respondió su padre finalmente.

	—¿Qué?

	—Preguntaste qué quiero, te quiero a ti. Seguramente esa sea una respuesta bastante fácil de entender, dolcezza.

	Violet negó con la cabeza, su agarre apretó aún más el arma, aunque su padre no podía verla dentro de su bolso.

	—No soy tuya para tener. No tienes que venir a este hospital donde mi esposo se está recuperando para hacer demandas o amenazarme, Alberto.

	—No he hecho ninguna de esas cosas, Violet.

	Todavía.

	Sabía que esa palabra no dicha debía agregarse allí.

	Con Alberto, siempre era añadida.

	—Tu ruso... No está bien, ¿o sí?

	Violet se obligó a no responder. No le daría una maldita cosa acerca de Kaz o su estado actual a su padre.

	—¿Despertó siquiera? —preguntó Alberto—. ¿Será él el mismo cuando esté despierto, niña?

	A Violet le dolió el corazón. Cómo se atrevía a lanzarle esas declaraciones como si no fueran nada, como si no significaran nada, cuando tenía que saber cuán reales eran realmente esas posibilidades para Kaz.

	—Que te jodan.

	Alberto ni siquiera se inmutó ante sus palabras; simplemente sonrió de nuevo.

	—Todo esto puede desaparecer, Violet. Esa oferta sigue ahí, nada es imposible de arreglar. ¿No recuerdas cuando te dije eso, cariño? Lo decía en serio, y todavía lo hago.

	—No me importa.

	—¿Es eso lo que quieres, un inválido por marido, inútil en todas las cosas e incapaz de cuidarte? Estoy seguro de que fue maravilloso antes, pero qué maravilloso será cuando...

	Violet se movió rápidamente, empujando a su padre para presionar el botón que forzaría a las puertas a abrirse en el siguiente piso. Era uno más que el que ella necesitaría, pero eso no le cambiaba nada. Tomaría las malditas escaleras mientras pudiera alejarse de Alberto y su vileza.

	El ascensor se sacudió repentinamente al detenerse, las puertas se abrieron de par en par a un pasillo vacío. La mano de Alberto se cerró con fuerza alrededor del brazo de Violet antes de que pudiera salir del ascensor; sus dedos se clavaron lo suficiente en su piel, seguramente dejaría un hematoma.

	—No he terminado —gruñó su padre.

	Qué mal, joder.

	Violet sí había terminado.

	La mano que había mantenido oculta dentro de su bolso de mensajero se levantó, dejando al descubierto la pistola que sostenía mientras apuntaba directamente a la cara de Alberto sin dudarlo. No había aflojado su agarre cuando su padre retrocedió un palmo, sin sacudir la mano mientras sus ojos se abrían.

	No, simplemente quitó el seguro y echó el gatillo atrás, dejando que el clic hiciera eco entre ellos.

	—Déjame ir —dijo Violet en voz baja.

	El agarre de Alberto se apretó momentáneamente antes de aflojarse.

	Seguía sin ser suficiente.

	—Si crees que volveré corriendo hacia ti, queriendo tu alabanza y aprobación a cambio de tu amor y afecto, entonces estás tan confundido —le dijo Violet a su padre, sin permitir que la pistola se moviera siquiera una fracción de un centímetro—. Y si piensas, por un segundo, que no te volaré la cara si no me dejas salir de este ascensor para poder volver a la cama de mi esposo, entonces sigue tocándome y verás qué tipo de arte podemos hacer en estas paredes, papá.

	Alberto la soltó y ella salió del ascensor.

	No bajó el arma hasta que las puertas se cerraron.


2 

	 

	Oscuridad...

	Lo rodeaba, lo envolvía hasta el punto en el que no sabía dónde comenzaba una cosa y dónde terminaba. No había... nada, hasta que su conciencia regresó rápidamente y Kaz Markovic despertó, ahogándose mientras intentaba respirar.

	Apenas capaz de abrir los ojos, alcanzó ciegamente el artilugio que le cubría la boca, listo para arrancar la cosa para poder finalmente respirar, pero estaba débil, más débil que nunca en su vida. Apenas podía levantar sus propios brazos, y mucho menos tratar de quitarse el tubo de la garganta.

	Y joder si la garganta no le dolía.

	En realidad, todo dolía. Sentía hasta el último centímetro de su cuerpo como si lo hubieran metido y expulsado de una trituradora de carne. Casi deseó poder volver a dormir, cualquier cosa para escapar de la agonía que sufría, pero el dolor era demasiado grande para hacer cualquier otra cosa que no fuera centrarse en sí mismo.

	Las máquinas sonoras se filtraron lentamente hasta su conciencia, y luego voces calmantes y tranquilizadoras que le decían que estaría bien, que el médico estaba llegando y le quitaría el tubo.

	Trató de escuchar, trató de razonar consigo mismo, pero se había perdido en el dolor, en la oscuridad de la que no podía escapar.

	Se sentía como si se estuviera ahogando.

	Pero tan pronto como todo amenazaba con abrumarlo, oyó pasos rápidos, un jadeo débil, y luego una mano suave que se enroscaba alrededor de la suya, la delicada cosa apretando con fuerza.

	—Está bien. Estoy aquí, Kaz. Estoy aquí.

	Violet…

	Su voz fue suficiente para calmar parte del pánico que amenazaba con consumirlo. Se aferró a eso, le apretó la mano lo más fuerte que pudo para recordarse que ella era real.

	Que estaba vivo.

	Todo seguía nublado, aunque ahora sabía que tenía que estar en un hospital, teniendo en cuenta la conmoción que lo rodeaba. Pero ¿dónde había estado?... Todavía se sentía como si estuviera allí.

	Como una cosa tangible que aún no estaba lista para dejarlo ir.

	Aún podía sentir la nieve. La manera en que ese frío le calaba la ropa, hundiéndose en su carne hasta que era lo único en lo que podía centrarse, incluso cuando la esencia de su vida lentamente abandonaba su cuerpo por la salvaje herida en su cuello. Mientras yacía allí muriendo, casi se había alegrado por ello, agradecido de que, aunque fuera durante un corto período de tiempo, la sangre que se había derramado de él hubiera ahuyentado el frío.

	Pero incluso esa pequeña comodidad no había durado mucho, no cuando se encontraba demasiado débil como para hacer nada más que quedarse allí mirando al cielo nocturno.

	El tiempo no parecía tan fluido entonces. No pasó velozmente en flashes rápidos. No, sintió hasta el último latido de su corazón, el órgano trabajando contra él incluso mientras intentaba salvarle la vida. Fue lento y doloroso, al menos hasta que el entumecimiento se apoderó de él.

	Ese bendito entumecimiento.

	Por una vez en su vida, no había querido sentir nada.

	Por una vez en su vida, había esperado que la muerte lo llevara rápidamente.

	Pero tan rápido como se hubo formado ese pensamiento, pensó en Violet. Su esposa. La persona en el mundo que más amaba.

	Solo podía imaginar su devastación al enterarse de su destino: ¿qué pasaría con ella una vez que él se hubiera ido?

	Tenía que vivir, aunque solo fuera por ella.

	¿Pero qué podía hacer en las primeras horas de la mañana, cuando no había nadie cerca para escucharlo? No podía pedir ayuda, Vasily se había asegurado de eso con un movimiento de su muñeca. Y con la pérdida de sangre había estado demasiado débil para hacer nada más que tumbarse en la fría acera mientras la nieve caía a su alrededor.

	Habría sido una muerte hermosa...

	Hasta que Rus lo encontró.

	El sonido de neumáticos chirriantes lo había despertado, haciéndolo tomar conciencia de nuevo a medida que estallaba una esperanza traicionera, pero, incluso entonces, había estado demasiado débil para levantar la mano siquiera. Pero su hermano, el gran bastardo obstinado, no había venido solo.

	Y cuando lo había encontrado...

	Kaz no creía haber visto nunca a su hermano tan devastado. No había enojo, solo una profunda tristeza y miedo que le indicaban que se hallaba más cerca de la muerte de lo que él creía.

	¡No vas a morirte, joder! Recordaba a Rus diciendo esas palabras bajas y agudas mientras sus manos cubrían las de Kaz, como si eso pudiera ayudar a detener el flujo de sangre que gradualmente habían disminuido.

	Se aferró a esas palabras mientras su conciencia menguaba, incluso mientras Rus continuaba gritándole, ladrando órdenes a los hombres que se encontraban cerca.

	Seguía gritando cuando Kaz se desmayó.

	¿Hacía cuánto tiempo había sido eso?

	Tratando de concentrar sus caóticos pensamientos en el presente, Kaz dejó que Violet lo sostuviera mientras sentía otra serie de manos sobre él. El olor a antiséptico asaltó sus sentidos cuando el hombre, un médico, asumió, cuidadosamente le quitó el tubo de la boca y la garganta.

	Se atragantó, y un dolor renovado lo agredió mientras era liberado. Se sentía como si alguien estuviera sacando cuchillos de él. Una vez que se hubo ido, Kaz finalmente contuvo la respiración, incluso con la agonía que le causó.

	El dolor significaba que había sobrevivido.

	Había conmoción a su alrededor mientras los doctores revisaban sus signos vitales y le enumeraban los detalles a Violet, pensó, ya que él apenas podía comprender lo que estaban diciendo.

	 —Está haciendo un buen progreso —dijo alguien a su izquierda—. Con el alcance de su... lesión, y el caso menor de neumonía, su tiempo de recuperación es desconocido en este punto. Si solo hubiera sido uno u otro, podríamos haber sido capaces de dar una respuesta más definitiva, pero, a partir de ahora, solo el tiempo dirá.

	No mucho más tarde, la habitación se vaciaba, y el silencio volvió una vez más.

	Kaz lo odiaba.

	Pero cuando trató de abrir la boca para hablar, el dolor estalló de nuevo, haciéndolo gemir.

	—Los doctores dijeron que tomaría un tiempo —dijo suavemente Violet, su voz más cercana que antes—. No trates de hablar, por el momento.

	 Kaz deseó en ese momento poder abrir los ojos solo para poder ver su rostro, pero ya podía sentirse perder la poca fuerza que tenía, con el abismo amenazando con tragárselo de nuevo.

	—Duerme —dijo ella un momento antes de tocarle la cara—. Estaré aquí cuando te despiertes.

	No podía luchar aunque lo intentara.

	 

	***

	 

	Tres días.

	O al menos ese era el tiempo que Kaz sospechaba había estado inconsciente a ratos desde el primer día que se despertó. Más débil que nunca, le había llevado mucho más tiempo de lo que le habría gustado mantenerse despierto en lugar de quedarse dormido.

	Cuando las enfermeras no entraban y salían de su habitación privada para pincharlo con agujas, extraer sangre y cambiar sus fluidos, el médico entraba y salía periódicamente para informarles sobre su estado.

	Estaba jodidamente cansado de eso.

	Con la herida en la garganta, todavía se suponía que no debía intentar hablar, aunque habían prometido que una vez que sanara más todo estaría bien. Se encontraba listo para irse a casa. El olor del hospital le producía náuseas, y la idea de tener que permanecer allí incluso un día más le hacía sentir que iba a perder la cabeza.

	Pero no había ninguna razón para que dijera que estaba listo para irse a casa, no con Violet en la habitación con él, pendiente de cada palabra del doctor.

	Kaz podría no haber sido capaz de hablar, pero, una vez que estuvo despierto durante más de unos pocos minutos, se le dio una libreta y un bolígrafo para que escribiera todo lo que necesitara.

	Solo quería una cosa en este momento...

	—No podemos llevarte a casa todavía —dijo Violet, mirándolo mientras se movía hacia la cabecera de su cama para ahuecarle la almohada—. El doctor dijo… no me vengas con eso —dijo ella mientras ponía los ojos en blanco, tirando el bolígrafo—. En caso de que no lo recuerdes, estuviste en coma, Kaz. Te quedarás aquí hasta que te den de alta.

	Por el amor de Dios.

	No importaba cuántas veces le dijera que se encontraba bien, que podría recuperarse en casa tan bien como en el hospital, ella no lo escuchaba. Kaz tuvo que resignarse al hecho de que iba a quedarse atrapado allí hasta que alguien firmara el papeleo.

	Peor aún, no era capaz de sobornar a nadie para que lo dejara ir antes porque Violet se aseguró de permanecer a su lado, al menos cada vez que él estuviera despierto. Por el momento, no podía decidir si la amaba o si la odiaba.

	—Tienes un aspecto de mierda —anunció Rus entrando a la habitación con una taza de café en la mano—. Pero al menos no estás muerto.

	Se había ido su habitual traje, sustituido por vaqueros y una camisa con un logotipo descolorido. Era informal, casi demasiado informal.

	Tal vez no pudiera hablar, pero las manos de Kaz funcionaban bien, y las usó bien al hacerle un corte de mangas a Rus.

	—Lo tomaré como un cumplido. Tienes mejor aspecto que cuando te encontré.

	Esa última frase fue un poco sombría, su mirada cayó al suelo un momento antes de tomar asiento al otro lado de la habitación. Rus muy rara vez, o nunca, mostraba emoción. Bien, además de la ira. Había aprendido ese rasgo de su padre, aunque nunca lo admitiría.

	Lanzándole una mirada a Rus, no le llevó mucho tiempo entender el mensaje silencioso.

	—¿Has comido hoy, Violet? —preguntó Rus, mirándola mientras sacaba su billetera.

	Ella frunció el ceño, mirando a Kaz.

	—Pero él necesita…

	—No te preocupes. Está en buenas manos. Si surge algo te lo haré saber.

	Violet todavía dudaba, pero después de mirar entre los dos, y probablemente adivinando que necesitaban hablar, finalmente asintió. Una vez desapareció por la puerta después de aceptar el dinero que Rus prácticamente le puso en la mano, Kaz agarró la pequeña libreta de papel y comenzó a garabatear.

	Terminando, lo arrojó hacia los pies de la cama para que Rus lo leyera.

	Vasily.

	Kaz no tuvo que escribir más para que entendiera lo que estaba preguntando.

	—Se fue —dijo Rus, lamentándose—. Alabama.

	Unas voces sonaron justo afuera de la habitación del hospital antes de que Vera entrara de repente por las puertas, con los ojos muy abiertos y frenéticos mientras se apresuraba hacia el lado de Kaz, pero más curioso era el hombre que caminaba casualmente detrás de ella.

	Alfie Shelby.

	Se sentó más cerca de Kaz, el lugar que Violet había abandonado unos minutos antes. Pero no fue por Kaz que Alfie eligió específicamente ese lugar, lo sabía. Éste le permitía no estar de espaldas a la puerta y justo al lado de la ventana.

	Después de todo lo a lo que Kaz se había enfrentado en los últimos nueve meses, comprendía la precaución del hombre.

	Esa era otra razón por la que se hallaba listo para salir de este hospital.

	—Volví tan pronto como pude —se apresuró a decir Vera mientras dejaba caer una mano reconfortante sobre su hombro, con los ojos clavados en el vendaje de su garganta.

	Cuando lo miró expectante, se dio cuenta de que ella no sabía que todavía no podía hablar, y señaló primero el vendaje y luego hacia abajo, hacia el extremo de la cama donde estaba la libreta.

	 —¿Papá hizo esto? —preguntó, con la voz baja, pero ausente del calor habitual que acompañaba a cualquier declaración que hiciera sobre su padre—. Pero te ama...

	Kaz entendió lo que realmente quería decir.

	Era el prodigio de su padre, la persona que tenía la intención de que continuara con su legado. No importaba qué error cometiera Kaz a lo largo de los años, Vasily se encogía de hombros solo porque quería asegurarse de que Kaz hiciera lo que le pedía.

	Para sus hermanos, Kaz era el favorito de Vasily. Su niño. Su orgullo y alegría.

	Pero, sin saber qué decir incluso si pudiera, Kaz se encogió de hombros.

	No había una explicación racional. No se podía pensar en una, de todos modos.

	Tocando cierto ritmo en el brazo de la silla en la que se había sentado, Alfie miró el reloj de su muñeca.

	—Los hombres hacemos cosas peligrosas cuando nos sentimos arrinconados. Naturaleza bestial.

	Su comentario llamó la atención de la sala y, después de una pausa, Rus hizo la pregunta que Kaz tenía.

	—¿Qué estás haciendo aquí, Alfie?

	Por el rabillo del ojo, Kaz creyó ver a Vera tensarse.

	—Vine a ofrecer mis servicios, amigo —respondió Alfie, señalando a Kaz con los dedos anillados—. Tres semanas en este lugar pueden hacerte cosas. Además, estoy en deuda con Kazimir.

	La expresión de Rus no cambió de la mirada de descontento.

	—Cierto. Estás aquí por Kaz... —No podría sonar más incrédulo, aunque lo intentara.

	—En este momento, pero, por el interés del tiempo, ¿qué tal si nos ignoramos, sí? Y regresamos a Kazimir. Como iba diciendo, no he encontrado a tu padre, pero me dijeron que se fue del país. Probablemente haya regresado a su patria.

	Tenía sentido.

	Especialmente con los lazos de Vasily con algunos de los hombres allí. Le aseguraban un nivel de protección que de otro modo no tendría, especialmente aquí. Para entonces, tenía que saber que no mató a Kaz, le habrían llegado noticias de ello finalmente, así que no solo tenía a Rus detrás de él, sino que Kaz no se quedaría atrás.

	Tan pronto como se recuperara.

	O aunque no lo hiciera.

	Gesticulando hacia la hoja, Kaz escribió algo más una vez que Vera se la entregó. Este fue para Alfie.

	¿Qué estás ofreciendo?

	—Atención médica. Yo…

	—Tenemos médicos —dijo Rus, tomando otro sorbo de su café.

	Rus no había estado particularmente de buen humor cuando entró en la habitación, pero, ahora, con Alfie, simplemente era antagónico.

	—Por supuesto. ¿A cuántos has amenazado para que trabajen para ti, hmm? Ustedes, los rusos, usan más la fuerza que el cerebro. Tengo un equipo de cirujanos de guardia, no porque haya prometido cortarles los dedos, sino porque hago un buen trato.

	—Si mi hermano no te hubiera avalado —respondió Rus sombríamente—, estarías muerto.

	 —¿Y a mano de quién, amigo? No podrías pasar de la puerta.

	—Basta —dijo Vera, atreviéndose a meterse en el medio de los dos.

	—¿Aquí es donde has estado? —preguntó Rus, cambiando a ruso mientras miraba a su hermana—. De todos los bastardos de esta ciudad, eliges al maldito Alfie Shelby.

	—No es así.

	Y si Kaz no hubiera escuchado la forma en que su voz vaciló al decir eso, nunca lo habría creído. A Vera no le desagradaba su padre, odiaba todo lo que representaba. Incluyendo los estilos de vida que llevaban. Se había tomado la molestia de evitarlo todo lo que podía desde el día en que se fue de casa.

	La idea de ella con alguien como Alfie, especialmente alguien como Alfie, era irreal.

	—Entonces, ¿cómo es? —exigió Rus, en ruso.

	—Hablaremos de esto más tarde. —Su tono era firme.

	—No, no —dijo Alfie mientras se relajaba más en su silla con una sonrisa perezosa en la cara—. Prefiero que hables de mí en mi cara y no a mis espaldas, gracias.

	Ahora, todas las miradas se volvieron hacia él.

	—¿Hablas ruso? —preguntó Rus, como si ese hecho fuera solo otra cosa para agregar a la lista de mierdas que no le gustaba del hombre.

	—Soy un hombre de muchos talentos, amigo. Muchos talentos. Ahora, continúa. Terminen su pequeña discusión, finjan que ni siquiera estoy aquí.

	Antes de que Rus o Vera o quien fuera pudiera decir otra palabra, Kaz decidió que era hora de romper esto. Lo último que necesitaba era que los tres giraran en círculos, al menos no ahora.

	Tenía que ocuparse de Vasily primero. Que le gustara o no era inmaterial. Su hermana era adulta y no escucharía una palabra de advertencia si había decidido algo. Más tarde, una vez que Vasily estuviera en el suelo y ya no fuera una amenaza, Kaz recibiría una respuesta de Alfie sobre cuándo se había enredado con su hermana.

	—Ahora no es el momento —se obligó a decir Kaz; su voz sonaba aguda y áspera. No sonaba a él—. Un problema a la vez.

	—Dos problemas —dijo Alfie—. Dos problemas en tus manos, amigo. No olvides que no solo enojaste a Vasily, sino que también te has hecho enemigo de los italianos. ¿O olvidaste la visita de Alberto hace unos días?

	¿Qué diablos?

	Alfie pareció sorprendido. 

	—¿No sabías? Tal vez no estuvo aquí por ti.

	Violet eligió ese momento para regresar a la habitación diciendo:

	—La comida ahí abajo era... oh. —Se paró de golpe cuando vio a Vera sentada al lado de Kaz y Alfie—. ¿Por qué se ven todos así?

	—Rus, busca al doctor y sácame de aquí —exigió Kaz—. Alfie, prepara lo que sea que estés... arreglando. Vera... —Miró a su hermana, asegurándose de que entendiera lo en serio que iba. No importaba que ella fuera mayor, él seguía siendo su hermano—. Hablaremos después.

	Ella asintió, obviamente sin esperar lo contrario.

	—Ahora, desalojen la habitación.

	No pasó mucho tiempo antes de que los tres salieran arrastrando los pies y Violet los viera alejarse un momento antes de caminar hacia su lado de la cama.

	—Tienes esa mirada en tu cara.

	Alzando la frente, él preguntó:

	—¿Qué mirada?

	—La de que estás a punto de hacer algo imprudente.

	—No lo haré, todavía no al menos. Pero dime —dijo mientras se sentaba un poco más recto—, ¿qué estaba haciendo tu padre aquí, y por qué no me lo dijiste?

	 

	***

	 

	Violet se negó a encogerse bajo la mirada dura con la que Kaz la apuntaba, a pesar de saber que debería haberle dicho sobre la aparición de su padre la semana anterior.

	—¿Bien? —preguntó Kaz, su voz ronca y más alta de lo normal—. ¿Vas a pararte ahí y no decir nada?

	—Se supone que no debes estar hablando —dijo Violet.

	Kaz apretó la mandíbula.

	—Eso no fue lo que pregunté, Violet.

	—Sé lo que me preguntaste. El hecho es que se supone que no deberías estar hablando. Es por eso que tienes un maldito bolígrafo y una libreta.

	Si el ceño fruncido de Kaz se hubiera podido volver más profundo, Violet estaba segura de que lo habría hecho en ese momento. En silencio, se inclinó y agarró el bolígrafo y la libreta, marcando sobre la línea del papel con golpes duros y rápidos. Luego le dio la vuelta para que ella viera la única palabra que había escrito en el gran espacio.

	HABLA, se leía.

	Kaz arrojó el bloc a un lado, el bolígrafo lo siguió inmediatamente.

	—Ahí, utilicé las malditas cosas.

	Violet apaciguó el destello de molestia ante su exhibición, sabiendo que a ninguno de ellos le haría ningún bien en entrar en una discusión en el estado de ambos. Ciertamente no los ayudaría.

	—Alberto vino —dijo Violet—. Me arrinconó en el ascensor, en realidad.

	Kaz no parecía complacido.

	—¿Por qué no dijiste algo?

	—Tú estabas en coma, Kaz.

	—Rus…

	—Tenía gente en todo este hospital, dentro y fuera, pero aun así mi padre logró entrar. Aun así me encontró. Sucedió, se acabó y lo manejé.

	Kaz dejó escapar un sonido que parecía una burla, pero Violet no podía estar segura por cómo era su voz.

	—Estoy seguro.

	Violet dejó que ese comentario cayera de sus hombros, sin querer morder el anzuelo.

	—¿Por qué no se lo dijiste a Rus después, entonces? —preguntó Kaz.

	—¿Qué habría hecho él?

	Él levantó las manos de golpe, con la frustración escrita con líneas pesadas en su frente.

	—¿Te das cuenta de que no estamos jugando a un juego, no? El objetivo es mantener alejado a tu padre.

	—Estás siendo un idiota.

	—No, estoy siendo…

	—Un idiota —interrumpió Violet suavemente.

	Sin decir otra cosa, Violet agarró una de las muchas botellas de agua sin abrir que había sobre una mesa auxiliar, le quitó la tapa y bebió un largo trago mientras se acomodaba en una de las sillas contra la pared. Durante un largo tiempo, ninguno dijo nada, dejando que la espesa tensión flotara en el aire.

	Kaz rompió el silencio primero, hablando más calladamente que antes.

	—Quiero mantenerte a salvo.

	—Toda esta gente, todos los hombres que Rus tenía mirando el lugar, y aun así me encontró —repitió Violet encogiéndose de hombros—. Quizás no quieras admitirlo, Kaz, pero tus amenazas no funcionan en lo que concierne a Alberto. Si lo hicieran, ya se habría detenido.

	—Violet.

	—Veamos si la mía lo hizo, ¿de acuerdo?

	Kaz levantó una ceja ante esa declaración.

	—¿Qué amenaza fue exactamente esa?

	—Cuando me tenía en el ascensor, me dijo lo mismo que antes de casarnos —dijo Violet, recogiendo su bolso del suelo para buscar la botella de plástico que tenía dentro—. No había nada que no se pudiera solucionar, perdonaría cualquier cosa que hiciera si simplemente me iba con él.

	—Eso no me dice nada.

	—Corta la actitud, Kaz. Entre la forma en que me siento y el dolor de cabeza que tengo, no hay necesidad de agregarle más con tu estado de ánimo.

	Sorprendentemente, él se recostó en la cama, con los brazos detrás de su cabeza.

	—No te ves enferma, Violet. Cansada sería una palabra mejor, ¿no?

	—Lo gracioso, que es. Es todo lo mismo. O eso estoy aprendiendo.

	Ella eligió no dar más detalles cuando la miró, esperando a que se explicara. No estaba muy segura de cómo decirle que estaba embarazada. Y con su estado de ánimo actual y la conversación que estaban teniendo, probablemente no era el mejor momento para soltar la noticia del embarazo.

	—Lidié con ello —dijo Violet—, justo como Rus me enseñó cómo hacer.

	Kaz se relajó, aunque apenas, ante su admisión. No era como si tuviera que explicarle mejor la declaración sobre Ruslan, ya que su cuñado realmente solo le había enseñado una cosa: Cómo usar una maldita arma.

	—Supongo que te fue bien —murmuró Kaz pesadamente.

	Violet realmente pensaba que había ido bien.

	—No ha regresado.

	—Lo hará.

	—No lo creo, no tan pronto —respondió ella.

	Kaz negó con la cabeza.

	—Violet, sabes tan bien como yo que tu padre no es el tipo de persona que simplemente renuncia a algo que quiere.

	—Pero yo no lo quiero. Y ahora lo sabe.

	Tomando una pajita, Violet la colocó en la parte superior de la botella de agua y se levantó de la silla, dando un paso para ofrecerle la bebida a Kaz. Él la tomó, pareciendo descontento todo el maldito momento mientras sorbía.

	—Estar malhumorado te queda bien —le dijo Violet, sonriendo.

	Kaz suspiró.

	—No estoy malhumorado. Estoy harto de estar en esta cama.

	—Deberías usar tu bolígrafo y libreta.

	—Puedo hablar.

	—Pero te duele —dijo ella.

	Kaz frunció el ceño de nuevo.

	—Compromiso, ¿sí? De eso se supone que va el matrimonio.

	Violet no vio que eso tuviera algo que ver con hacer que Kaz siguiera las órdenes del doctor, pero aun así se encogió de hombros y lo dejó seguir.

	—Dejaré la actitud si dejas de molestarme —dijo Kaz.

	Casi se sintió ofendida.

	Casi.

	Excepto que había estado rondando, inquieta y preocupada.

	Cada momento que él no se encontraba despierto, y luego otra vez cuando él lo estaba. Nunca terminaba. Kaz no era precisamente una persona muy tocona; sin embargo, tenía enfermeras y doctores entrando y saliendo de su habitación todo el tiempo, revisándolo o haciendo una prueba u otra, joder.

	Probablemente se estuviera volviendo loco.

	—Sabes —dijo Violet, ofreciéndole la botella de agua para que tomara otro trago—, estoy sorprendida de que todavía no hayas atacado a nadie.

	—Dale tiempo, krasivaya. Todavía podría pasar.

	—Dejaré de molestar.

	Kaz sonrió.

	—Gracias.

	—¿Y?

	—Seré menos difícil.

	Violet intentó no reír y fracasó miserablemente mientras tomaba su silla al otro lado de la habitación otra vez.

	—Ese no fue el trato.

	—Elegí enmendarlo. El jefe tiene razón, ¿no?

	—Todavía eres un idiota.

	—Te casaste conmigo —dijo él con una sonrisa.

	—Usa tu libreta y tu bolígrafo un momento. Tu voz suena peor.

	Kaz no se molestó en ocultar su disgusto cuando alcanzó los artículos. Cuando comenzó a garabatear algo en la libreta, Violet usó su distracción para agarrar la botella que había estado buscando antes dentro de su bolso. Abriendo la tapa, vertió una de las grandes pastillas de color rosa en su palma, la arrojó en su boca, y tomó un trago de agua para ayudar a recuperarse de nuevo.

	Las malditas cosas eran pastillas para caballos.

	Pero necesarias.

	—¿Qué fue eso? —preguntó Kaz.

	Violet levantó la vista de su bolso para atrapar a su marido mirándola.

	—Libreta y bolígrafo.

	—Jesucristo.

	—Los tienes por una razón, Kaz.

	El rápidamente garabateó la pregunta exacta que le hizo, girando la libreta para que ella la viera, y dándole una de sus miradas que decía que no estaba de humor para tonterías.

	—Vitaminas —dijo Violet.

	Kaz negó con la cabeza y garabateó algo más antes de mostrarle lo que había escrito. 

	¿Para qué?

	Bien…

	No había nadie cerca.

	Estaba despierto.

	Su humor era mejor.

	Violet aún no se atrevía a decir las palabras que había tenido en la punta de su lengua desde el momento en que supo con certeza que estaba embarazada.

	Así que tiró la botella rosada y blanca al otro lado de la habitación, dejándola aterrizar en la cama de hospital de Kaz. No era un hombre estúpido. Sabría lo que eran o, si no, lo resolvería con las palabras prenatal en la parte delantera de la botella en grandes letras mayúsculas.

	Oyó el ruido de la botella cuando la agarró, pero mantuvo la mirada fija en las puertas corredizas de cristal de la habitación, queriendo una distracción.

	El silencio se extendió más tiempo de lo que pensó que haría.

	Mucho más.

	Entonces, lo escuchó... el rasguño del bolígrafo contra el papel, y el golpe de sus dedos contra el bloc para llamar su atención de nuevo hacia él.

	Violet se concentró en el papel en lugar de la expresión de Kaz, con los nervios trabajando a un ritmo rápido en su estómago. No estaba segura de cómo se sentiría él respecto al embarazo, pero las cosas son como son.

	El bloc solo tenía una palabra escrita:

	¿Embarazada?

	Tal vez no debería haberse preocupado tanto como lo hizo; él sonreía, aunque fuera leve y pequeña como si todavía estuviera reflexionando sobre lo que significaba y cómo cambiarían las cosas.

	Porque las cosas cambiarían.

	Los bebés le hacían eso a la gente.

	Violet se encogió de hombros.

	—Seis semanas, siete mañana.

	La atención de Kaz se redujo a la libreta cuando la giró sobre su regazo, arrancó el papel y escribió algo nuevo.

	Lo siento, leyó.

	Violet frunció el ceño.

	—¿Por qué?

	La sonrisa de Kaz se hizo un poco más pecaminosa.

	—La actitud.

	—Sin hablar.

	—Sin molestar. Compromiso, Violet.

	Bueno, ¿cómo podría discutir con él?

	Frustraría el propósito de mantenerlo callado.

	—¿Cuándo? —preguntó Kaz.

	Violet no le pidió que se explicara, ya sabía lo que quería decir.

	—Pensé que tal vez fuera una posibilidad después de hablar con el médico en la casa nueva, pero no lo supe con certeza hasta un par de días después del... accidente.

	La sonrisa de Kaz se desvaneció.

	—Lo siento.

	No pensó que se estuviera disculpando por su actitud esa vez.

	—No tienes nada por lo que disculparte, Kaz.

	Kaz señaló con la mano la habitación del hospital y luego a sí mismo.

	—¿No es así?
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	Kaz tenía toda la necesidad de disculparse, su arrogancia casi le había costado todo y la idea de que haber muerto antes de saber que iba a ser padre... Peor aún, había estado en esa habitación del hospital durante semanas, la mayoría del tiempo ajeno a todo lo que lo rodeaba, y ella se vio obligada a pasar por ello sola.

	Eso cambiaría muy pronto.

	Pero primero…

	Rus reapareció, pareciendo un poco menos molesto cuando una enfermera entró arrastrando los pies detrás de él, dirigiéndose directamente hacia Kaz. Hablaba incesantemente, parloteando sobre una mierda que a Kaz no le importaba escuchar porque seguía tambaleándose por lo que Violet acababa de decirle.

	Nada iba como debería. Desde el día de su boda, una que había sido preparada con gran apresuramiento, a Violet diciéndole ahora que estaba embarazada, como si fuera solo otra cosa para agregar a la pila de mierda con la que ya tenían que lidiar.

	Quería que ella fuera feliz, que sonriera, que disfrutara de su vida con él.

	Hasta el momento, estaba haciendo un trabajo de mierda en eso.

	Una vez que la enfermera retiró cuidadosamente su vía intravenosa, flexionó, contento de por fin no tener esa maldita aguja en su brazo. No era la única que pensaba que él no tenía que irse; tan pronto como el médico entró con su tabla en la mano, le dijo lo mismo.

	—Señor Markovic, realmente no debería irse. Se lo recomiendo mucho

	Kaz se puso en pie con las piernas temblorosas, apretando los dientes mientras se dirigía a la bolsa que Rus le había traído hacía unos días.

	—Firme el papeleo.

	En ese momento, ya había terminado.

	Entrando en el pequeño baño, Kaz cerró la puerta mientras resolvían la semántica, quitándose la bata del hospital antes de abrir el petate.

	Mirando su reflejo en el espejo, apenas se reconoció a sí mismo. Al menos cuatro kilos menos, más pálido que de costumbre con bolsas pesadas bajo los ojos inyectados en sangre y llorosos, parecía un maldito muerto. Con mucho cuidado, tiró de los bordes de la venda que le cubría la garganta, quitándola gradualmente para revelar la carne magullada y cosida debajo.

	La herida parecía peor con los moretones y los puntos, pero el corte era bastante limpio; cualquier cuchilla afilada que Vasily usara le había abierto la piel sin impedimentos. Una vez que curara, Kaz lo sabría, pero no sería ni de lejos tan espeluznante como otros que había visto.

	Vistiéndose bastante rápido, estuvo de vuelta en la habitación en muy poco tiempo, sintiéndose moderadamente mejor y más como sí mismo. El buen doctor estaba terminando sus recetas de antibióticos y analgésicos cuando Alfie regresó, esta vez sin Vera.

	Una mirada en su dirección le dijo que el hombre tenía algo para compartir, pero no lo haría, no en la actual compañía.

	Con el médico entregándole sus órdenes y yéndose después, Kaz miró a Rus.

	—Lleva a Violet a casa.

	Violet, que no había hablado mucho, no pareció complacida con eso.

	—Kaz, no estás…

	—Negocios, Violet —dijo, sabiendo que ella entendería su significado—. No puedo quedarme aquí para siempre.

	Sería un blanco fácil. Como ella dijo, si su padre había podido entrar aquí con los hombres de Rus al acecho alrededor del hospital, no dudaba por un segundo que Vasily lo intentaría.

	Era hora de irse.

	 

	***

	 

	—Parece que tenemos mucho que discutir, tú y yo —dijo Alfie mientras Kaz se acomodaba en el asiento trasero junto a él—. Cuando acepté hacer negocios contigo, pensé que estaba eligiendo el lado ganador. ¿Me equivocaba?

	Eso era lo que pasaba con hombres como Alfie, incluso hombres como Kaz. Solo les importaba el resultado final, su ganancia. No podía culpar al hombre, no cuando se estaba recuperando del atentado contra su vida.

	Los negocios de Alfie no se detenían solo porque Kaz estuviera en el hospital y, si algunos de sus intereses mutuos eran perjudicados por los errores de Kaz, entonces estaba reduciendo las ganancias del hombre.

	Simplemente no era un buen negocio.

	—Retraso menor —dijo Kaz mientras se movía en su asiento. Incluso la sensación del cinturón de seguridad cruzado sobre su pecho era dolorosa—. Me estoy encargando de eso.

	—¿Encargándote de eso? Compañero, has estado tumbado durante semanas, mientras ese idiota ha vagado libremente, ¿y para qué? ¿Porque estabas complaciendo al pájaro al que te has esposado?

	Kaz frunció el ceño. Tal vez no estuviera preparado para una batalla física con Alfie, pero no iba a dejar que le faltara el respeto a Violet.

	—Oh, mira eso: a la vuelta de la puta curva te has ido. No veo cómo haces negocios con la forma en que te enojas cuando alguien menciona a tu mujer. ¿Qué tipo de negocio estás llevando, eh? Morirás dentro de un mes por cómo vas. —Alfie negó con la cabeza, pasándose una mano por la barba incipiente—. No te preocupes por el objetivo, amigo. Tú también has creado objetivos para todos tus seres queridos. ¿Cuánto tiempo tomará antes de que alguien más se dé cuenta de que lo único que tienen que hacer para que tomes una maldita decisión imprudente es matar a tu mujer? ¿Cuánto tiempo?

	—¿No crees que lo sé, Alfie?

	Lo sabía, pero nunca había querido admitir ese hecho para sí mismo. No podía pensar con claridad cuando se trataba de Violet y, aunque eso era bueno para ellos, ahora estaba filtrándose a la parte de su vida de la que quería alejarla.

	—Una vez conocí a un hombre —continuó Alfie como si Kaz no hubiera hablado—. Le mordió una araña o algo así, ¿a quién le importa? Esa araña, correcto, su veneno comenzó a desintegrar la carne de su mano hasta el punto en que fue una maldita vista espantosa. Ahora, como era un hombre estúpido, quería mantener la mano, pensó que podía chupar el veneno, pero era demasiado tarde para eso. Tenía dos opciones: cortarse la puta mano para salvar el resto o morir tratando de mantenerse entero. ¿Qué elección crees que hizo?

	Kaz entendía bastante bien lo que Alfie realmente le estaba preguntando.

	—No es tan simple, Alfie. No puedo simplemente cortar a Violet.

	Ahora no.

	Jamás.

	Y definitivamente no cuando sabía que ella llevaba a su hijo.

	—Como yo lo veo, amigo, tu concentración se divide en tres direcciones. Vasily. Violet. Alberto. Obviamente, eso no ha funcionado, o no estaríamos aquí ahora, ¿no? Como yo lo veo, debes decirle que se joda a dos de los anteriores y centrarte en la mayor amenaza.

	Y la mayor amenaza era Vasily.

	A decir verdad, Alberto estaba más concentrado en Violet desde que dejo la disputa de Kaz con su padre. Lo que le recordó lo que ella le había contado acerca de la visita de su padre. Incluso después de todo este tiempo, quería que volviera a casa.

	—Vasily —interrumpió Kaz antes de que Alfie pudiera continuar—. Tengo que terminar lo que comencé. Además, Alberto no hará nada contra mí si Violet está haciendo lo que él quiere.

	Y luego, Vasily no tendría razón para usarla para llegar a él si creía que había ganado esa batalla.

	Era la forma más rápida de atraparlo con la guardia baja, aunque solo fuera porque el hombre creía que Kaz se estaría recuperando de que Violet lo dejara.

	Eso podría funcionar.

	—Poner a Vasily bajo tierra es el primer paso —continuó Alfie mientras se sacaba su teléfono vibrando del bolsillo—. Lo atrapas, y puedes respirar un poco más fácilmente.

	—Pero no demasiado fácil.

	Aún tenía que preocuparse por Alberto y una guerra inminente, por no mencionar los sentimientos de Violet. Aunque estuviera enojada con él en ese momento, no negaba el hecho de que amaba a su padre. No iba a tomarse bien su muerte.

	—Sabes, por el precio correcto, conozco a alguien que puede encargarse de ese molesto problema italiano para ti, te ahorraría el problema.

	No, Kaz conocía a muchos sicarios dentro de su propia organización que podrían matar a Alberto Gallucci si daba la orden, pero había un orden de cosas.

	Esa fue una lección a la que su tío, Gavrill, nunca había escuchado: Ten en cuenta tus pasos en caso de que te pierdas uno.

	La muerte de Vasily sería sancionada; había dado una razón por la cual el hombre tenía que morir, pero Alberto, por otro lado... no era parte de la Bratva. Los italianos tenían su propio conjunto de reglas. A menos que quisiera docenas de hombres muertos, tenía que andar con cuidado.

	Pero Kaz tenía una idea, una que no estaba listo para compartir...

	—Tiene que ser por mi propia mano —dijo Kaz, respondiendo a la pregunta de Alfie—. Les hice una promesa a ambos.

	Ambos morirían.

	Y tenía la intención de llevarlo a cabo.

	 

	***

	 

	Violet miró las paredes blancas, tratando de imaginar algo que no fueran paredes blancas. Los pisos de madera de cerezo no hacían nada para estimular su imaginación.

	Supuso que tal vez este fuera el momento de llamar a Vera.

	La hermana de Kaz era diseñadora, después de todo. Era su trabajo tomar espacios vacíos y convertirlos en algo increíble. Tenía el ojo adecuado para ese tipo de cosas, mientras que Violet no podía ver mucho más que algunos muebles y una capa de pintura para convertir la habitación vacía en una habitación de bebé.

	De las muchas habitaciones vacías en la gran casa, está en particular era la más cercana a la habitación principal. Y, aunque era bastante temprano para que Violet pensara siquiera en este tipo de cosas, no tenía nada mejor que hacer en este momento.

	Era esto o caminar preocupándose por los malditos pasillos.

	Así que esto.

	Violet no había pasado mucho tiempo dentro de la casa desde que Kaz había ingresado en el hospital. De hecho, solo había regresado una vez para agarrar el bolso que dejó en la cocina la noche en que todo sucedió.

	No se dio cuenta de lo sola que se sentía la casa cuando era solo ella.

	Frotándose la tensión en su sien, Violet suspiró, cansada e insegura. Era más que solo la habitación vacía que no estaría vacía mucho más tiempo. Actualmente sentía toda su vida como si hubiera sido arrojada al aire, colgando en un equilibrio incierto mezclado fuertemente con una buena dosis de locura.

	No sabía lo que iba a venir después.

	Todo lo que Violet quería era tener paz silenciosa.

	Estar segura y feliz.

	Tenía la clara sensación de que ella y Kaz no recibirían ese regalo.

	Violet le echó otro vistazo a la habitación, decidiendo que llamaría a Vera para que entrara y preparara algo para la habitación. De todos modos, sería una cosa menos de la que debería preocuparse.

	Cuando se dio la vuelta para salir de la habitación, Violet casi chocó con un Kaz silencioso y sombrío apoyado en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho.

	Su mano voló hasta su garganta donde sintió que su corazón había aterrizado.

	—Jesús, me asustaste.

	—Estás más segura de lo que crees —dijo él, mirando por encima del hombro a la habitación—. Nadie va a entrar en este lugar, Violet.

	Quería confiar en él en eso, realmente lo quería, pero parecía que siempre sucedían cosas. Nada era infalible; siempre había una oportunidad en algún lado.

	Violet miró el reloj en su muñeca, viendo la hora.

	—¿Adónde fuiste?

	—Negocios.

	Eligió no presionarlo en eso.

	Francamente, porque no quería saberlo.

	—Está terriblemente vacío aquí, ¿no? —preguntó Kaz.

	Violet miró por encima de su hombro a las paredes blancas que le devolvía la mirada.

	—Iba hacer venir a Vera y ver lo que podía hacer con eso.

	—Es su trabajo. —Kaz logró sonreír, aunque Violet podía ver un atisbo de oscuridad en su mirada, de todos modos—. Es un buen lugar para un cuarto de bebé, ¿cierto?

	—Eso pensaba.

	La mano de Kaz se extendió, sus dedos se envolvieron cómodamente alrededor de la muñeca de Violet antes de tirar firmemente, acercándola a sí hasta que sus brazos la rodearon y ella enterró su rostro en el pecho de él. Le agarró la camisa, manteniéndolo allí por el momento.

	Tranquilo.

	Quieto.

	Respirando.

	Vivo.

	—Estará bien —le dijo él.

	 —¿Lo estará?

	—Al final.

	Violet dejó escapar un profundo suspiro, deseando no sentir su consuelo tan condenadamente premonitorio para ella. Kaz presionó un suave beso en la coronilla de Violet, abrazándola con más fuerza. Ella consideró brevemente decirle que tuviera cuidado, con su garganta y todo, pero decidió quedarse callada. Había estado semanas en el infierno con él en el hospital, y luego, cuando finalmente se despertó, había sido casi como una sombra de sí mismo.

	Demasiado débil para hacer mucho. Cansado. Distante.

	Esto era… bueno.

	Perfecto, incluso.

	Y luego él tuvo que ir y abrir la boca otra vez.

	—Pero tenemos que hablar, krasivaya —dijo Kaz.

	—¿Mañana, de acuerdo?

	Kaz negó con la cabeza y dio un paso atrás, soltándola.

	—Esta noche, no puedo esperar para mañana.

	—Eso suena como algo que no me va a gustar.

	Kaz ni siquiera se molestó en endulzar sus siguientes palabras con una sonrisa siquiera.

	—No lo harás, estoy seguro de que no.

	Estupendo.

	Sabiendo que probablemente tendría que estar sentada para lo que Kaz iba a decirle, Violet pasó junto a él por la puerta para dirigirse hacia la planta baja. Se dirigió a la cocina, tomando una botella de agua con vitaminas de la nevera justo según entraba por la puerta detrás de ella.

	Era otra señal de que no estaba cien por ciento mejor, y que probablemente estuviera ocultando mucho más acerca de cómo se sentía y su dolor de lo que dejaba ver. Violet intentó no preocuparse demasiado, pero eso era difícil cuando Kaz era obstinado por naturaleza y era probable que no le dijera más de lo que debía simplemente para evitar que se preocupara aún más.

	—Está bien —dijo Violet, sentada en un taburete frente a la isla cuando Kaz se paró frente a ella. Extendió la mano para pasarle las puntas de los dedos por el borde del vendaje alrededor del cuello. No se quedó allí mucho tiempo cuando Kaz le agarró la mano solo para presionar un ligero beso en la punta de sus dedos—. Habla, pues.

	—Deja de preocuparte.

	—No estoy molestando —dijo ella.

	—Lo puedo ver en tus ojos. Lo hecho, hecho está.

	Nunca es tan sencillo.

	Incluso Kaz tenía que saber eso.

	—Habla —repitió Violet.

	Kaz se acercó un paso, y su brazo envolvió la cintura de Violet mientras su mano descansaba sobre el estómago de ella, debajo de su ombligo.

	—Tengo un objetivo en todo esto, en este momento.

	Violet estaba bastante segura de que sabía cuál era el objetivo, pero preguntó de todos modos.

	—¿Cuál es?

	—Mantenerte a salvo mientras termino este negocio.

	Kaz se calló  después de decir esas palabras, y esa oscuridad regresó en su mirada mientras la miraba. Violet se inclinó sobre el taburete para besarle la parte inferior de la mandíbula, queriendo tomar el infierno que tuviera en la cabeza por el momento.

	Debía haber funcionado, al menos un poco.

	Sintió crecer su sonrisa y se relajó un poco.

	Fue suficiente.

	—Lo harás —aseguró.

	Kaz hizo un sonido de tristeza en la parte posterior de su garganta antes de decir:

	—Necesito que regreses.

	Violet no podría haberse apartado de él más rápido que lo que lo hizo, el taburete se balanceó por el movimiento brusco. Kaz no la dejó ir muy lejos, su firme agarre evitó que chocara con la encimera de la isla.

	—¿Volver a dónde? —preguntó, con un agudo filo en su tono.

	—Déjame terminar antes de…

	 —¿Volver a dónde?

	Un músculo se tensó en la garganta de Kaz, como si estuviera masticando sus siguientes palabras, pero como si no quisiera escupirlas. Pero lo hizo.

	Y casi la mataron, joder.

	—A tu padre.

	No.

	De ninguna manera.

	Nop.

	—Violet, déjame explicártelo —dijo Kaz.

	Si la expresión que debía tener no le indicaba cómo se sentía, entonces sus repetidas, estridentes negativas tenían que ser más que suficientes para entenderlo.

	Violet se levantó del taburete, levantando la mano para obligar a Kaz a alejarse de ella mientras sus pies tocaban el suelo. Negó con la cabeza, poniendo más espacio entre ella y Kaz mientras asimilaba lo que decía.

	—Debes estar a salvo —le explicó él a través de sus negativas—. La única forma en que puedo garantizar eso y todavía tenerte relativamente cerca, al menos para mantenerte en la misma maldita ciudad, es ponerte en un lugar donde Vasily no te molestará. Si cree que me has abandonado y has vuelto con tu padre, entonces serás inútil para él, Violet. Escúchame un…

	—La respuesta es no —dijo Violet, enojada y dolorida—. No quiero volver con mi padre.

	—No pregunté si querías; dije que era seguro.

	—Estás loco si crees que voy a estar de acuerdo con eso, Kazimir.

	Al usar su nombre completo, la mirada de Kaz se estrechó.

	—¿Vas a obligarme hacerlo, entonces?

	Violet parpadeó.

	—¿Qué?

	—Estarás enojada conmigo un tiempo. Incluso podrías odiarme por ello, Violet. Pero comprende una cosa, más que cualquier otra cosa entre nosotros: siempre haré lo que tenga que hacer para que estés ante todo, segura y protegida.

	—¿En detrimento de mi felicidad?

	—Puede que no pienses así ahora, pero estoy haciendo esto para que podamos ser felices.

	Violet realmente no lo estaba escuchando.

	Estaba demasiado enojada.

	Demasiado herida.

	—¿Sabes lo que va a esperar de mí? —preguntó Violet, el pánico ya le golpeaba con fuerza la garganta y la ponía enferma—. ¿Lo haces?

	Kaz no dijo nada.

	La furia de Violet estalló en su silencio.

	—Que le ruegue, Kaz. Su atención y su perdón. ¡Por lo que sea que él quiera!

	Inexpresivo como el papel, Kaz simplemente la miró.

	—Entonces tendrás que hacerlo, krasivaya. Hazle creerlo. Hazle pensar que lo sientes, que cometiste un terrible error y que no deseas nada más que ser su hija, su agradable y dulce rayo de sol.

	Kaz tenía razón.

	Un poco.

	Violet pensó que podría odiarlo por esto.
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	Tres días y ella todavía estaba enojada con él.

	No importaba la frecuencia con que él dijera que era lo mejor, o que solo era temporal, hasta que no atrapara a Vasily y pusiera fin a esa amenaza, se negaba a hablar con él. E incluso cuando lo hizo, sus palabras fueron forzadas, con ira en su voz.

	A pesar de querer arreglar las cosas con ella, sabía dónde debía estar su enfoque. Así que la dejó sufrir mientras Alfie y él trabajaban. Y ahora, finalmente, tenía algunas respuestas.

	Pero también era hoy cuando Violet parecía estar peor. Podría ser porque finalmente la dejaba en paz en vez de intentar que hablara con él, o podría ser porque ella regresaría a la casa de Alberto al día siguiente.

	De cualquier manera, la segunda vez que la puerta de su habitación se cerró de golpe, Kaz tuvo que cerrar los ojos y contar hacia atrás desde cinco. Ella estaba deliberadamente tratando de irritarlo, lo sabía, y había elegido ignorarla la primera vez.

	Pero ahora, se estaba haciendo demasiado difícil de ignorar.

	Y cuando se cerró otra puerta, Kaz se puso de pie, dejando su oficina en una ráfaga de movimiento mientras subía las escaleras de dos a la vez.

	Aunque solo lleva en casa unos días, ya se sentía mejor, y aunque la herida en su cuello estaba casi curada, todavía era bastante cuidadoso con eso.

	Torciendo la manija de la puerta, Kaz la abrió, justo a tiempo para ver a Violet tirando una maleta del armario con un fuerte golpe. Luego vino ropa, zapatos e incluso algunos bolsos. Mientras que algunos aterrizaron en la parte superior de la maleta, más aterrizaron en el suelo a su alrededor.

	Violet salió del armario, el cabello revoloteando salvajemente alrededor de sus hombros, vestida con esa delicada lencería que usualmente usaba para acostarse con él. No, ella no estaba jugando limpio en absoluto.

	Al notarlo, ella se paró en seco cuando lo vio, pero esa sorpresa rápidamente se transformó en enojo mientras continuaba, fingiendo que él no estaba allí.

	—¿Quieres decirme qué estás haciendo? —le preguntó.

	—Estoy empacando —espetó, poniéndose de rodillas para meter la ropa dentro sin ningún orden—. ¿Qué es lo que parece?

	Violet rara vez se enojaba con él, no así, pero comenzaba a darse cuenta de que esto no era como otras ocasiones. Si esto no funcionaba como él esperaba, había una posibilidad de que ella no lo perdonara.

	Sin embargo, mientras caminaba más adentro de la habitación, su mirada se desvió hacia la forma en que se le subían sus pantalones cortos de encaje. Dándole una tentadora vista a su piel bronceada, no estaba preocupado por su enojo. Ya no.

	—¿Te vas a llevar la puerta contigo? Pareces decidida a quitarla de las putas bisagras.

	En un minuto, él estaba mirándola fijamente, y al minuto siguiente, ella se estaba dando la vuelta y poniéndose de pie, cruzando el área hasta que pudo poner una mano en su pecho y empujarlo.

	—Vete a la mierda, Kaz.

	Él casi sonrió. 

	—No digamos cosas que no queremos decir.

	Kaz tomó su mano antes de que ella pudiera empujarlo de nuevo, agarrándola fuerte mientras ella intentaba liberarse. 

	—Créeme. Lo digo en serio.

	—Solo podrían ser cuestión de días, Violet. No hay necesidad…

	—O podrían pasar semanas —dijo cortándolo—. Meses. No lo sabes.

	—Pero sí sé que, en ese momento, no tendré que preocuparme de que te pase nada.

	Violet puso los ojos en blanco, esta vez liberando su mano con éxito.

	—Tal vez no físicamente.

	—Sí —dijo alcanzándola, deseando que lo entendiera—. Pero cualquier otra cosa, puedo solucionarla. Porque si Vasily te pone las manos encima, Violet, no te va a dejar viva. Y eso, no puedo solucionarlo.

	—En cualquier sitio. En cualquier lugar menos allí.

	Acercándola, le dio un rápido beso en la frente antes de decir: 

	—Te daré todo menos eso.

	Había tristeza en los ojos de ella cuando regresó a lo que estaba haciendo. Kaz odiaba esa maldita mirada. Quiso borrarla de su expresión en el momento en que la vio, pero ¿cómo podría?

	A pesar de sus sentimientos sobre el asunto, era lo mejor para los dos, y él se apegaba a eso.

	Se movió incluso antes de pensarlo, envolviendo un brazo alrededor de la cintura de Violet y levantándola del suelo. Ella lanzó un leve grito de sorpresa cuando la dejó caer en la cama, los dedos envolviendo sus pantorrillas para arrastrarla hacia abajo.

	—Va a suceder te guste o no, Violet —dijo él en voz baja, incluso mientras tiraba de las tiras del atuendo que llevaba—. Pero puedo ayudarte a olvidar, aunque solo sea por esta noche.

	—Kaz, eso no…

	La silenció con un beso, acariciando ligeramente la comisura de sus labios con su lengua. Demasiado rápido, ella dejó de resistirse a su agarre, sus manos vinieron a acunar su rostro. Pero él no la dejó relajarse, alejándose después de un momento para terminar de arrastrar el material por su cuerpo y luego por encima de su hombro.

	Un rápido golpe en su pierna hizo que ella extendiera sus muslos como a él le gustaba, mostrándole exactamente dónde deseaba estar. A pesar de su voluntad de abrirse a él, ella todavía no se estaba rindiendo. Todavía veía la lucha en sus ojos.

	Poniéndose de pie, Kaz tiró del nudo de su corbata hasta que la soltó, dejándola caer al suelo mientras comenzaba a desabotonarse la camisa. Los ojos de Violet se posaron en su pecho, y esa agresión cambió a lujuria.

	Ahora, esa era una mirada que no le importaba.

	Para cuando su camisa estuvo a sus pies, su mirada recorrió todo el cuerpo de ella y luego volvió a subir. Cuando comenzó a buscar su cinturón, ella se movió para levantarse, con la intención de ayudarlo, pero él sacudió bruscamente la cabeza.

	—Si quieres algo que tocar, toca tu coño para mí.

	Una exhalación temblorosa salió cuando ella se recostó en la cama, los dedos hundiéndose entre sus piernas para hacer lo que el pidió. Ella no era tímida, nunca lo había sido, y Kaz estaba feliz por ello. Una vez que se quitó los pantalones, se subió a la cama, donde tenía una amplia vista de lo que ella estaba haciendo.

	Los ojos de Violet se agrandaron cuando él se acercó, su regordete labio inferior desapareció entre sus dientes. Pero en el momento en que liberó su polla del algodón restrictivo de sus calzoncillos, bajó la vista y se quedó allí.

	Kaz podía ver su hambre reflejada en su expresión, la forma en que sus dedos se aceleraron un poco mientras frotaban su clítoris. Agarrando su longitud y arrastrando su puño arriba y abajo, esa familiar adrenalina lo atravesó, pero no cedió a la necesidad de simplemente follarla hasta que no quedara nada de ninguno de ellos.

	No, quería alargar esto porque ni siquiera él sabía cuándo sería la próxima vez, podría ser demasiado tiempo para su gusto.

	Los dedos de su mano libre se crisparon a través de su cabello rubio antes de que él sostuviera los mechones apretados en su puño y ella pudiera girar la cabeza como él quería. 

	—No, no, no dije que te detuvieras —dijo él en voz baja cuando sus dedos se detuvieron mientras ella se concentraba en lo que estaba haciendo.

	Pero sus palabras fueron suficientes para llevarla de vuelta a la acción, incluso cuando sus labios se separaron. Inclinando su pene hacia su boca, le dio una sola orden. 

	—Chúpame.

	Un gemido desesperado la abandonó mientras ella cerraba los labios alrededor de él, sus ojos cerrados a la deriva mientras lo hacía. El calor bajó por su espina mientras tomaba más de su pene en su boca. Con el puño apretado en su cabello, guio sus movimientos, lento en el descenso, rápidamente en el ascenso una y otra vez.

	Cada vez que ella gemía, el sonido hacía que sus bolas se apretaran mientras él resistía el impulso de follarla con más fuerza. Cuando él tomó la mano que estaba ocupada entre sus muslos y la apartó, sintió el escalofrío moverse a través de ella mientras comenzaba a chupar más fuerte, como si ella estuviera tratando de arrastrarlo al borde antes de que él estuviera listo.

	Poniendo una mano sobre su estómago, sintió que los músculos de allí saltaban un momento antes de que la deslizara hacia abajo, deslizando sus dedos a través de sus empapados pliegues. Era una prueba de su control no follarla en ese momento, pero cuando fácilmente empujó dos dedos dentro de su coño y sintió que ella se cerraba alrededor de sus dedos, se controló.

	Esto era lo que quería.

	Se aferró a él, clavando las uñas en su carne mientras tomaba su pene más profundo en su garganta. Ella estaba atontada, demasiado concentrada en las sensaciones para preocuparse por cualquier otra cosa.

	—Esto era lo que querías, ¿eh? —Kaz empujó sus dedos un poco más profundo. Frotando su pulgar sobre su clítoris, amó la forma en que su piel estaba enrojecida y temblorosa—. Si quieres que te folle, solo tienes que pedirlo.

	Ella iba a venirse.

	Lo sintió en la forma en que su coño se apretaba alrededor de sus dedos y los gemidos que reverberaban a través de su pene. Pero necesitaba escucharlo, necesitaba escuchar hasta el último gemido estremecedor.

	Apartándose de su boca, aceleró el empuje de sus dedos, su gemido agudo hizo eco en el espacio a su alrededor, como música para sus oídos. Su espalda se arqueó, sus manos empuñando la sábana.

	Pero simplemente no era suficiente, la necesidad que lo estaba impulsando solo aumentaba. Avanzando, él tenía sus dedos en su garganta antes de que ella pudiera tomar otro aliento.

	—Dime, krasivaya. Dime cuánto quieres mi polla.

	Ella sabía cuánto le encantaba cuando le suplicaba, cómo sus suaves súplicas lo volvían más loco que cualquier otra cosa.

	—Por favor, Kaz.

	Podía oír la desesperación en su voz, podía sentir la necesidad agitándose a través de ella, un dolor que él no podía esperar para calmar.

	Tirando de ella, la arrastro hasta la posición que quería y luego agarró la base de su polla. Frotó toda su longitud en su goteante sexo, apretando los dientes mientras sus caderas ondulaban debajo de él.

	Pero no empujó en su interior, todavía no, hasta que ella no susurrara su nombre como una oración. Inclinándose, la besó con fuerza, incluso mientras relajaba su polla dentro del apretado y húmedo calor de su coño.

	Tragándose el gemido irregular que se arrastraba desde su garganta, se enterró. Fue una maldita tortura contenerse, sus apretados músculos prácticamente gritaban para que se dejara ir y simplemente la follara.

	Pero no lo haría, todavía no.

	En cambio, arrastró sus caderas hacia atrás con dolorosa lentitud, hasta que solo presionó la cabeza contra ella antes de empujar sus caderas hacia delante, incluso mientras la arrastraba hacia abajo para encontrarse con él.

	Y cuando el sintió el dolor punzante de sus uñas arrastrándose por su espalda, el cuidadoso bloqueo que tenía sobre su control se rompió. Apartando su boca de ella, empujó con fuerza, la sensación de ser  apretado con tanta fuerza, haciendo que los dedos en su cuello se apretaran ligeramente.

	Cada vez que él se hundía, su nombre caía de sus labios hasta que sus palabras se mezclaban. Gritos interminables se derramaron libres mientras la follaba como ella quería. Su necesidad de ella era casi demasiado, la necesidad de venirse arañando en él.

	Finalmente, liberando el agarre que tenía sobre su cuello, él sumergió su mano entre sus piernas, frotando círculos rápidos sobre su clítoris. 

	—Vamos, dámelo.

	Violet tembló violentamente debajo de él, pero no fue hasta que estuvo en su oído diciéndole lo buena que era para tomar su polla y lo duro que se iba a correr para él Cuando sus labios se separaron en un grito silencioso, el repentino agarre de sus músculos tensos lo hizo maldecir.

	Ella era jodidamente hermosa cuando se corría.

	Pero fue la forma en que gritó su nombre, ese abandono perdido en su voz lo que finalmente lo hizo ceder, dando un último golpe brutal de sus caderas antes de venirse, duro.

	Había paz en ese momento.

	Sólo ellos dos.

	Y todo estuvo bien.

	 

	***

	 

	La mansión Gallucci se erguía alta y amenazante frente a Violet.

	Intimidante podría haber sido una descripción más precisa.

	Como un demonio esperando para darle la bienvenida, sus puertas todavía no habían abierto para que entrara.

	Las verdaderas puertas de la mansión estaban, de hecho, cerradas, pero sabía que su llegada ya había sido notada, anunciada y, aparentemente, rechazada. Su padre, o uno de sus hombres, podrían haberle abierto las puertas en el momento en que salió del todoterreno negro con una maleta en la mano.

	Pero Alberto no hubiera permitido que las puertas estuvieran abiertas.

	Él no le estaba permitiendo volver a entrar.

	Violet no se sorprendió; la falta de alegría de su padre por su llegada no era inesperada. Le dolía hasta el estómago de pensar siquiera en todo eso, pero su padre estaba haciendo exactamente lo que pensó que haría cuando volviera con él.

	Incluso si fuera a su manera, despiadado.

	Haciéndola esperar.

	Él probablemente pensó que estaba suplicándole silenciosamente que no la dejara tirada a un lado de la calle.

	Y tal vez, Violet estaba haciendo eso de alguna manera, excepto que deseaba poder darse la vuelta e irse más que cualquier otra cosa en el mundo.

	La mano de Violet se apretó alrededor del mango de su maleta, manteniéndola arraigada en su sitio. Con la otra mano sujetando su bolso, pudo resistir la tentación de tocar su estómago, una acción que sabía que terminaría mal para ella si su padre tuviera la más mínima idea de que estaba embarazada.

	Más que cualquier otra cosa, sobre todo las mentiras que necesitaría contar y las cosas que tendría que fingir, el embarazo era sagrado.

	Secreto.

	Algo que sabía sería completamente imperdonable para su padre.

	Él podía esconder muchas cosas. Podía borrar las fechorías y errores de Violet con dinero y silenciosas miradas. Podía hacer que pareciera que su matrimonio nunca había existido, como si Kaz nunca hubiera sucedido.

	Pero nada, absolutamente nada, eliminaría el embarazo.

	No importaba qué tipo de hombre fuera su padre, todavía era un católico devoto de corazón. La terminación del embarazo ni siquiera estaría en su vocabulario. Ni siquiera un aborto forzado, ya que Violet seguramente no aceptaría una terminación consentida.

	Y en el momento en que ella tuviera al niño, no se ocultaría nada.

	Entonces, si Alberto se enterara, solo tendrá una opción.

	Matarla.

	O... Violet creía que él no lo haría.

	El automóvil conducido por uno de los hombres de Kaz la había dejado hace más de diez minutos, y el hombre no se había detenido en las afueras de la propiedad de Gallucci. Incluso hizo chillar las malditas llantas cuando se fue, dejando a Violet mirando como una idiota a la casa de su infancia.

	Excepto que ahora... ahora, se preguntaba si realmente alguna vez había sido un hogar para ella.

	Tal vez en un punto lo fue.

	Ahora, simplemente se sentía como una muerte lenta.

	El zumbido del altavoz colgado en el pilar de la puerta sacó violentamente a Violet de sus pensamientos. Trató de no mostrar sus nervios mientras una voz familiar crujía a través del altavoz, sabiendo malditamente que las cámaras de seguridad estaban centradas en cada movimiento.

	Alberto prosperaba mejor cuando podía detectar la debilidad de una persona.

	Violet no podía darle eso.

	Dios sabía que estaba a punto de darle todo lo demás.

	—¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó Alberto por el altavoz.

	—Yo... —Violet casi se atragantó con las palabras, muy consciente de lo que su padre esperaría que dijera. Necesitaba hacer que esto fuera creíble y no como planes más grandes en la obra. Alberto tenía que creer lo que sea que Violet le dijera, incluso si no podía confiar en ella ahora. Ese era otro obstáculo que superar—. Quiero volver a casa.

	De alguna manera, por la jodida gracia de Dios, su voz no tembló.

	—No puedo decir que este sea tu hogar —dijo su padre, con el más mínimo atisbo de diversión coloreando sus palabras.

	Violet tragó la creciente enfermedad. 

	—¿No lo es?

	—Nadie con tu nombre ha vivido aquí antes.

	Ella parpadeó, confundida.

	¿Qué juego jugaba su padre ahora?

	—Pero…

	—¿Tu nombre? —interrumpió Alberto.

	—Sabes mi nombre.

	—Ciertamente sabía de tu nombre, niña.

	Jesús.

	Violet decidió probar una táctica diferente, sin importar qué tan disgustada estaba de que la hiciera usarla. 

	—Papi, por favor.

	Alberto dejó escapar una risa aguda antes de decir de nuevo, 

	—¿Tu nombre?

	—¡Violet!

	—Oh no. Quiero tu nombre completo.

	La fuerza del hábito y nada más le hizo decir: 

	—Gallucci. Violet Gall…

	—Incorrecto —espetó Alberto antes de que ella pudiera terminar.

	Violet se dio cuenta rápidamente de su error, parpadeando visiblemente por la furia no oculta en la voz de su padre. No, él no le iba a dar nada fácil. Él iba a hacer que trabajara para eso.

	—Inténtalo de nuevo —insistió Alberto, volviendo a su ser más tranquilo.

	A veces, asustaba a Violet lo rápido que podían cambiar los estados de ánimo de su padre. Nunca antes había estado en el extremo receptor de sus cambios de humor, pero tenía la clara sensación de que, al menos por un tiempo, la infelicidad de su padre se centraría únicamente en ella.

	—¿Violet?

	Ella respiró profundamente, necesitando el poco alivio que le dio.

	Podría hacer esto.

	Sin duda, podría hacer lo que Alberto quisiera por el tiempo que lo necesitara.

	Después de todo, lo había hecho durante años antes de este momento sin realmente saberlo. No era tan diferente.

	—Markovic —susurró Violet.

	—Más alto.

	Violet apretó los dientes, pero aún se vio obligada a dejarlo salir: 

	—Violet Markovic.

	Su padre no podría haberlo sabido, pero enfatizó su nuevo apellido con orgullo, y no con remordimiento o incluso el disgusto que él hubiera querido escuchar. No podía saber, porque ella tenía cuidado de mantener el calor fuera de su tono y el fuego de su mirada. No, mantuvo su expresión neutral mientras le daba a su padre exactamente lo que él quería.

	Prueba de que ella era una desertora de su familia.

	Prueba de que ella lo traicionó.

	Prueba de que ella ya no era suya.

	El altavoz volvió a sonar, pero Violet no escuchó la respuesta de su padre. La puerta tampoco se abrió.

	—¿Papá? —preguntó Violet.

	El silencio le respondió por el altavoz.

	Frustrada, Violet miró a la mansión a corta distancia desde detrás de la puerta situada en la cima de su pequeña colina que dominaba su especie de imperio. Al menos, sospechaba que así era como su padre veía su casa y sus propiedades.

	Violet esperó otros dos minutos antes de decidir que ya había tenido suficiente de los juegos de su padre. Simplemente giró sobre sus talones, lista para caminar y llegar a un teléfono desde el que pudiera llamar a Kaz, cuando el movimiento en el rabillo del ojo le impidió darle la espalda por completo.

	La puerta principal de la mansión se abrió, una forma oscura flotando en la entrada antes de salir a la losa de mármol.

	Reconocería su postura en cualquier parte, incluso si él estaba tan lejos.

	Su padre.

	Alberto tomó la longitud de las escaleras que conducían lentamente al camino pavimentado. Nadie lo siguió mientras se acercaba más al lugar de Violet. Ella sabía que su padre tenía hombres que patrullaban su propiedad, pero no vio material alguno mientras él se tomaba su dulce tiempo caminando por el largo camino de descenso.

	Como si no le temiera ni a ella ni a lo que podría estar esperándolo.

	Y cuando se acercó, la expresión de su rostro la hizo pensar que casi podría darle la bienvenida a lo que sea que ella trajera consigo.

	Excepto que no había nada. Violet no tenía nada.

	Estaba completamente sola.

	Alberto se detuvo al otro lado de la puerta de hierro, mirando el cielo ligeramente nublado. Pero incluso con las nubes, el más leve atisbo del sol se asomaba, con un veteado amarillo sobre el gris.

	—Creo que va a llover —dijo Alberto.

	Violet se removió en sus zapatos, sintiendo frío, aunque no hacía frío en absoluto.

	Por otra parte, podría ser solo la manifestación de su situación actual.

	Sonriendo ligeramente, Alberto volvió su atención a Violet. 

	—¿Qué quieres, dolcezza? Sin duda, la última vez que hablamos fue el... fin, ¿no? Ciertamente has hecho que tus sentimientos sean más que claros, Violet.

	Las mentiras estaban listas, esperando caer de su lengua.

	Lo que sea que Alberto quisiera escuchar.

	Lo que sea que necesitaba para creerle.

	Lo que sea que ella tuviera que hacer por Kaz.

	Eso era todo.

	Alberto, sin embargo, ni siquiera la dejó hablar, ya estaba hablando de nuevo antes de que ella pudiera decir una sola palabra. 

	—Y sin embargo, allí estás, maleta en mano, luciendo como si alguien se llevó tu juguete favorito. ¿Es así? ¿Te quitaron tu juguete, Violet?

	Violet se enderezó un poco más, sintiendo que cada mirada que su padre le dirigía era como ácido goteando sobre su propia piel. 

	—No.

	—¿No?

	—No —repitió—. No se lo llevaron.

	Eso no era una mentira. No completamente.

	Kaz había sido quien eligió esto.

	Violet era a quien no se le había dado ninguna opción.

	—Dilo —dijo Alberto, sonriendo de esa manera fría.

	—Él no me quiere, él no es el...

	Nuevamente, dudó.

	En esta mentira, siempre dudaría.

	La sonrisa de Alberto se convirtió en una sonrisa maliciosa. 

	—¿El mismo? ¿Eso era lo que estabas a punto de decirme? ¿Tu juguete no es el mismo que era?

	Violet tuvo que reprimir el impulso de mirar. 

	—Él no me quiere.

	Su padre dejó escapar un suspiro, luciendo demasiado satisfecho de sí mismo. Después de otro agonizante minuto de silencio, Alberto levantó su mano hacia la casa como si estuviera saludando a alguien. Excepto que allí no había nadie.

	Aun así, ella escuchó el zumbido delator y metálico de la puerta cuando se abrió electrónicamente y lentamente comenzó a abrirse de par en par. Alberto dio un paso atrás, permitiendo que la puerta de hierro se abriera completamente, dejando a Violet sintiéndose más expuesta que nunca.

	Esto era lo que necesitaba hacer.

	Esto era lo que necesitaba que hiciera su padre.

	Ahora, más que nunca, solo quería correr.

	—¿Te vas a quedar ahí todo el día? —preguntó Alberto.

	Sin su permiso, Violet sintió sus piernas moverse, llevándola más cerca de su padre y arrastrando su maleta detrás de ella. Un hombre en quien confiaba menos que la tierra bajo sus botas.

	Cuando estuvo lo suficientemente cerca de Alberto como para que pudiera alcanzarla y agarrarla si quería, Violet finalmente se detuvo. Pero su padre ya se estaba alejando, caminando hacia la mansión Gallucci.

	Detrás de ellos, las puertas comenzaron a cerrarse.

	A pesar de no querer estar cerca de la mansión o de su padre, Violet se apresuró a alcanzarlo. No tenía muchas opciones.

	A mitad de la entrada, Alberto aún no había dicho nada. Estaban a la vista de toda la mansión y de todas las ventanas del piso al techo, así como de la propiedad. Violet no tenía dudas de que los miraban: probablemente su madre y algunos de los hombres de su padre. Alguien siempre estaba cerca.

	De repente, sin ninguna advertencia, la mano de Alberto aterrizó con fuerza en la parte posterior del cuello de Violet, haciéndola tropezar en su camino, soltó sus bolsos y dejó escapar un aullido de dolor mientras sus dedos se hundían profundamente en su piel. La mano de Violet voló hacia donde su padre todavía estaba apretando la parte de atrás de su cuello demasiado fuerte.

	Alberto se río entre dientes, obligándola a mirarlo mientras sonreía, enseñando los dientes en el proceso. Parecía mucho más una burla, y la sangre de Violet se heló mientras se calmaba bajo su rudo manejo.

	—Antes de dar un paso más, Violet —comenzó a decir Alberto—, quiero dejar una cosa clara. Si hubieras sido otra persona y me hubieras puesto una pistola en la cara, habría tenido las partes de tu cuerpo esparcidas por toda Nueva York para que los cuervos lo picaran en pedazos y lo comieran. Es por mi amor por ti que te di el beneficio, y eso es todo lo que es. Solo un beneficio, niña. Ahora estás en el hielo más delgado de lo que podrías saber en lo que a mí respecta.

	Oh, ella lo sabía.

	Lo sabía perfectamente.

	—¿Dónde están? —preguntó Alberto.

	Violet tragó saliva. 

	—¿Dónde está qué?

	—Tu anillo de bodas, ese anillo de compromiso, también.

	Silenciosamente, Violet lanzó una oración por Kaz que le pidió retener las joyas por si acaso, porque si la forma en que su padre la estaba mirando era una indicación, no planeaba hacer nada bueno con los anillos.

	—Me los quitó —dijo Violet, con temblor en la voz y humedad en los ojos.

	No era una mentira.

	Nunca había sido muy buena mintiéndole a Alberto.

	Él siempre parecía saber.

	La mueca burlona de Alberto se desvaneció, dejando un gesto de desaprobación. 

	—Entonces supongo que ahora lo sabes, ¿no?

	—¿Saber qué?

	—Cómo se siente —murmuró Alberto con tristeza—. Cuánto duele dentro de tu alma cuando algo que amas te traiciona. Te di todo y mira lo que me hiciste. Mira lo que te ha hecho. ¿Y para qué? ¿Qué tienes ahora?

	—Lo siento, papá.

	Esa fue una mentira.

	Alberto no pareció darse cuenta, afortunadamente.

	Estaba demasiado perdido en sus propios pensamientos.

	—Bien, querida, ya veremos sobre eso. Y si realmente no lo sientes, lo harás. —Alberto la dejó ir sin preaviso, y agregó—: Es mejor que dejes esas bolsas donde están, Violet.

	Ella se enderezó rápidamente, dando unos pasos entre ella y Alberto. 

	—Pero son mis cosas y…

	—No las necesitarás. Esas cosas vinieron de él. Y como todo lo demás que te dio, también desaparecerá en seguida. Lo voy a quemar. Me importa un comino. Incluso puedes mirar.

	¿Qué habían hecho?

	***

	 

	—Si ibas a ser un bastardo miserable, no tendrías que haberla alejado.

	A Kaz le gustaba pensar que su hermano tenía buenas intenciones, pero, en ese momento, estaba contemplando disparar al hombre en la maldita cara para hacer que se callara. No importaba que Violet se hubiera ido hacía solo una semana, cuatro días, seis horas y diecisiete minutos —no es que estuviera contando—, pero estaba listo para que regresara. Tampoco importaba que prácticamente no estuviera en casa. Solo saber que ella no estaría allí cuando él sí, lo molestaba todavía más.

	Ahora, estaba discutiendo consigo mismo sobre si había tomado la decisión correcta o no.

	Pero cuanto más rápido terminara esto, más rápido podrían regresar a casa donde pertenecía, ella y su bebé.

	Rus le dio una bofetada en la nuca y ondeó una mano frente a su rostro

	—Tierra llamando al maldito Kaz, regresa, idiota.

	Observándolo, Kaz alejó su mano de un empujón y preguntó: 

	—¿Parezco estar de humor para esta mierda, Rus?

	—Parece que no estás de humor para nada, solo para la autocompasión. Hay mierda que debemos hacer, Kazimir. ¿Alfie alguna vez te respondió la pregunta que le hiciste?

	Un pensamiento errante había dado vueltas por la mente de Kaz durante su recuperación: ¿cómo es que Vasily se acercó tanto sin que él lo notara? Kaz no creyó ni por un segundo que fuera gracias a la familia de Chicago o a Rus, odiaban al hombre de la misma manera que él. Y aunque a Alfie le gustaba ser imparcial, tampoco era un gran fanático de Vasily.

	Lo que podría significar que alguien dentro de la Bratva estaba ayudando a Vasily.

	Tenía sentido. No todos estaban contentos con que Kaz quedara a cargo, en especial quienes eran cercanos a su padre, pero él no había encontrado nada allí entonces. Nadie se saltaba las normas o, al menos, eso es lo que él creía.

	Eran mejores escondiéndolo de lo que él había creído originalmente.

	Sin importar cuánto tardara, él los descubriría a todos ellos.

	—Sí —dijo Kaz echándole un vistazo a su hermano—. Pero no me dio una respuesta, sino una dirección. Es por eso que necesitaba que vinieras por mí. Se supone que nos encontraremos con él en una hora.

	Rus frunció el entrecejo, incluso mientras seguía a Kaz hacia el auto.

	—No entiendo cómo es que confías en alguien así.

	—¿Así cómo? —preguntó Kaz ausentemente, insertando la llave en su lugar y encendiendo el motor.

	Rus tamborileó el pulgar contra el apoyabrazos, al parecer pensativo. 

	—Un hombre que se alía solo con sí mismo. Sin importar cómo termine esto, a él le importa una mierda, hace negocios con ambos lados. No tiene nada que perder.

	—Ten un poco de fe —dijo Kaz, incorporándose a la interestatal mientras seguía las indicaciones en su teléfono—. Sé quién es Alfie Shelby. No te preocupes, su lealtad es al mayor postor.

	—¿Y crees que Alberto Gallucci no puede pujar más alto que tú? —preguntó Rus con una mirada fría.

	—Podría —asintió Kaz—, pero Alfie encuentra más valor en mis contactos comerciales que en los italianos.

	—Bien.

	Rus no sonaba como si estuviera completamente de acuerdo con ello, pero tendría que confiar en que Kaz sabía de lo que hablaba. Después de todo, había trabajado con Alfie por años, aunque su conocimiento no era ampliamente conocido. Entre su padre que no quería hacer negocios con Alfie y Rus que no tenía un rol activo en la Bratva, había guardado la información más para sí mismo.

	Luego de conducir por cerca de cuarenta y cinco minutos, Kaz llegó a lo que parecía una escuela abandonada, el ladrillo del edificio deteriorado por los años y los grafitis. Rodeando hacia la parte posterior, donde su auto no sería visible desde la calle, estacionó junto a un Escalade negro brillante, guardando las llaves en el bolsillo mientras salía.

	Rus lo seguía de cerca mientras ingresaban a la escuela por la puerta trasera con el cerrojo roto. Aunque el interior estaba oscuro, el pasillo tenía un fuerte olor a moho y a algo más en lo que no quería pensar, o indagar, pero una luz brillaba a la distancia, una dirección clara de hacia dónde ir

	No iban siquiera por la mitad del pasillo antes de que sonara un golpe, seguido por el grito agonizante de un hombre.

	—Jodido infierno —dijo la voz acentuada de Alfie—. Cállate.

	En cuanto entró a la habitación, la mirada de Kaz se centró en el hombre atado a una silla, sus pies sumergidos en una bandeja de aluminio con agua. En nada más que un par de calzoncillos negros y una venda sobre sus ojos, el hombre temblaba. Kaz se dio cuenta en un parpadeo que, o bien el hombre sudaba profusamente o estaba empapado a propósito.

	Sin embargo, además de su dilema actual, Kaz estaba más centrado en los tatuajes del hombre. No siempre recordaba los rostros, pero sí la tinta que definía quiénes eran.

	Tres cúpulas de la catedral rusa en el centro de su pecho, un par de estrellas debajo de su cuello y una variedad de otras dibujadas con menos precisión en sus brazos e incluso algunas pocas en sus piernas.

	Su nombre era Denis: uno de los hombres de Vasily del viejo país.

	Recordando, Kaz no podía decir si alguna vez le agradó el hombre.

	—Ya es hora, ¿cierto? —Alfie habló cuando él se detuvo, golpeando su bastón contra el suelo—. Estaba comenzando a pensar que no aparecerían. Entonces todo esto —dijo con un gesto ausente hacia Denis—, hubiera sido por nada.

	Kaz arqueó una ceja, mirando desde la espalda de Alfie a uno de los suyos, o al menos un hombre que se suponía que fuera uno de los suyos. Entonces notó al hombre callado que estaba de pie detrás de Denis, sosteniendo con manos enguantadas lo que parecían unas pinzas.

	Alfie, aparentemente, había traído un generador y lo había conectado no solo en los focos brillantes que alumbraban hacia Denis, sino que también había decidido que la electrocución sería el resultado final.

	No se podía decir que el hombre no era creativo.

	—Ya es hora de que hagas limpieza, ¿eh? —preguntó Alfie mientras daba un paso más cerca de él, pero no lo suficientemente cerca para ser salpicado con agua—. Me pediste que encontrara al traidor, aquí lo tienes.

	—¿Qué pruebas tienes? —preguntó Rus.

	La cabeza de Denis se sacudió ciegamente en su dirección cuando oyó su voz.

	—¿Por qué no confías en mi palabra? —preguntó Alfie con aire casual, aunque todo el que lo conociera sabía que no había nada casual en su pregunta.

	A pesar de ser el más joven en la habitación, Kaz también parecía ser el más racional mientras ponía una mano en el hombro de su hermano, una orden silenciosa para que lo dejara encargarse de ello. 

	—Sabes cómo hacemos negocios, Alfie. No actuamos a menos que tengamos un motivo. Ahora, responde la pregunta.

	Desde el bolsillo de su camisa, Alfie sacó una pequeña cinta, sosteniéndola con dos dedos. 

	—No pensé en traer una cámara, chicos. Lamento eso.

	Kaz entrecerró los ojos, sabiendo que alguien como él no olvidaría un detalle como ese. Alfie quería ver lo que haría a continuación dado que la cinta bien podría contener la verdad, pero Kaz no tenía forma de verificarlo en el momento.

	O bien debería confiar en que Alfie decía la verdad sobre el hombre que mantenía como rehén, o se equivocaba, y habrían matado a Denis por nada.

	Maldito Alfie.

	—Mi socio parece creer que has traicionado a la hermandad —dijo Kaz en ruso mientras regresaba su atención al hombre en la silla. Aunque sabía que Alfie podía entender lo que estaba diciendo, Denis creería que se trataba de una conversación privada.

	Inhalando una respiración dificultosa, repleta de la agonía que debía estar sintiendo a manos de Alfie y su socio, Denis murmuró: 

	—No lo haría. Yo nunca…

	—¿Te refieres a la hermandad o a mi padre? —preguntó Kaz interrumpiéndolo.

	Denis dudó, aunque brevemente, pero en ese corto tiempo, Kaz pudo ver la manera en que se contuvo antes de decir la verdad; una que sabía que terminaría con su muerte.

	Ya sabiendo su respuesta, Kaz dijo: 

	—Dime dónde está y esto terminará rápido. Si no lo haces, te probaré cuánto puede sufrir el cuerpo humano antes de morir.

	—Hay otros —dijo Denis en un soplo de aire—. Él sabría que irías por él antes de poder acercarte.

	Eso no lo sorprendió, ni siquiera un poco. 

	—¿Dónde está? —preguntó una vez más.

	El hombre estoico a su espalda presionó dos cables juntos, el sonido agudo de la electricidad cargando el aire. Denis se apresuró a responder. 

	—El único lugar al que podría ir y en el que nunca lo buscarías.

	—Rusia —dijo Kaz.

	—No, Chicago.

	—No es posible —negó Kaz sacudiendo la cabeza—. Si hubiera estado a veinte kilómetros de la frontera estatal, lo habría sabido.

	—Reginald Collins —dijo Rus en alto, como si la respuesta hubiera brotado de él.

	—¿El alcalde? —preguntó Alfie, sonando impresionado.

	—No era alcalde cuando necesitó un favor —explicó Kaz—. Solo un político joven. Ha estado en deuda con mi padre por años, parece que Vasily finalmente se cobró el favor.

	—Parece que regresaremos a Chicago —dijo Rus mientras alcanzaba su teléfono—. Llamaré a los Boykovs.

	—¿Qué quieres hacer con éste? —preguntó Alfie una vez que Rus se marchó de la habitación—. No puedes dejarlo ir, ¿cierto?

	Hizo un gesto para que su hombre se acercara. Sin dudarlo, él habría echado los cables al agua hasta que Denis se hubiera rostizado, pero antes de que pudiera hacerlo, Kaz sacó el arma, apuntó a la frente del hombre y apretó el gatillo. Su cabeza cayó sobre sus hombros y su cuerpo se volvió flácido; Denis estaba muerto.

	—Bueno, no eres divertido. ¿Dónde está la creatividad? —preguntó Alfie, luciendo disgustado por la idea de que su hubieran terminado todos los asesinatos del día.

	—No te robarás el espectáculo, Alfie —dijo Kaz mientras volvía a guardar su arma y alisaba su chaqueta—. Entiéndelo.

	 

	***

	 

	Contar silenciosamente hacia atrás desde diez para mantener las nauseas a raya distrajo tanto a Violet que ni siquiera notó el auto ralentizando antes de estacionar a un lado de la carretera. Era tan afortunada que el único momento en que su malestar matutino parecía aparecer era cuando se encontraba en el asiento trasero de un auto.

	Además, el malestar matutino era un mito.

	Era más bien como un malestar cuando malditamente le diera la gana.

	Al parecer, el suyo parecía querer hacer su aparición dentro de vehículos en movimiento.

	Violet tenía suerte hoy, solo el conductor que la llevaba a otra cosa por la que su padre exigía su presencia estaba allí para notar que no se encontraba bien. Y el conductor solo había alzado una ceja hacia ella cuando apretó el botón de la ventana eléctrica, solo para encontrar que estaba bloqueada.

	Gracias a Dios, él había entendido su pedido y desbloqueó las ventanas a tiempo.

	El día estaba salvado.

	No vomitó sus galletas en el interior de cuero.

	Esta vez, le recordó su mente.

	Violet inhaló una respiración profunda, contando hacia atrás desde diez una vez más mientras una figura ensombrecida se acercaba al vehículo y a su puerta. No estaba segura de cuánto tiempo más se suponía que tuviera que mantener esta farsa, pero no parecía que fuera pronto.

	Ocultar el embarazo era una cosa.

	Podía manejarlo.

	Su familia —su padre, por otro lado— no era estúpido. Solo tomaría unos pocos pasos en falso, alguien descubriría su aprieto y ella estaría acabada.

	—Apresúrate, topina, estamos llegando tarde —dijo Alberto mientras se abría la puerta de Violet, dejando ver una acerca que estaba mayormente tranquila para la parte de Manhattan en la que se encontraban—. Envíe a Timothy por ti hace una hora, ¿qué ocurrió?

	—Tráfico —mintió Violet, saliendo del auto.

	Alberto se paró en la calle desprovista de tráfico. 

	—Vaya.

	—Sí.

	Esa era su historia, y se apegaría a ella. No era necesario explicar que no había querido salir de la cama para ser la mascota de su padre y de quien fuera que estuviera entreteniendo ese día, por lo que había ignorado las llamadas del conductor a su nuevo teléfono celular.

	Un celular provisto por Alberto.

	—Luces maravillosa —la alabó Alberto, su aguda mirada admirando el modesto vestido azul marino que Violet había agarrado del armario apresurada. Era lo más cercano a la puerta cuando se dio cuenta de lo tarde que era, la etiqueta en el interior del cuello decía que era uno de los vestidos de la colección de su madre. Incluso su ropa había sido escogida para ella, técnicamente—. Excepto tu rostro. Estás un poco verde.

	La frialdad corrió por el torrente sanguíneo de Violet de manera rápida y dura. Estaba segura de que, si había algún color extraño en sus mejillas por haber combatido otra oleada de náuseas matutinas, ahora había sido reemplazado por una capa blanca.

	—Estoy bien, papi. Perfectamente bien.

	Violet se había volteado hacia el auto mientras lo decía, esperando que su padre no pudiera ver cómo se drenaba lo que quedaba de color en su rostro. Se estiró en el interior y alcanzó su bolso, colgándolo sobre su hombro mientras volvía a su padre con una sonrisa que sabía que lo distraería.

	Aunque fuera por un momento…

	Los ojos de Alberto seguían escaneando a Violet, desafortunadamente. 

	—Si no te sientes bien…

	Violet río, sonriendo un poco más amplio, aunque al hacerlo le dolieran las mejillas. Lo que fuera, ¿verdad? Lo que fuera que debiera hacer para estar segura y luego regresar con Kaz.

	Podía hacerlo.

	Inclinándose, Violet depositó un rápido beso en la mejilla de su padre. Alberto sonrió ante la acción, pero seguía observándola.

	Quizás un poco demasiado.

	Violet dudó por un segundo que su padre podría ver a través de sus mentiras. A él le gustaba demasiado su docilidad para arruinarlo.

	Él creía que ella era estúpida.

	Alberto olvidó lo más importante sobre ellos dos.

	Ella era su hija.

	Le había enseñado bien.

	—Estoy bien —prometió Violet—. Y llegamos tarde.

	—Así es. Es un día importante, Violet. Intenta no arruinarlo por mí, bien.

	No lo dijo como una pregunta.

	Ella tampoco necesitaba el recordatorio.

	Violet dejó que su padre la condujera por las escaleras hacia un restaurante que reconoció que pertenecía a un amigo de la familia. Y por “amigo de la familia” se refería a uno de los hombres de su padre. Cuanto más se acercaban, más callada se volvía Violet mientras su padre la agarraba del codo como si quisiera mantenerla a su lado.

	No es como si él la hubiera dejado hacer mucho más en el momento en que apareció en el umbral de su puerta. Ella incluso notó que Alberto eligió hacer más negocios de lo usual en la mansión desde que ella regresó. Es como si él creyera que cuanto menos tiempo pasara ella fuera de su vista, y cuanto más tiempo pasara lejos de Kaz, cualquiera fuera el hechizo con el que él la había embrujado simplemente desaparecería.

	¿Quién lo sabía?

	Las veces en que su padre sí le dirigía la palabra, solía ser para exigirle a Violet que hiciera algo que Alberto quería. Lo que nunca hizo, sin embargo, era reconocer lo que había hecho.

	Kaz. Chicago. Mentir. Escapar.

	Todo ello.

	Fuera cual fuera el motivo, Alberto estaba barriéndolo bajo la alfombra.

	O eso parecía.

	Violet no confiaba en su padre, y no creía que él hubiese olvidado todo de la manera en que Alberto se lo estaba haciendo creer.

	—¿Con quién almorzaremos? —preguntó Violet.

	—Amigos.

	—¿Alguien que conozca?

	—Habrá gente que conoces —respondió Alberto, echando un vistazo a su reloj mientras ingresaban al restaurante—. Carmine está aquí, obviamente. Para que sepas.

	Violet juntó las cejas ante tal omisión. Sabía que era mejor no hacer preguntas, sin embargo. Alberto no le respondería si lo hacía.

	—¿Dónde está Andrea?

	Alberto hizo un gesto con la mano en alto, desestimando su pregunta mientras su atención se centraba en la puerta abierta hacia ellos.

	—Tu madre está en algún lado.

	Violet notó el hecho de que Alberto no la había retado por usar el nombre de pila de su madre. Aunque podía pretender con Alberto, Andrea Gallucci era una historia completamente diferente. Donde Alberto se quedaría callado y castigaría a Violet con su silencio y sus exigencias (no es que Violet le importara la distancia) Andrea no tenía reparos en insultarla.

	Eso era… cuando no había gente alrededor para escucharla escupir su odio.

	No la sorprendía.

	La primera vez que su madre le había murmurado puttana bajo su aliento la había sorprendido un poco. Violet solo sonrió y se encogió de hombros como respuesta.

	¿Qué más podía hacer?

	—Por aquí, señor Gallucci —dijo el hombre. Estaba vestido con un uniforme negro sencillo y llevaba una tablet en sus manos, al igual que los otros camareros que rondaban las mesas decoradas elegantemente. Los condujo por el comedor principal a una sección semiprivada en la parte posterior, bloqueada por una pared parcial y cortinas simples que caían de manera tal que no se podía ver a través de ellas—. Solo esperamos a una persona más.

	—¿Quién? —preguntó Alberto.

	—Alguien del otro lado, por supuesto.

	Alberto sonrió levemente. 

	—Por supuesto.

	Violet no estaba muy segura de cómo interpretar esta extraña interacción, pero todo parecía olvidado cuando el camarero hizo un gesto hacia el lugar y Violet encontró a su hermano esperando en la mesa con otro hombre. Un hombre que, a juzgar por las profundas líneas en su rostro y el cabello encanecido, debía tener la edad de su padre.

	Carmine no se puso de pie cuando ingresaron al área privada, pero el hombre mayor sí lo hizo, apartándose de su silla y tendiéndole la mano a Alberto.

	Violet creyó que sabía lo que esa acción significaba; la había visto una docena de veces antes cuando asistía a las cenas de su padre. Era una señal de respeto para que un hombre en una posición inferior tomara la mano de Alberto y besara el anillo grabado que llevaba en el dedo medio.

	Esta vez, eso no ocurrió.

	En su lugar, Alberto tomó la mano del hombre y ambos asintieron levemente, nada más.

	Alberto soltó la mano del hombre sin decir una palabra y alcanzó la silla en el lado izquierdo de la mesa, asintiendo para que Violet se sentara. Ella lo hizo y acomodó la silla mientras Alberto tomaba el asiento vació en el lado derecho, directamente frente a ella.

	No habría distracciones para ella.

	No con Alberto en una posición privilegiada para observarla a ella y a la mesa sin siquiera girar la cabeza para hacerlo.

	—Ha pasado un tiempo, viejo amigo —dijo Alberto, su mirada yendo al hombre mayor a su izquierda.

	—Carmine tenía casi dieciocho años —acordó el hombre—. Creo que me agradaba más en ese entonces.

	Carmine apenas alzó la vista de su copa con líquido color ámbar en su mano, pero se las arregló para esbozar una pequeña sonrisa. 

	—No serías el primero en decirlo, Accardo.

	—Carmine. —El tono de Alberto bajó una cadencia mientras decía el nombre de su hijo, una pequeña advertencia oculta tras la palabra—. Estamos entre amigos.

	—Porque ahora los necesitas —respondió Carmine, inexpresivo.

	Violet estaba… perdida.

	—Car…

	—Está bien, está bien —interrumpió el hombre, una risita escapando a través de su falsa sonrisa—. No hay problema, Alberto. Tiene razón en tener… dudas.

	Aun así, Alberto le echó un vistazo a Carmine y dijo: 

	—Amigos, figlio.

	Violet nunca agradeció tanto una interrupción como cuando el camarero regresó con una bandeja con vino y agua. Ella optó por el agua, sabiendo que no podía beber, incluso aunque eso hiciera que la cena se pasara más rápido.

	Cuando el camarero se marchó, la atención de Alberto regresó a su invitado. 

	—Ha pasado un tiempo, Angelo. ¿Qué me perdí desde la última vez que visité Philly?

	Por algún motivo, Violet sintió como si hubiera un secreto entre las personas de la mesa, uno que ella no sabía en absoluto. Su hermano la observaba desde el rabillo del ojo, su copa en alto para beber un trago. La conversación entre su padre y este… Angelo Accardo… continuó de fondo, como si fueran viejos amigos poniéndose al día.

	—Y tú, Carmine —dijo Angelo en alto, interrumpiendo el tren de pensamientos de Violet—, estuviste casado y ni siquiera te molestaste en enviarnos una invitación, chico. Imagina mi sorpresa.

	La sonrisa sardónica de Carmine se desvaneció. 

	—Todo surgió un poco rápido.

	Alberto tosió en la cabecera de la mesa. 

	—Sí, y ciertamente necesitábamos la distracción.

	La manera en que su mirada se depositó en Violet, supo sin lugar a dudas que hablaba de su pequeño episodio con Kaz y la escapada a Chicago. Al parecer, eso fue cuando se desarrollaba la boda de Nicole y Carmine, aunque nadie hablaba mucho sobre ello.

	Violet se preguntó si alguien tenía algo que ocultar.

	La boda no podía ser solo una distracción para que el público no se enterara que Violet se había marchado con Kaz.

	Nadie se casaba para distraer a otros.

	¿Verdad?

	—Bueno, todavía puedo congratularte —dijo Angelo, sosteniendo una copa de vino en alto—. Felicitaciones, Carmine.

	Carmine mantuvo su propia copa en alto como respuesta, pero dudó sobre qué decir y su mirada se centró en algo, o más bien, alguien, detrás de Angelo. Violet siguió la mirada de su hermano para encontrar a otro extraño vestido impecablemente, con anillos de oro adornando sus dedos. El desinterés en el rostro del hombre era claro mientras el camarero se movía más allá, hacia la entrada, para presentarlo.

	No lucía más grande que Carmine y, si lo era, no podía serlo por mucho. Era apuesto y llenaba bien su traje. Su postura hablaba de confianza y arrogancia, mientras que su ceño fruncido hablaba de actitud y falta de paciencia.

	En un abrir y cerrar de ojos ante la vista del recién llegado, el disgusto y la irritación de Carmine se hizo palpable. Era casi como si hubiera olido y probado algo en mal estado al mismo tiempo.

	—Ponte a trabajar —ladró el hombre hacia el camarero.

	Violet parpadeó ante la rudeza en el tono del hombre.

	Carmine no parecía sorprendido.

	Angelo, sin embargo, suspiró. 

	—Hijo…

	—Caesar Accardo —murmuró el camarero.

	El hombre desapareció rápidamente.

	Caesar.

	El nombre le resultaba… familiar. De cierta forma.

	Era apropiado para el hombre si su temperamento y su comportamiento indicaban algo. Ciertamente actuaba como un maldito tirano, o eso parecía.

	—Toma asiento, hijo. Saluda y siéntate —dijo Angelo sin siquiera voltearse para saludar a su hijo.

	Caesar tomo asiento junto a su padre, el lugar más cerca de Violet y directamente en frente de Carmine. Le ofreció a Carmine una sonrisa engreída.

	—Tanto tiempo sin vernos, Carmine. ¿Han pasado cuánto…tres años?

	Las facciones de Carmine apenas cambiaron de la máscara de piedra que ahora usaba. 

	—¿Tanto tiempo ha pasado? ¿Cómo está Tiffany? No he hablado con ella desde que la eché de mi casa. ¿Sigue masturbándote bajo la mesa en las cenas familiares?

	—¡Carmine! —ladró Alberto—. Es suficiente.

	Bueno, Violet supuso que no necesitaba el vino mientras observaba a su hermano y a Caesar intercambiar miradas desde sus respectivas posiciones.

	La cena se había puesto interesante.
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	Siete horas y un vuelo nocturno a Chicago más tarde, Kaz se encontraba en el asiento trasero del auto que Vadim había enviado para recogerlo del aeródromo privado. Aunque había tenido la libertad de ir y venir como quisiera cuando solo usaba la ciudad como refugio, ese ya no era el caso cuando intentaba ir tras un político para llegar a su padre.

	Por ello, Vadim, el jefe y patriarca de la familia Boykov, había solicitado una reunión primero.

	Aunque sabía de qué manera se rendiría el hombre cuando le dijera todo lo que sabía, Kaz comprendió la precaución del hombre y sabía que necesitaría más de lo que Denis había ofrecido si iba a persuadirlo.

	Es por ello que Kaz le había encomendado a Alfie que descubriera quién ayudaba a su padre. Era una de las habilidades que dominaba Alfie. Era por ello, aunque aún era escéptico sobre qué era lo que contenía la cinta, que Kaz confiaba en que fuera lo que fuera que había allí, sería suficiente.

	Antes de marcharse, no se había preocupado por empacar un bolso o llevar nada con él, aunque sí había encontrado una pequeña tienda de electrónica donde compraría una cámara en la que pudiera usar la cinta.

	Si era honesto, Kaz no había pensado que el británico hubiera podido encontrar al hombre, o a los hombres, responsables, no en tan poco tiempo: menos de dos semanas, en realidad. Pero de nuevo, mientras oprimía el botón “play” y esperaba que se reprodujera el metraje, no habían pasado menos de un par de semanas.

	Más, de hecho, si se podía creer en la marca de tiempo en la parte inferior de la pantalla. Era de hace más de un mes, cuando Kaz todavía estaba en el hospital y no le podía preguntar nada a Alfie.

	No creía ni por un segundo que el hombre hubiera ido a la caza por cuenta propia. Era demasiado egoísta.

	Entonces de nuevo, había aparecido en el hospital con Vera, como si todo estuviera bien…

	Quizás Kaz había desestimado su relación, y aunque procesaba ese pensamiento, no le gustaba la idea de su relación para nada.

	Pero esa conversación era para otro día.

	Centrándose en el video, Kaz intentó descifrar lo que estaba viendo. La cámara estaba ubicada en un ángulo extraño, uno que lo hacía pensar que quien fuera que estuviera vigilando había usado una cámara oculta.

	El que la llevaba estaba en un restaurante, sentando a un par de mesas de distancia de Vasily y de un hombre que Kaz no reconoció de inmediato. La furia brotó dentro de él mientras observaba a su padre sonreír, reír mientras disfrutaba de su bebida, como si no le importara nada en el mundo.

	Como si no hubiera dejado a Kaz prácticamente muerto el medio de una acera de Nueva York.

	Cuanto más tiempo pasaba —más de veinte minutos— Vasily perdió esa sonrisa cuidadosa en su rostro y su enfado resplandeció mientras le decía algo al hombre, que le respondió con una sacudida de cabeza. Cuando repitió la pregunta y obtuvo la misma respuesta, Vasily se abalanzó sobre la mesa y tomó la chaqueta del hombre en un puño. Lo atrajo hasta que sus narices estaban tocándose, el descontento de Vasily era claro.

	Esta vez, el hombre no sacudió la cabeza. En su lugar, sacó un pequeño teléfono celular y realizó una llamada.

	La escena se cortó allí y luego otra la reemplazó igual de rápido. Esta vez, Denis se encontraba de pie afuera de una tienda con un cigarrillo en su mano mientras escuchaba una llamada. Quien fuera que estuviera detrás de la cámara, esta vez, era más pequeño y, obviamente, no parecía una amenaza dado que Denis no le prestaba mucha atención.

	¿Así lo hacía Alfie? ¿Tenía un puñado de espías que lo llenaban de información?

	Denis habló en un ruso rápido, probablemente sin pensar que su conversación llegaría a Kaz.

	—No —le dijo a quien estuviera hablando con él—, sigue estando inconsciente. La chica italiana no se ha movido de su lado, y su hermano tiene gente en la habitación todo el tiempo.

	Hizo una pausa, escuchando la respuesta en el otro lado. 

	—Ruslan ordenó que todos lo buscáramos, pero me aseguraré de que se mantengan alejados de usted, jefe.

	Había una sola persona a la que Denis llamaría “jefe”.

	Le siguieron más fragmentos de video que no solo confirmaban lo que Denis había dicho, sino que también destacaban que otras personas habían trabajado con él.

	Para el momento en que estaba llegando a la ubicación en el centro, Kaz había visto más que suficiente.

	Cerrándolo, salió del auto por sí mismo en lugar de esperar al conductor, siguiendo a uno de los hombres de Vadim hacia el edificio, cuando lo vio acercarse. En la superficie, parecía cualquier otro edificio de oficinas, completo con la seguridad del edificio, una recepción e incluso un cartel que indicaba a los visitantes dónde se encontraban las oficinas; sin embargo, a pesar de su apariencia, el edificio estaba vacío, sin contar los tres pisos más altos.

	Con una rápida llamada al piso superior, el guardia colocó su llave contra el sensor dentro del ascensor y luego dio un paso atrás, dejando a Kaz solo en su viaje. Una luz roja parpadeante llamó su atención en la esquina superior del ascensor. Vadim no era un hombre que ocultara su desconfianza hacia otros, y nunca se podía ser demasiado cuidadoso.

	Una vez que se detuvo y las puertas se abrieron con un timbre, Kaz salió y Konstantin Boykov, el aparente heredero de la familia Boykov, lo recibió de inmediato. A diferencia de su hermano, que parecía ausente, Konstantin solía estar al lado de su padre, ya sea acompañando a Vadim en una reunión o simplemente porque su padre le había pedido que se quedara más tiempo por algún asunto en particular.

	Se esperaba mucho de Konstantin, aunque él nunca dejaba que se mostrara esa carga.

	—Mierda —dijo Konstantin en cuanto Kaz estuvo al alcance de su oído.

	No tenía que preguntar a qué se refería el otro hombre. Dándole a la cámara en su mano con un pequeño sacudón, Kaz se encogió de hombros: 

	—Alfie es bueno en lo que hace. Además, los políticos son buenos en ocultar cosas, es lo que hacen.

	—Sean políticos o no —dijo Konstantin mientras asentía hacia la oficina de Vadim, marcando el camino—. Hubiéramos oído algo. No ocurre nada en esta ciudad que nosotros no sepamos.

	Kaz estaba de acuerdo. Él había encontrado este desarrollo un poco extraño. Ambos tenían suficiente alcance en sus respectivos hogares para enterarse de cualquier cosa que hiciera Vasily; aun así, se las había arreglado para mantenerse fuera del radar hasta que él estuvo listo para hacer una aparición.

	—Obtendremos las respuestas muy pronto —dijo Kaz bajo su aliento mientras ingresaban a la oficina.

	E incluso aunque no obtuvieran las respuestas, él estaba preparado para poner a Vasily bajo tierra. Lo ansiaba.

	—Kazimir —lo saludó Vadim con su sonrisa característica, levantándose de la silla detrás de su escritorio para acercarse y atraerlo en un abrazo, dándole golpecitos en la espalda—. Ha pasado tiempo, ¿no es cierto?

	Aunque no era fácil caerle bien a Vadim Boykov, una vez que lo hacías, te trataba como si fueras de la familia. Pero en cuanto rompías su confianza, no había vuelta atrás. Es por ello que seguía recibiendo a Kaz con los brazos abiertos, pero prometía matar a Vasily en cuanto se lo cruzara.

	—¿Cómo está tu esposa? —continuó Vadim mientras volvía a tomar asiento, haciéndole un gesto a Kaz para que se sentara frente a él.

	—Está bien.

	La sonrisa de Vadim creció un poco, aunque había frialdad en su voz mientras decía: 

	—Me alegra escucharlo. Estoy intentando convencer a Konstantin de que es hora de que asiente cabeza y encuentre una buena chica para formar un hogar.

	Algo parecido al horror cruzó por el rostro de Konstantin, pero calmó su reacción cuando su padre lo miró. 

	—Sí, encontrar es la palabra operativa. Quizás, si dejaras de interferir, podría trabajar en ello.

	Vadim chistó, pero no mordió el anzuelo. En su lugar, se centró en Kaz.

	—¿Qué tienes para mí? Cuando tu hermano llamó, lo último que esperé que me dijera era que tu padre estaba aquí, teniendo en cuenta que nuestra última reunión no fue muy bien.

	Claro… cuando se realizaban amenazas de muerte, y Vadim había ido tan lejos como para poner un arma sobre Vasily, intentando dispararle en ese momento antes de que Kaz y Konstantin se interpusieran entre los hombres.

	A veces, cuando pensaba en esa noche, Kaz se preguntaba por qué no había dejado que Vasily muriera ese día.

	—Está desesperado —agregó Kaz, dejando la cámara sobre el escritorio entre ellos y empujándola hacia él—. Originalmente sospechaba que podría haber regresado a Rusia, sigue teniendo contactos allí, pero uno de los pocos que siguen siendo leales a él me dijo que estaba aquí en Chicago, y este metraje lo confirma.

	No explicó más, dejando que el jefe de Chicago viera las pruebas por sí mismo sin ningún aporte, pero prácticamente al segundo que presionó el botón “play”, Vadim sacudía la cabeza mientras señalaba al hombre con el que Vasily mantenía una reunión en el restaurante.

	—Es el asesor político de Collins —explicó.

	Si quedaba alguna duda sobre la validez de que lo que Kaz pensaba, ahora se había disipado. 

	—Collins podría tener mucho alcance —dijo Kaz luego de un momento—, pero hay cierto límite en lo que hará para proteger a Vasily.

	—En especial si nos encargamos del problema por él —añadió Konstantin—. Estará agradecido de que lo entreguemos, deberíamos pasar a saludarlo.

	Una vez que la cinta dejó de reproducirse, Vadim regresó su atención a Kaz. 

	—Si encuentras a tu padre, si esta no es meramente una parada antes de marcharse de nuevo, ¿qué pretendes hacer con él?  —Antes de que Kaz pudiera responder, Vadim sostuvo una mano en alto—. Conozco tus intenciones. Solemos pensar que podemos traicionar a nuestra propia sangre, pero es más difícil de probarlo cuando estás mirando el cañón de un arma apuntándolos.

	Sin decir una palabra, Kaz tiró hacia abajo el cuello de su camisa, revelando la cicatriz que mantenía oculta cuidadosamente. Aunque había sanado con el tiempo, seguía siendo prominente. 

	—Confía en mí, no tengo dudas.

	Acomodándose en su asiento, Vadim tamborileó los dedos. 

	—Konstantin, llama a tu hermano. Estoy seguro de que le gustaría formar parte de esto. Kazimir, haré un par de llamadas. Tendremos la ubicación en las próximas dos horas.

	Y en las próximas tres, Vasily sería hombre muerto.

	 

	***

	 

	La mansión Gallucci cobró vida con las decoraciones que coloreaban los salones y las luces parpadeantes que colgaban de los techos abovedados. Violet no sabía qué ocasión justificaba la fiesta con banquete, pero siempre era la última en saber lo que ocurría con su familia.

	Ahora ya no era una prioridad.

	Violet caminó entre los rostros familiares, pero ofreció poco más que un asentimiento y una sonrisa cuando alguien intentaba involucrarla en la conversación. No había dudas en su mente que estas personas, la gente de su madre y su padre, ya habían formado una opinión u otra sobre ella. Ya no iba a hacerse la linda y pretender para la multitud más de lo que debería durante toda la noche.

	Gracias a Dios, su padre no le estaba exigiendo demasiado. Alberto prácticamente la había dejado sola.

	No importaba.

	Violet comenzaba a pensar que esta fiesta no se trataba de ella. Dada la manera en que los invitados se centraban principalmente en sus padres, su hermano y su esposa, se dio cuenta que tenía algo que ver con ellos.

	Los italianos siempre tenían que hacer un espectáculo de todo.

	Con los años, Violet se había acostumbrado a tales fiestas por nada más que un simple anuncio o incluso porque alguien quería una excusa para emborracharse.

	Violet recorrió un poco más, actuando interesada y tomando copas de champán solo para arrojar el contenido en la maceta más cercana en cuanto alguien le daba la espalda. En cuanto la gente comenzó a arremolinarse en las dos salas principales, ella se dirigió a la cocina, necesitando un respiro.

	Fue cuidadosa de mantener las formas sin importar a dónde fuera, alguien siempre estaba observando y podría acusarla.

	Incluso mientras se encontraba sola en la cocina sin nadie más alrededor que el personal de la compañía de catering, la falsa sonrisa de Violet no dejó su rostro. No podía.

	—¿Dónde está la soda?

	La demanda aguda de Andrea hizo que la fachada de Violet vacilara mientras su madre ingresaba a la cocina con Nicole pisándole los talones. Parecía que Andrea había encontrado a su nueva mascota en la esposa de su hijo, un pequeño juguete que asentía y sonreía, además de concordar con todo lo que ella dijera.

	Nicole era, esencialmente, la hija que Violet nunca había sido para su madre.

	Quizás debería alegrarse de que se tuvieran la una a la otra.

	Ambas eran viles.

	—¡Hola! —gritó Andrea, su tacón golpeando la baldosa de cerámica—. ¿Soda? ¿Alguien? ¡Ahora!

	—Aquí tiene, señora Gallucci.

	Uno de los camareros de la compañía de catering se acercó con una jarra de soda en la mano. Andrea se la arrebató con un suspiro frustrado y se la tendió a Nicole con la misma irritación.

	—Parece un poco demasiado —despotricó Andrea, sin importarle quién pudiera oírla—, yo tomaba vino con una cena ligera cada noche durante mi emba…

	Las palabras de su madre se detuvieron cuando atisbó a Violet.

	—¿Qué haces escondiéndote aquí? —demandó Andrea.

	Violet no se movió de la pared, perfectamente contenta con su lugar.

	—Manteniéndome fuera del camino, Andrea.

	—Será mejor que lo hagas —murmuró Nicole desde el borde de su copa.

	Andrea no dijo nada, solo le dio a Violet una mirada penetrante que indicaba que estaba de acuerdo con la afirmación de su nuera, y luego se marchó, ondeando una mano sobre su hombro mientras se iba. 

	—Cinco minutos, Nicole.

	—Está bien.

	Parecía que el personal decidió marcharse de la cocina en ese momento, o la gran mayoría lo hizo, con bandejas en mano para servir a los invitados.

	En gran parte, Violet estaba sola con Nicole.

	No le gustaba eso.

	Desde que había regresado a la mansión de la familia, Violet se había cruzado con Nicole demasiadas veces. Su ex amiga no tenía reparos en emitir sus opiniones, sin importar lo injustificadas o indeseadas que fueran, y quienes la rodeaban le permitían hacerlo.

	Después de todo, Nicole era la buena.

	Había hecho lo que se quería y necesitaba de ella. Había seguido las normas.

	Era la verdadera principessa de la familia.

	A Violet no podía importarle menos.

	No tenía la necesidad ni quería estar en el mismo lugar que Nicole por más de lo que había estado, por lo que decidió aguantarse y marcharse de la cocina para regresar con la multitud de invitados. Ni siquiera había pasado más allá de Nicole cuando su ex amiga abrió la boca, preparada para decir algo vil.

	—Debe ser horrible para ti, ¿verdad? —le preguntó Nicole.

	Violet casi la ignoró, casi. 

	—¿Qué?

	—La manera en que susurran y opinan sobre ti y lo que hiciste. No actúes como si no escucharas lo que dicen, todos podemos escucharlo. Me sorprende que tu padre no te haya enviado a tu habitación para alejarte de los rostros chismosos, pero de nuevo, no se vería bien para ti o tus padres que te pierdas otro evento de los Gallucci.

	Maldito infierno.

	Violet debería haber seguido caminando.

	En su lugar, se giró en sus tacones para enfrentar a Nicole. 

	—¿Y qué evento sería ese?

	La mano de Nicole acarició la tela ondeante de su vestido que colgaba suelto sobre su figura. Mientras su palma acunaba su abdomen, solo en ese entonces Violet se dio cuenta de dos cosas. Uno, el sentido de la moda de Nicole había cambiado drásticamente desde que Violet había regresado de Chicago; usaba vestidos y blusas más sueltas. Y dos, Nicole tenía una protuberancia.

	No una muy grande, pero tampoco era pequeña.

	De repente, el matrimonio cobraba sentido. A juzgar por el tamaño de la panza de Nicole, estaba de al menos cinco meses, quizás cuatro, si era la clase de mujer que llevaba más en el frente que detrás. Carmine había hablado sobre el matrimonio, pero Violet no creía que hablara en serio ni por un minuto, y su padre no había estado muy contento con la idea.

	¿Pero si Nicole estaba embarazada?

	Carmine no tendría otra opción.

	El matrimonio ahorraría las habladurías.

	Y si esperaban unos meses después de la boda para anunciar el embarazo, la mayoría de las personas se darían cuenta que ese era el motivo para el casamiento apresurado y de última hora.

	Violet luchó por encontrar una respuesta, su embarazo se mantenía oculto, no es que nadie más que ella lo supiera. El de Nicole se estaba por… celebrar.

	Eso dolía un poco.

	“Felicitaciones”, es lo que debería haber dicho.

	Sin embargo, había algo más en su mente que quería preguntarle. Carmine era, y siempre había sido, el mayor objetivo en la vida de Nicole desde que se había enamorado del hermano mayor de Violet cuando eran adolescentes.

	Eso no significaba que Carmine fuera el único hombre al que Nicole le gustaba entretener.

	Carmine no le daría exclusividad a Nicole, y ella tampoco a él. Sin embargo, lo que no supiera, no lo heriría. O así es como Nicole siempre lo ponía.

	—¿Carmine sabe que podría no ser hijo suyo? —preguntó Violet.

	La mirada de Nicole se entrecerró de inmediato. 

	—Cierra la boca.

	Bueno, eso respondía su pregunta.

	Violet negó con la cabeza, divertida y enferma al mismo tiempo. 

	—Ahora entiendo por qué estás tan preocupada en señalar todos mis errores, Nicole. Apuesto a que asumiste que siempre y cuando mis errores fueran el centro de atención, no prestarían atención a los tuyos.

	Nicole apretó los dientes mientras agarraba la jarra de soda con más fuerza.

	—Pero incluso con lo que hice —continuó Violet—, mi familia me recibió de nuevo. Creo que ambas sabemos que no sería lo mismo para ti.

	Su ex amiga dio un paso más cerca, amenazante y furiosa con una sola mirada. Violet ni siquiera pestañeó mientras Nicole se paraba frente a frente con ella.

	—Ten cuidado con lo que dices sobre mí —le advirtió Nicole—. Ahora no estoy en tu sombra, Violet.

	¿Así que de eso se trataba?

	¿Quién era el centro de atención?

	Violet tenía noticias para Nicole: Ella no quería serlo.

	No del lado Gallucci, de todas formas.

	Violet solo sonrió, sin miedo.

	Nicole no podía herirla.

	Ninguna de estas personas podía, estaba aprendiéndolo.

	Violet se inclinó hacia adelante, sonriendo mientras susurraba en el oído de Nicole. 

	—No, tú debes tener cuidado. ¿No has oído? Estoy arruinada ahora; envenenada. No querrías nada de veneno sobre ti, ¿cierto?

	Con una risa, Violet le guiñó un ojo mientras se alejaba de una Nicole congelada en su lugar.

	—Disfruta la noche —dijo Violet sobre su hombro—. No olvides sonreír, Nicole. A ellos les encanta. ¿Recuerdas?

	Violet acababa de girar en una esquina para regresar a la sala principal cuando una forma apareció a su lado. Para su sorpresa, Caesar Accardo se unió a ella como si hubieran estado caminando juntos todo el tiempo y deslizó una mano sobre su codo.

	—Luces encantadora —le dijo.

	—Tú luces de mejor humor hoy.

	Caesar le ofreció una sonrisa que de alguna manera se convirtió en una de superioridad mientras soltaba una risita. 

	—¿Molestando a la esposa de tu hermano, Violet?

	—¿Buscando follar con la novia de alguien, Caesar?

	Su risa estalló, haciendo eco en el pasillo. En silencio, la llevó hasta la sala principal, manteniéndola oculta en la entrada mientras las personas ingresaban al espacio a través de la entrada del otro lado.

	—Eres una rebelde —dijo Caesar.

	Violet se encogió de hombros. 

	—Tú eres arrogante.

	—Soy consciente. Sin embargo, no me he emborrachado lo suficiente para esta fiesta.

	Violet eligió no responder a ello. En su lugar, preguntó: 

	—¿Qué quieres?

	—Debo pasar a saludar, ser visto. Es lo correcto. No lo tomes como algo más de lo que es; solo son formalidades.

	—¿Quieres decir que no te gusto? —Violet puso una mano sobre su corazón, fingiendo estar herida—. Lastimas mi ego.

	—Nada peor de lo que has escuchado esta noche, estoy seguro. No son silenciosos cuando hablan de la zorra hija de Alberto que avergonzó a la familia y se escapó para casarse con un rival ruso que la envió de regreso sin siquiera ponerle el anillo de bodas en el dedo.

	A Violet ni siquiera le molestaba ser avergonzada. 

	—Ah, ¿oíste todo eso, entonces?

	—Y más —respondió Caesar con un suspiro—. Asumo que no oíste los chismes sobre mí, ¿eh?

	Eso sí despertó su interés.

	Solo un poco.

	No le agradaba particularmente Caesar, y no lo conocía. Tampoco es que le desagradaba. Después de todo, cualquier persona que pudiera sacar de las casillas a Carmine con nada más que una sonrisa, sumaba una docena de puntos y un pastelillo de parte de Violet.

	—En verdad no lo has hecho —dijo Caesar, echándole un vistazo a Violet cuando ella no respondió.

	Es un hombre apuesto, pensó Violet, y asumió que probablemente usaba eso en beneficio propio más de lo que debería. Sin embargo, a ella no le interesaba, por lo que la confundía por qué parecía estar interesado en ella repentinamente.

	—Ilumíname —dijo Violet secamente.

	—Podrías sonar interesada.

	—Podrías ser interesante.

	Violet no sabía por qué Caesar estaba allí, y no dejaría que él pensara que a ella le interesaba.

	—Sé buena —habló Caesar arrastrando las palabras—, como sé que puedes serlo.

	—Estás acabando con mi paciencia, Caesar.

	Pero al menos la había entretenido un rato.

	Más que esta maldita fiesta.

	—Parece que tú y yo tenemos algo en común, Violet Gallucci —le dijo en vos baja mientras las personas pasaban, mirándolos y susurrando al mismo tiempo.

	—Ah, ¿sí?

	—Sí. Verás, ambos tenemos padres a los que hemos avergonzado olímpicamente. Parece que mi gusto por las mujeres no disponibles no es apropiado ni respetuoso como el hijo de un Jefe. Y ser el hijo de un jefe es la única razón por la que mi medio hermano no puso una bala entre mis ojos cuando me encontró en la cama con su esposa.

	Violet se puso tensa, en silencio.

	A Caesar no le importo, solo continuó: 

	—Y ahora, tengo que… hacer lo correcto. Hacer feliz a mi padre para que deje de ser un grano en mi trasero.

	—¿Dormiste con la esposa de tu hermano?

	Él se encogió de hombros, sin importarle. 

	—Medio hermano. Y soy un bastardo.

	Claramente.

	Carmine probablemente pensó que era un caso especial cuando se trataba de la naturaleza estúpida de Caesar, pero, obviamente, no era así. Para nada.

	—¿Qué tiene eso que ver con que estés aquí? —preguntó Violet cuando el asombro se disipó un poco.

	—Algo más que tenemos en común —respondió Caesar calmadamente—, es que tú también necesitas hacer lo correcto en cuanto a tu padre. Así que, aquí estoy.

	La garganta de Violet se apretó.

	No…

	No podía implicar lo que ella estaba pensando.

	Seguramente no.

	Caesar soltó el brazo de Violet mientras un camarero pasaba, dando un paso atrás para tomar una copa de vino en la bandeja en movimiento antes de que estuviera fuera de su alcance.

	—A su debido tiempo, Violet. Todo ocurrirá a su debido tiempo. Esta noche, sin embargo, es para tu hermano. Lástima que su esposa está embarazada, eso no me interesa para nada.

	Maravilloso.
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	A pesar de la predilección que indica lo contrario, el dinero no siempre compra la seguridad.

	Nadie estaba seguro, sin importar cuánta protección provenía con la posición que cada uno tenía. Y cuando se trataba de los hombres de la Bratva, alguien, en algún lado, siempre intentaba poner una bala en sus cabezas.

	Vasily era un hombre buscado, buscado por dos de las facciones más poderosas de Vory v Zakone, y si hubiese sido inteligente, probablemente se habría acercado a su amigo político y le habría pedido que le encontrara una manera de salir del país.

	Ocultarse en Chicago no era la idea más brillante y, a pesar de sus ganas de terminar sus negocios con Vasily, Kaz había aprendido su lección. Si parecía demasiado bueno para ser verdad, tenía que serlo. Y, por ese motivo, no fue solo a la dirección del refugio que Vadim le había indicado.

	Rus, Konstantin y Kaz, además de algunos otros que Vadim había enviado con ellos, se sentaron en el asiento trasero del Hummer de Kolya con el malhumorado detrás del volante mientras navegaban a través del tráfico de la tarde.

	A pesar de que Konstantin iba silbando en la parte trasera, un sonido bajo e inquietante que resonaba en la camioneta, Kaz se desconectó de todo ello, centrándose en lo que le esperaba en la dirección a la que se acercaban.

	Era un astillero, se dio cuenta Kaz a medida que se acercaban, y pudo ver los contenedores de envío al otro lado de la valla. Sin embargo, antes de llegar al punto de entrada, Kolya apagó las luces de la camioneta, yendo a paso de tortuga mientras aparcaba en el camino lateral y apagaba el motor.

	No conversaron mientras salían del auto, rodeando la camioneta mientras se ponían chalecos antibalas y Kolya abría el estuche especial que guardaba en el baúl de la camioneta, revelando las AK-47 que mantenía dentro.

	Kaz no agarró ninguna. En su lugar, comprobó su Glock una vez más. Cuando terminó, Rus le dio una palmadita en el hombro, como solía hacer cuando eran más pequeños y quería darle un consejo fraternal, esta vez, sin embargo, no era como aquellas.

	—¿Listo?

	Mientras le preguntaba, los otros que Vadim había enviado con ellos ya se encontraban en la verja, arrancando el candado que mantenía la puerta cerrada para aquellos que no pertenecían allí. Con un chasquido agudo de la herramienta contra el metal, cayó al suelo.

	Kaz asintió una vez.

	—Terminemos con esto.

	Cuando el primer disparo sonó, haciéndolos trotar hasta la entrada, Kaz pensó en la advertencia que Vadim les había dado antes de marcharse.

	Con la cooperación del alcalde, tenían más que su cooperación, además de su ayuda en otro asunto. Era inevitable que alguien escuchara los disparos, y no tardarían mucho en llamar a la policía para denunciarlo.

	Kaz no tenía la menor idea de cómo manejarían esa situación, pero Vadim le había asegurado en su forma vaga y sabelotodo que ya se había encargado del asunto.

	Cuando se acercaron a la puerta, Kolya y Rus al frente, Kaz y Konstantin detrás, el mayor de los Boykov dijo:

	—Tenemos veinte minutos para entrar y salir antes de que alguien denuncie que se oyeron disparos. —Miró a Kaz y le preguntó—: ¿Es suficiente tiempo para ti?

	Incluso aunque no lo fuera, tenía que asegurarse de que así sea.

	Kaz no malgastó más tiempo, atravesando la puerta mientras su corazón bombeaba con cada paso que daba. Los disparos eran imposiblemente fuertes, prácticamente ahogándolo en ecos duros, pero siguió moviéndose, manteniendo la cabeza gacha y con Rus cerca de sus talones.

	En la parte sur del astillero, ingresaron al edificio a través de una puerta de acero gruesa, una que se había instalado después de Vasily lo convirtiese en su refugio, pero con una llave improvisada, estuvieron adentro en cuestión de segundos.

	Uno de los guardias de Vasily se giró de inmediato, pero fue demasiado tarde para detener las balas con las que Rus lo taladró.

	—Ve —dijo Rus mientras asentía hacia la escalera y seguía disparando hacia el otro lado del pasillo.

	Kaz no dudó, subiendo las escaleras con una agilidad que no había sentido en años, pero en cuanto alcanzó la parte superior, el fuerte chasquido de un disparo lo hizo detenerse. Cuando hubo silencio una vez más, Kaz habló:

	—No lo hagas más difícil para ambos, Vasily.

	Una maldición gruñida en ruso sonó un momento antes de que Vasily jalara el gatillo nuevamente en una rápida sucesión.

	Vasily era un hombre demasiado orgulloso para doblegarse ante cualquier hombre, era por ello, que ambos tenían las estrellas tatuadas en sus rodillas, por lo que Kaz no esperaba otra cosa. Vino aquí esperando que fuera difícil, desafiar a la muerte para finalmente vencer a su padre.

	Su dedo se envolvió alrededor del gatillo y Kaz rodeó la esquina, disparando incluso antes de tener una visión clara de lo que le esperaba del otro lado.

	Agujeros aparecieron en la puerta del final del pasillo mientras Kaz seguía disparando, pero cuando iba a disparar una vez más, oyó el gruñido inconfundible antes de que algo cayera pesadamente al suelo.

	No perdió tiempo, atravesando el pasillo y empujando la puerta abierta, en guardia y listo para lo que Vasily hubiera planeado.

	La mano de Vasily estaba ensangrentada, le faltaban algunos dedos, su arma a sus pies mientras intentaba agarrarla y cubrir su herida al mismo tiempo. La esencia de vodka llenaba la habitación, tan fuerte que la nariz de Kaz escoció al inhalar.

	No recordaba mucho de esa noche excepto el destello de una hoja que Vasily había utilizado para abrir la piel de su cuello. Recordaba su voz, el tono engreído con el que hablaba tan cándidamente sobre su inminente muerte, pero lo que Kaz no recordaba era cómo había lucido su padre esa noche.

	Desde que vio a su padre por última vez, el hombre había perdido peso, su rostro era más delgado, sus pómulos más pronunciados. Un cansancio en sus facciones que no siempre había sido tan prevalente.

	Sin embargo, antes de que pudiera agarrar su arma, Kaz levantó su pistola una vez más, sintiendo únicamente las más leves punzadas en su pecho mientras jalaba el gatillo, observando como el metal calentado rasgaba más piel.

	Una breve imagen de su padre inundó su mente, cuando todavía eran padre e hijo, su relación no contaminada por las demandas de la Bratva. Lo solícito que había sido, siempre dispuesto a darle tiempo y afecto solo por la adoración que Kaz le demostraba a cambio.

	Vasily era un hombre que quería ser amado por todos y brindar amor a cambio, pero su amor venía con condiciones y, a pesar de sus años, nunca había aprendido que ese amor podía darse libremente.

	Ahora, era la sombra del padre que Kaz había conocido, un hombre que ya no admiraba.

	Vasily rio, un gemido agudo de dolor interrumpió el sonido.

	—Era solo cuestión de tiempo —dijo mientras giraba sus familiares ojos hacia su hijo más pequeño—. Sabía que me encontrarías.

	Espontáneamente, Kaz preguntó:

	—¿Entonces por qué no te escondiste mejor?

	—No te hubieses detenido —dijo Vasily—. Eres mi hijo, después de todo.

	Vasily contempló a Kaz, mientras una sensación de calma parecía inundar al hombre. Tenía que saber que, por primera vez en su vida, había sido vencido, y a pesar de lo bueno que pensaba que era, no había manera de sacarlo de ello esta vez.

	Dejando caer las manos a su lado, Vasily dijo:

	—No tengo miedo de morir.

	La declaración se registró en lo más profundo de la mente de Kaz, pero, aun así, su brazo se alzó por voluntad propia, su Glock apuntando al pecho de su padre.

	—Y yo no tengo miedo de matarte.

	El primer disparo golpeó su pecho, enviándolo unos pasos hacia atrás mientras se tropezaba, su mano elevándose para cubrir su herida. Sus dedos se tiñeron de rojo, sus brazos se vieron cubiertos de ríos de sangre mientras el color se volvía más brillante sobre su camisa blanca.

	Su espalda golpeó la pared un momento después, sus piernas cediendo mientras caía al suelo con una expresión aturdida y dolorida en su rostro. Cuando Kaz guardó su arma y cruzó la habitación en rápidas zancadas, la mirada de Vasily se alzó hacia él hasta que Kaz se sentó a su lado, doblando los brazos sobre sus rodillas.

	—Nadie debería morir solo —dijo Kaz, respondiendo su pregunta tácita—. Ni siquiera alguien como tú.

	Vasily tosió, escupiendo sangre mientras intentaba tomar aliento.

	—¿En qué me equivoqué contigo, Kazimir?

	—No es en qué te equivocaste conmigo, sino que dejaste que tu avaricia te consumiera.

	Tan suavemente como Kaz dijo las palabras, Vasily susurró:

	—Pídeles disculpas a mis chicas por mí, Kazimir. Me debes eso.

	Las últimas palabras de un hombre moribundo, fue lo que pensó Kaz, pero no respondió, observando a su padre, el mismo hombre que lo había criado como cualquier padre cariñoso lo haría y lo traicionó al igual que cualquier enemigo, tomar un último aliento antes de que su pecho dejara de moverse.

	Por un largo minuto, permaneció allí, contemplando a su padre, pero cuando finalmente se puso de pie, dirigiéndose a la parte, Kaz supo que no haría lo que su padre le había pedido.

	Cuando se trataba de su madre y sus hermanas, solo podría disculparse por sus propios pecados.

	 

	***

	 

	Violet caminó de puntillas por el pasillo, intentando pasar por delante de la oficina de su padre sin ser notada o llamada. Era muy temprano en la mañana para las sandeces de su padre. ¿No había tolerado demasiado de eso ya?

	Desafortunadamente, desde que supo que estaba embarazada, el horario de Violet cambió radicalmente. Antes del embarazo, no solía levantarse antes de las nueve o diez de la mañana si no tenía que hacerlo. Parecía que el bebé quería que se levantara a las siete como muy tarde, con la vejiga a punto de explotar.

	Lo bueno de levantarse temprano era el hecho de que Violet solía pasar las mañanas a solas, bebiendo un té o un zumo en el porche trasero o en uno de los tres invernaderos de la mansión. Todo el mundo estaba dormido o preparándose para comenzar el día.

	Estaban demasiado ocupados para notar a la chica silenciosa por su cuenta, perdida en sus pensamientos.

	Ella se aferraba a esos momentos. Eran segundos preciosos donde podía pensar en Kaz y no preocuparse si alguien la estaba observando para descubrir una pizca de tristeza en sus facciones. Momentos en que podía darle la espalda a la puerta, saludar a su bebé por nacer y no preocuparse porque alguien la viera hacerlo.

	Pero debía ser cuidadosa.

	Es por eso, que andaba de puntillas por el pasillo cuando notó las puertas de la oficina de su padre abiertas de par en par.

	Los murmullos bajos que provenían de la oficina le indicaron a Violet que no estaba vacía. Reconoció la voz de su padre, por supuesto, pero las otras voces eran demasiado bajas para que pudiera distinguirlas. Cuanto más se acercaba, mejor podía oírlas.

	Tres personas.

	Su padre.

	Angelo.

	Caesar.

	—Tenemos un problema más grande —dijo Angelo.

	—No estoy seguro de eso —respondió Alberto—. Mi hija hará lo que se le diga. El resto es sencillo.

	—No es sencillo, Alberto. Está casada. Y no por iglesia o por otra entidad religiosa, sino por un juez de paz. No estamos hablando de sobornar a unas cuantas personas para conseguir una anulación, sino que necesitamos un divorcio real.

	—Pero eso es tal v…

	—¿Cuánto tiempo esperas que Caesar se quede en Nueva York? —interrumpió Angelo, su tono endurecido con la irritación—. Porque me iré pronto, y esperaba que mi hijo continuara con la promesa de un arreglo de matrimonio inmediatamente después.

	—El divorcio se puede arreglar sin problemas —dijo Alberto—. Si el ruso quisiera seguir casado, se hubiese quedado con ella.

	—No respondiste mi pregunta, Alberto.

	—¿Cuál?

	—¿Cuánto tiempo tendré que quedarme en Nueva York? —preguntó Caesar, uniéndose finalmente a la conversación—. Porque estoy aburrido, verás, y cuanto más tiempo me aburra…

	—Caesar —advirtió Angelo.

	—…más es probable que encuentre alguien que me entretenga, Jefe. Y todos sabemos en los problemas que eso trae aparejado ¿verdad? No estaría aquí si fuera de otro modo.

	—Al menos se las arregló para agregarle un título allí para mi beneficio —murmuró Alberto.

	—Tiene buenas cualidades —respondió Angelo ausentemente—. Y si no fuera mi favorito, esas cualidades ocasionales no significarían nada. Tiende a olvidarse de ello.

	Caesar se mofó, pero no dijo nada.

	—El divorcio —dijo Angelo intencionadamente—, no es algo sencillo.

	Alberto suspiró pesadamente.

	—Tengo contactos, podría falsificarse, por ahora.

	El corazón de Violet latía tan fuerte en su pecho que comenzó a doler. Estaba bastante segura de que eso no estaba en los planes de Kaz cuando la envió de regreso aquí para mantenerla segura. Y ahora… ahora, no tenía forma de comunicarse con él para decirle lo que estaba ocurriendo y que todo se estaba yendo al diablo realmente rápido.

	—¿Qué tan buena puede ser la falsificación cuando el matrimonio es legal, está registrado y reconocido por el gobierno estatal? —preguntó Caesar.

	—Estatal, no federal. Es un tecnicismo. Me daría tiempo. Tengo otros… documentos para Violet en lo que concierne a identidades. Se podría usar uno de esos.

	Oh, esto no era bueno.

	Violet se encogió, deseando haberse quedado en la cama. Podría ser tan sencillo como hacer una llamada telefónica, pero sabía bien que su padre tenía todas las líneas intervenidas y su seguridad controlaba todas las llamadas. Incluso su teléfono celular estaba controlado.

	¿Cómo diablos se suponía que saldría de esta?

	—Me quedaré un tiempo —dijo Caesar, atrayendo la atención de Violet de regreso a la conversación—. No es como si mi hermano no pudiera usar su tiempo lejos de mí. Además, tu hija tiene lo suyo.

	Alberto hizo un sonido de disgusto bajo su aliento.

	—¿Debería preguntar?

	—Es interesante. Me gustan las mujeres interesantes, son un desafío.

	Angelo rio entre dientes.

	—¿Y cuándo se esfuma ese interés? Contigo, parece que siempre se va rápido.

	Caesar se tomó un segundo para responder.

	—En algún punto entre el cambio de apellido y los bebés.

	—Él nunca será un buen marido —se quejó Alberto.

	—No querías un buen marido —respondió Angelo como si estuviera recordándole ese hecho al padre de Violet—. Lo que tú querías, viejo amigo, era un manto para cubrir la vergüenza. Eso es lo que te estoy ofreciendo, ¿no es así?

	—En realidad —puntualizó Caesar—, ese sería yo.

	—Es esto o la tumba, hijo.

	—Al menos podrías hacerlo interesante para mí, Papa.

	—Bueno, técnicamente ella está casada —dijo Angelo como si hubiera reparado en ello—. Ese es tu tipo, al parecer.

	¿En qué diablos se había metido Violet?

	No sabía si esto era alguna clase de pesadilla o solo una broma enfermiza. Ocultar el embarazo era una cosa, pero ella no iba a casarse de mentira con alguien solo para complacer a su padre y mantenerse en un lugar seguro.

	Cuanto más lo consideraba, más enferma se sentía.

	Las náuseas matutinas finalmente hicieron su aparición en el momento adecuado, por primera vez. Toda la ansiedad y el pánico que sentía comenzaron a agolparse en la parte posterior de su garganta mientras la bilis se alojaba en la parte de atrás de su lengua. Giró rápidamente sobre sus tacones, asegurándose de mantener un agarre firme en su bolso bandolera mientras se marchaba. Era lo único que su padre le permitía tener, aunque lo había revisado, solo que no con un ojo de águila para darse cuenta de la botella blanca de vitaminas se había salido de su envoltorio. Nunca cuestionó las vitaminas prenatales, realmente, y ella asumió que fue pura suerte.

	Apenas logró atravesar el pasillo, regresando por el camino por el que había venido y dentro del baño con el tiempo suficiente para vomitar sin causar un desastre y exponer su escucha a escondidas. De alguna manera, se las arregló para cerrar la puerta y el extractor se encendió, ofreció el ruido suficiente para amortiguar su vómito, pero no mucho.

	Violet se inclinó sobre el inodoro, más náuseas salpicando la porcelana, mientras su bolso caía al suelo de baldosas, el contenido desparramándose allí. Ni siquiera le importó.

	Esto era horrible.

	Cuando terminó, todo el baño olía a vómito, y sus mejillas estaban manchadas de lágrimas.

	Tan jodidamente maravilloso.

	Sin embargo, esa no era la peor parte.

	No, eso fue cuando la puerta del baño se abrió con cierto cuidado que indicaba que quien fuera que estuviera detrás de ella había escuchado todo y se preguntaba si estaba muerta o no. Francamente, ella también se lo hubiera preguntado si hubiera tenido que escucharlo.

	—Mierda —murmuró Violet.

	Caesar estaba de pie fuera del baño, los brazos cruzados y una expresión curiosa en su rostro mientras observaba a Violet estirarse para descargar el inodoro.

	—Bueno, entonces…

	—Vete.

	—En un minuto.

	—Ahora —gruñó Violet.

	—¿Estás enferma?

	—¿Estás sordo? —replicó.

	Con las piernas tambaleantes, Violet se puso de pie, volviéndose hacia el lavabo para abrir el grifo y llenar sus manos con agua para beber y enjuagar su boca. Solo se giró cuando oyó un repiqueteo familiar detrás de ella. Caesar sostenía la botella con vitaminas en su mano, aunque parecía que había estado volviendo a acomodar su bolso por ella.

	Se lo habría agradecido, porque fue un buen gesto, si no hubiese estado sosteniendo sus píldoras.

	Su secreto…

	Jesús.

	—Caesar —comenzó a decir Violet.

	—Solo un segundo —dijo Caesar, manteniendo un dedo en alto mientras observaba la botella. Luego, la destapó y miró dentro, asintiendo como si el contenido fuera exactamente lo que él hubiera esperado.

	Mierda.

	Esto había ido de mal en peor.

	—Pregunta —murmuró—, si es que te importaría responder.

	Bueno ¿qué otra opción tenía Violet en ese momento?

	—¿Cuál es?

	—Podrías ser un poquito más agradable ahora, Violet.

	—¿Podría?

	Caesar colocó las vitaminas en el bolso y se lo tendió, sin darle otra pizca de atención. En su lugar, su mirada se centró en ella.

	—Dime, no tienes alianzas ocultas por algún lado ¿verdad?

	—Ya conoces la historia, me envió de vuelta sin ellas.

	Una sonrisa adornó sus facciones, y luego desapareció tan rápido como había surgido.

	—Ningún hombre le da un anillo y su apellido a una mujer y luego se lo quita a menos que pretenda volver a dárselo algún día —dijo Caesar tranquilamente—. No le importaría ¿ves? Si en verdad no la quisiera más, ella podría quedarse con los anillos y el apellido y escapar con ello, siempre y cuando ella se hubiera marchado. Pensé, quizás, tu ruso era un caso especial. Diferencias culturales, digamos. Permíteme ¿en qué me equivoqué?

	Violet disparó una mirada detrás de Caesar, preguntándose quién más podría estar escuchando en el pasillo.

	Parecía que él notó su distracción.

	—Está bien. Están bebiendo en la oficina de tu padre, cerré la puerta cuando salí.

	—Eso no hace que sea seguro.

	—Tú, este acuerdo que están elaborando entre nuestras familias, son un medio para un fin para mí, nada más. No es algo que elegí o quise. Eso sí, si tienes una manera de salir de esto por mí, me encantaría oírla.

	Violet tragó duro.

	—Pensé que era interesante, un desafío. ¿No es lo que dijiste antes?

	—Espiar es un mal hábito.

	—Deberían cerrar las puertas si pretenden tener una conversación privada.

	—Es cierto —acordó—, pero te has vuelto muy poco interesante, Violet. Las mujeres casadas son una cosa. Las mujeres embarazadas son una especie completamente distinta. Sin ofender.

	—Está bien. No eres un hombre de honor ¿cierto?

	Caesar soltó una risa ante esa pregunta.

	—Soy bueno fingiendo ¿no es eso lo que importa?

	Ella también era buena fingiendo.

	A veces, una persona tenía que trabajar con lo que tenía.
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	Desde el momento en que el corazón de Vasily había dejado de latir, a Kaz le daba la sensación de que tenía un reloj sonando dentro de su cabeza. Realizando la cuenta regresiva hasta que estuviera de vuelta en casa y pudiera comenzar con los arreglos para el funeral de Vasily, sabía que tendría que visitar a su madre y sus hermanas antes de hacer cualquier otra cosa.

	Era aquella la idea que más le pesaba.

	Durante el vuelo de vuelta, pensó en tomar el camino fácil. Podía enviar a uno de sus hombres a transmitir las noticias de que Vasily estaba muerto, hacer que mintiera y dijera que había sido uno de sus tantos enemigos quien lo había dejado echado en el suelo. Pero a Kaz le pareció que era mejor decir la verdad, en vez de encubrir lo que había hecho.

	La verdad, sin importar qué tan dolorosa fuera, era siempre más simple que una mentira.

	Ahora, mientras conducía hacia lo que alguna vez había sido su hogar con una sensación similar a la ansiedad revolviendo su estómago, sabía que esta sería probablemente la última vez que pusiera un pie en esa casa, al menos por un tiempo.

	Los autos estaban aparcados en una línea ordenada, el Bentley de Vera entre los coches de las mellizas, y el de su madre más cerca de la casa. Antes de llegar, Kaz había llamado a Vera, diciéndole que fuera hacia allá.

	No le cabía duda de que ella sabía exactamente lo que iba a decirles, podía oírlo en la manera en que había vacilado antes de aceptar. No había una sola parte de él que creyera que esto iba a ser fácil, antes de que Vasily dejara que la codicia corrompiera su mente, había sido un marido cariñoso y un padre excelente.

	En momentos como estos, era mucho más difícil recordar el daño que había causado que los buenos recuerdos que compartían. Incluso Rus había estado inusualmente silencioso durante el viaje, perdido en sus pensamientos, pero cuando cruzaron el portón de entrada, se irguió un poco y se quitó el cinturón de seguridad.

	Antes de bajar del auto, Rus dijo:

	—No es demasiado tarde para que cambies de opinión.

	Kaz no contestó, dejando que su silencio funcionara como respuesta mientras se metía las llaves del Porsche en el bolsillo y seguía a Rus hacia las escaleras de entrada y luego dentro de la casa.

	¿Cuándo fue la última vez que estuvo aquí? A pesar de que no debía haber pasado mucho tiempo, antes de la boda, pensó, sentía como si nada hubiera cambiado en el tiempo que no estuvo allí.

	Eso era solo otro recordatorio de qué tan dependiente su madre era de Vasily. Desde que este se fue, había sido como si su vida se frenara. Kaz intentó reunir la culpa que sabía que debía sentir, pero no fue capaz, no cuando aún tenía la cicatriz en su cuello, un recuerdo del amor de su padre.

	—Estoy totalmente... ¡Oh, Rus está aquí! ¡Y Kaz!

	Nika fue la primera en encontrarlos, su móvil presionado contra su oreja, una sonrisa decorando sus labios mientras finalizaba la llamada sin molestarse en despedirse. Se echó sobre Rus primero, ganándose una risita de parte del hombre antes de hacer lo mismo con Kaz, casi estrangulándolo ante la fuerza de su agarre.

	—Siento como si hubieran pasado siglos desde la última vez que los vi, chicos —dijo, mirando a uno y al otro.

	Viéndola así, fuera del alcance del dolor que su mundo a veces traía, Kaz sintió una familiar chispa de vacilación. Podría decírselo a madre y a Vera, razonó. Ellas eran mayores y podrían procesar lo que les diría mejor que dos muchachas de diecisiete años.

	¿Pero a él no le habría gustado saberlo?

	¿No habría demandado a quien fuera que estuviera transmitiendo la información que se la contara también a él? Recordaba perfectamente bien cómo había sido de adolescente, queriendo ser tratado como si fuera mayor de lo que era.

	Incluso si quería ahorrarles aquello, ellas aprenderían, él lo habría hecho, si estuviera en su posición.

	—¿Dónde…?

	—¿A qué viene toda la conmoción? —preguntó Vera, apareciendo por la esquina, seguida de cerca por Irina y Dina—. Oh, Kaz. Ya era hora de que llegaras. Recuerdas que trabajo ¿cierto? No puedo irme cuando quiero.

	Vera no divagaba, ni decía más de lo necesario, así había sido siempre. Estaba nerviosa, preocupada por lo que él estaba por decir, pero Kaz no tenía duda de que lo sabía, incluso si pretendía no hacerlo.

	¿Para el bien de quién? se preguntó.

	—Deberían sentarse… todas ustedes.

	Sus hermanas más pequeñas no dudaron, medio absorbidas por lo que fuera más importante en sus teléfonos. Ruslan se sentó entre ellas, sabiendo que una vez que Kaz dijera lo que debía, podría ocuparse de ellas.

	Irina, por otra parte, pestañó antes de entrecerrar los ojos.

	—¿Qué ha pasado?

	Kaz suspiró.

	—Ma…

	—Olvidas que soy tu madre, Kazimir. No puedes darme órdenes en mi propia casa.

	Vera posó una mano sobre el hombro de Irina, su expresión cambiando de su típica indiferencia.

	—Mamá, tal vez sería una buena idea que…

	Ignorándola, su madre se mantuvo firme, sus ojos cansados sobre Kaz.

	—¿Por qué estás aquí? Dejaste muy en claro tu posición la última vez que pasaste por estas puertas.

	—Es sobre Vasily.

	—Tu padre —dijo.

	Un hecho.

	Un recordatorio.

	Pero no necesitaba ninguno de los dos.

	—¿Ya han terminado con cualquier tonto desacuerdo que tenían?

	Un poco del control de Kaz desapareció.

	—Yo no consideraría que me cortaran el cuello y me abandonaran para morirme un tonto desacuerdo.

	Nina soltó un jadeo, pero Rus la acalló rápidamente. Irina intentó ocultar una mueca de dolor, pero no tuvo éxito. Su mirada se movió hacia el suelo por un momento, pero se recuperó antes de preguntar:

	—¿Qué pasa con tu padre? ¿Cuándo volverá a casa?

	No había manera simple de decirlo, y en aquel instante, Kaz recordó un momento de cuando era niño y se había metido en problemas en la escuela. Durante todo el viaje a casa, se había preocupado por lo que diría su madre cuando se enterara, y qué tan molesta estaría.

	Kaz no le tenía miedo a muchas cosas, pero siempre tuvo miedo de romper los corazones de las mujeres que amaba.

	—No volverá —se forzó a decir antes de que pudiera cambiar de opinión.

	Vera lo comprendió al instante, sus ojos ensanchándose, pero no había en ellos compasión alguna, al menos no por Vasily.

	—¿Lo exiliaste a Rusia ahora que tomaste su lugar?

	Kaz se pasó una mano por el rostro.

	—No, no vendrá aquí, ni allí, ni a ninguna parte. Nunca más.

	Por un largo tiempo, su madre simplemente lo observó, con incredulidad en sus ojos hasta que las lágrimas comenzaron a caer y su labio tembló.

	—¿Qué hiciste, Kazimir?

	—¿Está muerto?

	La pregunta provino de Nika, su mano temblando mientras la alzaba para cubrirse la boca. Rus, tomando su mano y la de Dina, las sacó de la habitación un momento antes de que Dina soltara un ruidoso sollozo, sus lágrimas cayendo con libertad.

	Pero la atención de Kaz volvió rápidamente a su madre cuando sintió el dolor punzante de su mano contra su mejilla. Se tensó, pero mantuvo sus manos a sus lados, aunque dándose la vuelta para encararla. Por primera vez en su vida, vio en ella un sentimiento que nunca hubiera creído que pudiera sentir hacia él.

	Odio.

	—Dime que fue otra persona —demandó—. Dime que fue una orden que aceptaste simplemente porque iba a suceder de cualquier modo. ¡No te atrevas a decirme que mataste a tu propio padre!

	No podía hacer aquello, pero no importaba.

	No cuando el silencio le daba la misma respuesta.

	Irina lo empujó, usando ambas manos y toda su fuerza. Puso cada trozo de dolor e ira en el asalto, haciéndolo retroceder un paso.

	Kaz se lo permitió, e incluso lo aceptó con gusto.

	Porque sabía, muy pronto, que no conseguiría nada de ella.

	—Me ocupé de todo. El funeral…

	Un gemido agonizante de su parte cortó el aire un momento antes de que sus puños comenzaran a golpearle su pecho. Aún con los ojos secos, a pesar de que incluso ella sintió algo al presenciar el dolor de su madre, Vera se acercó para alejar a Irina, pero Kaz sacudió la cabeza hacia ella con brusquedad.

	Esta era su penitencia, no pretendía hacer la situación más fácil para sí mismo.

	Cuando la fuerza de su madre finalmente declinó, la tomó en sus brazos, acercándola a su pecho, incluso mientras lloraba, el sonido de aquello casi haciendo que su corazón se frenara.

	Una disculpa era todo lo que podía ofrecerle, porque no le quedaba nada más.

	—Izvinite, Mama… Lo siento.

	 

	***

	 

	Solamente un funeral había quedado atrapado en la memoria de Kaz, a pesar de que había asistido a muchos.

	La violenta muerte de Gravrill en las calles de Brighton había traído a muchos, tanto familia como amigos, e incluso socios, desde su patria. Todo el mundo había querido asistir y presentar sus respetos a un hombre amado y temido… un hombre cuya muerte se había llorado.

	Mucha gente asistió al funeral de Vasily, también, espectadores vestidos de negro, pero mientras Kaz inspeccionaba la multitud tras sus gafas de aviador, no le pareció que una sola persona, excepto las mujeres a su lado, estuviera dolida por la muerte de Vasily.

	Pero todos mantenían las apariencias, aunque fuera solo por Irina.

	Su llanto había finalizado hacía dos días, cuando aceptó que ya no había vuelta atrás, y ella tenía un papel que cumplir.

	Un hombre, cuyo nombre Kaz no se molestó en recordar, habló con elegancia y prometió que Vasily iría a un lugar mejor, ofreciendo palabras de ánimo donde no se necesitaban.

	Kaz se enfocó entonces en las camionetas aparcadas sobre los límites del cementerio, y en la gente a un lado de ellas. Para este momento, toda persona en los cinco barrios sabría que Vasily estaba muerto.

	Pero a él sólo le preocupaba una.

	Alberto Gallucci.

	El último alfiler que debía derribar.

	 

	***

	 

	Pasó un día y luego otro. Con cada uno, la paranoia de Violet se volvía más intensa. Alguien sabía ahora su secreto, sin importar que aquel alguien no quisiera usar lo que sabía para lastimarla.

	O eso había dicho Caesar.

	Si había algo en su vida que Violet había aprendido, era a no confiar en nadie.

	Nadie estaba allí para ayudarla o beneficiarla.

	No cuando tenían que cuidarse a sí mismos.

	Y sin embargo Caesar no había dicho nada acerca del embarazo de Violet hasta ahora. De hecho, la misma mañana en que había descubierto su secreto, él y su padre los habían acompañado a ella y su familia en el desayuno antes de que Angelo se despidiera y tomara un vuelo de vuelta hacia Filadelfia. Durante todo ese tiempo, Caesar había mantenido la conversación fluyendo entre su familia y su propio padre como si nada sucediera.

	Pero antes de que Angelo tomara el vuelo, su padre había pronunciado finalmente la palabra que ella estuvo temiendo.

	Matrimonio.

	Al principio, fue chocante, a pesar de que ya lo sabía por haber estado espiando.

	Alberto había formulado la oferta de matrimonio sin el mínimo aire de sugerencia, como si ni siquiera debiera discutirlo con ella. Se hizo oídos sordos a su negativa, y ella quedó allí sin saber que más decir.

	Su opinión no importaba, según su padre.

	Se había hecho esto a ella misma, y a él.

	Su matrimonio actual, pronto no tendría importancia.

	Violet se había quedado en silencio y aterrada.

	Era solo cuestión de tiempo, aparentemente.

	Nunca había querido a Kaz tanto como en esos momentos, durante aquella conversación corta y seca que la dejó sintiéndose como si fuera una posesión de su padre con la que este podía hacer lo que quisiera cuando quisiera.

	Durante ese tiempo, Caesar se había mantenido al otro lado de la habitación, bebiendo sorbos de whisky y luciendo tan blanco como una hoja de papel. No había compartido una opinión respecto a lo que estaba sucediendo, casi como si no le importara.

	Su padre, por otro lado, no podría haber lucido más satisfecho.

	En cierto punto, Violet cayó en la cuenta de que lo mejor que podía hacer era seguirle el juego a su padre como si estuviera dispuesta a ganarlo. Cualquiera fuera aquel juego, por supuesto. Ella ya estaba casada… no iba a casarse con otra persona.

	Kaz era suyo.

	Ella era de él.

	E incluso si no hubiera estado embarazada, aun así, no habría hecho nada de todo esto.

	Había solo una persona que creía tener su propio final del juego respecto a los planes de Alberto y Angelo, y se trataba de Caesar. Si creía en lo que Caesar había dicho, entonces él no pretendía contraer matrimonio con nadie, jamás… y ciertamente no con Violet, de cualquier modo.

	¿Así que qué otra opción le quedaba?

	La manera de jugar de Caesar era hacerles creer que complacería sus deseos.

	Hasta que Violet tuviera un plan mejor, o supiera finalmente que Kaz estaba yendo a buscarla, debería hacer lo mismo.

	Seguía sintiéndose mal, sin embargo.

	Arriesgado.

	Había víboras en todas partes.

	Violet no quería ser la idiota que pisara una.
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	—Entonces es verdad —oyó Violet decir a su padre.

	Sus pasos se alentaron, y frenó fuera de la entrada del comedor, donde quienes se encontraban dentro no podían verla. Solo un par de minutos antes, una de las criadas había ido a buscarla a la biblioteca para decirle que la cena estaba lista y su padre esperándola.

	—Aparentemente —respondió Carmine—. Oí el rumor extenderse por las calles yo mismo y tuve que investigar.

	Nadie había dicho nada acerca de Carmine estando allí.

	Qué divertido.

	—¿Y? —presionó Alberto.

	—Fui a comprobarlo.

	—Juro por Dios, si estás siendo difícil a propósito, Carmine, te irás de esta casa con la boca sangrando, hijo. No elijas hoy como el día ideal para poner a prueba mi paciencia y mi misericordia hacia tu estupidez. No terminará bien para ti.

	—¿Por qué cada conversación que tenemos últimamente termina contigo amenazándome, papá?

	—Ya sabes por qué —murmuró Alberto.

	—Bueno, regresando al tema —dijo Carmine, suspirando con pesadez—, el ruso está muerto.

	La respiración de Violet quedó trabada en su pecho de manera dolorosa al mismo tiempo que sentía su corazón subir hasta su garganta. Podía oír la sangre corriendo en sus oídos mientras sus manos se volvían puños a sus lados, sus uñas clavándose en la delicada piel de sus manos.

	No.

	Había sólo una persona a la que su padre se refería como “el ruso”.

	Y esa persona era Kaz.

	De repente, Violet no fue capaz de respirar, y las náuseas se abrieron paso en su estómago con rapidez y fuerza. Su corazón se estaba rompiendo, partiéndose en un millón de pequeños pedazos y cortándola por todas partes como si se tratara de vidrio roto cayendo a sus pies.

	No.

	Después de todo lo que habían pasado ¿así era como iba a terminar?

	Se negaba a creerlo; no podía hacerlo.

	—El funeral fue hoy —añadió Carmine.

	La aflicción y el dolor de Violet se volvieron más intensos, amenazando con tirarla al suelo. De alguna manera, logró mantenerse de pie sobre piernas temblorosas.

	—Pásame el control remoto —dijo Alberto—. Estará en las noticias, seguramente. ¿Vasily Markovic muerto? El funeral debe haber captado toda la atención de los medios.

	Le tomó a Violet unos quince segundos de escuchar a su hermano buscar el control remoto y a los dos hombres conversando caer en la cuenta de lo que había dicho su padre.

	El alivio fue dulce.

	Como una golosina derritiéndose en su boca.

	Como amor extendiéndose por su maldito corazón.

	Como rayos de sol sobre su rostro.

	Si Vasily estaba muerto… eso significada que Kaz había hecho lo que tenía que hacer.

	E iría a buscarla.

	Pronto.

	—Aquí está —dijo Carmine.

	Violet entró en el comedor en el momento justo para ver a su hermano deslizar el control remoto por la mesa hacia su padre. Alberto lo tomó y saludó a Violet en voz baja al mismo tiempo, sin molestarse en mencionar que llegaba, según sus reglas, tarde a la cena, considerando que la criada la había llamado hacía ya un rato.

	Probablemente no le importaba, ahora que algo más había captado su atención.

	Violet no se molestó en aguardar a que su padre la invitara a sentarse o diera gracias por la comida como hacía usualmente. Su madre no estaba, parecía estar ocupada últimamente, y eran simplemente ella y Alberto en la mesa.

	Nicole no estaba allí para Carmine, y no había ni siquiera un plato frente a su hermano.

	Llenó el suyo de la cazuela con patatas que habían dejado en la mesa mientras su padre encendía la televisión de pantalla plana que se encontraba al otro lado de la habitación. Luego de un instante, el telediario comenzó a moverse entre los presentadores en la estación y el reportero que se encontraba a un lado de la carretera, frente a un cementerio y una iglesia.

	Violet no pudo evitarlo, observó el reportaje con atención, oyendo el nombre de Vasily siendo confirmado una y otra vez como el fallecido y listando a los miembros de la familia que habían sido vistos en la iglesia. El reportero habló sobre las supuestas afiliaciones que Vasily había tenido con la mafia en vida, e incidentes con los que él y su familia habían sido relacionados a lo largo de los años.

	—Y los hijos del fallecido, Ruslan y Kazimir…

	Alberto presionó el botón de silencio en el control remoto mientras el reportero decía el nombre que Violet quería oír más que nada.

	No importaba.

	Imágenes de hace un momento aparecieron en la televisión, la cámara haciendo zoom desde lejos para enfocar a Kaz en un traje de tres piezas, su cabeza inclinada hacia su hermano mayor mientras asentía en respuesta a lo que fuera que Ruslan hubiera dicho.

	No lucía… triste.

	No, si lucía de alguna manera, era resignado. No feliz, ni satisfecho, pero simplemente como si aceptara lo que estaba sucediendo a su alrededor.

	Violet supuso que tenía sentido. Después de todo lo que Vasily le había hecho a su hijo, la muerte era la única manera en la que Kaz podía responder.

	Y lo había hecho.

	Obviamente.

	Aun así, Violet siguió observando la pantalla incluso luego de que aquella corta grabación se repitiera una y otra vez y terminara. Su reacción después de ver el rostro de Kaz por primera vez en… Jesús ¿cuánto tiempo había pasado? Los días se habían convertido en semanas y más tarde en un mes.

	Había pasado demasiado tiempo, lo sabía.

	Su reacción fue inmediata y profunda dentro de su alma. Sintió calor en su sangre y fuego en su corazón. Había comenzado a acostumbrarse a ignorar sus emociones y mantenerse controlada cada segundo que estaba despierta porque sabía que siempre había alguien vigilando, y nunca aquello había sido tan complicado como en aquel momento.

	Kaz había hecho lo que había planeado, y ahora sólo faltaba ella.

	—Violet.

	La voz de Alberto llamándola fue lo único que provocó que Violet quitara su atención de la televisión. Observó su reflejo en el gran espejo frente a la mesa, notando que su expresión, gracias a Dios, se había mantenido neutral.

	No tenía idea de cómo lo había logrado.

	—¿Sí? —preguntó Violet.

	Alberto la observó por un momento largo, sin decir nada. Incluso Carmine la estaba mirando como si esperara que saltara de su silla.

	—¿Sucede algo? —preguntó Violet a su padre cuando este siguió sin decir nada.

	Él pestañeó, controlando sus facciones al responder:

	—No lo sé. ¿Sucede algo?

	Violet volvió a dirigir su mirada a la televisión, donde las noticias habían comenzado a contar otra historia.

	—No que yo sepa.

	—¿Eso no te molestó para nada, entonces? —presionó Alberto.

	—¿Molestarme? ¿Por qué me molestaría?

	Alberto se inclinó hacia adelante, posando sus brazos contra la mesa mientras observaba a Violet con intensidad.

	—Te escapaste con el ruso, sabes, antes de que te devolviera aquí. No sería nada extraño de mi parte pensar que podrías estar aún… dolida por eso.

	Violet sonrió, despacio y con frialdad.

	—¿Dolida, papi? No me duele para nada.

	El silencio se alargó entre las tres personas en el comedor lo suficiente para que Violet se preguntara si su padre había comprendido lo que había querido decir secretamente. Finalmente, Alberto abrió su boca para hablar, pero fue interrumpido por el sonido de pasos fuera de la habitación

	Caesar entró con su usual sonrisa en su lugar y sus manos dentro de los bolsillos. Parecía totalmente tranquilo mientras se acercaba sin avisar o sin siquiera saludar a Alberto. Pasó por un lado de Violet sin decir una palabra tampoco, aunque le dirigió una ligera inclinación de cabeza mientras daba la vuelta a la mesa, acercándose a Carmine.

	Violet podía jurar que cuando los dos hombres se encontraban en la misma habitación, parecía como si un volcán estuviera a punto de entrar en erupción.

	Carmine parecía listo para matar.

	Caesar lucía terriblemente aburrido.

	Era tanto extraño como divertido.

	—Podrías haber llamado si ibas a venir —dijo Alberto a Caesar.

	El más joven se encogió de hombros, tomando la silla que Carmine estaba por tomar y sentándose en ella sin la más mínima preocupación. Carmine apenas logró mantener la calma mientras se acercaba a la mesa y se sentaba cerca de su padre.

	—Tuve un día ocupado —explicó Caesar, apenas dándole un vistazo a la televisión antes de regresar su atención a la mesa—. Pensé que no importaría.

	—El respeto siempre importa —dijo Alberto.

	—Excepto que, Caesar nunca comprenderá el significado de esa palabra —respondió Carmine con una sonrisa falsa.

	Caesar simplemente asintió.

	—Su punto es bueno, por una vez.

	Carmine frunció el ceño.

	Alberto los ignoró a ambos.

	—¿Qué quieres, Caesar?

	Violet se encontró con la mirada de Caesar mientras él se inclinaba hacia atrás en su asiento, relajado y aparentemente feliz.

	—De hecho, vine para ponerles al día sobre ciertas cosas, pero… —No terminó la oración, haciendo una seña hacia la televisión—, asumo que ya se han enterado, al menos de esa parte.

	Alberto frunció aún más en ceño.

	—No tienes por qué preocuparte por cuestiones de los rusos aquí en Nueva York. Ocúpate de tus asuntos mientras estés aquí, Caesar. No falta mucho tiempo para que vuelvas a tu territorio.

	Por un momento, Caesar pareció considerar aquello, pero luego se rio y sacudió la cabeza.

	—Bueno, Alberto, déjame ponerte al día de mi parte, entonces, ya que sabes lo que está sucediendo con los rusos en Odessa.

	Violet intentó medir el rostro inexpresivo de su padre, pero este no demostró nada. Carmine estaba haciendo lo que podía para no mirar siquiera a Caesar, así que no ayudaba en nada.

	No tenía idea de lo que estaba sucediendo.

	Y eso la ponía nerviosa.

	—Estaré de vuelta en Filadelfia a las once de esta noche —dijo Caesar—. Compré el pasaje esta mañana. No te molestes con mi padre ni le digas nada. Ya hablaré con él cuando llegue a casa.

	—Te queda una semana en Nueva York —respondió Alberto.

	—No, solo unas horas. Ya ves, no necesito estar aquí, Alberto. Nunca vas a resolver la cuestión del matrimonio de tu hija porque no necesita ser resuelta, si me entiendes. Nuestro matrimonio nunca tendrá lugar porque su ruso nunca permitiría que sucediera. ¿Ya nos entendemos?

	Violet casi comenzó a hundirse en su asiento a medida que Caesar hablaba, y no porque quisiera esconderse de las palabras que estaba pronunciando, pero porque su padre había comenzado a levantarse de su silla. Ahora, se estaba inclinando por sobre la mesa, encarando a Caesar con sus manos apoyadas sobre la madera y sus ojos llenos de ira.

	—¿Qué acabas de decir? —preguntó Alberto, cada palabra siendo pronunciada con más vigor que la anterior.

	Caesar ni siquiera pestañeó.

	—Pregúntale a tu hija.

	Violet se tensó, su espalda irguiéndose en la silla mientras miraba a Caesar de reojo. Necesitaba saber qué diablos estaba haciendo o a qué estaba jugando antes de unirse.

	Esperaba que no estuviera haciendo lo que creía que estaba haciendo…

	Caesar era un bastardo, él mismo lo había dicho, pero ¿lo era hasta el punto de ser capaz de sacrificarla para su propio beneficio?

	—¿Preguntarle qué? —exclamó Alberto—. Ella no es la que irrumpe en mi casa y anula un acuerdo…

	—No había ningún acuerdo —interrumpió Caesar con calma—. ¿No lo entiendes, Alberto? Esto nunca existió en primer lugar… Nunca habría sucedido. Pregúntale. A. Ella.

	El rostro de Alberto se volvió rojo de ira, pero se dio la vuelta hacia Violet, luciendo como si estuviera a punto de hacer estallar una guerra.

	—¿De qué habla?

	—No lo sé —dijo Violet.

	Su corazón estaba latiendo con fuerza dentro de su pecho, el pánico abriéndose paso en su garganta. Incluso a pesar de eso, sus palabras sonaron claras y seguras. Era demasiado buena en esto de mentir.

	—Sí que sabe —respondió Caesar, suspirando—. Sabe perfectamente de lo que estoy hablando. Es muy importante para el ruso, Alberto. Y cuando tienes algo muy importante que alguien quiere quitarte, lo mejor que puedes hacer es dar aquello a alguien que cree que es muy importante, también. Incluso si es solo por un tiempo.

	La cabeza de Violet se movió con rapidez hacia un lado, y observó a Caesar con rudeza.

	—Díselo —dijo Caesar, aun sonriendo de aquel modo frío—. Dile por qué el ruso te envió aquí, Violet.

	Ella tragó con fuerza, sus dientes chocando en un intento de mantenerse callada.

	—Eres un bastardo —le dijo a Caesar.

	Su expresión no cambió en lo más mínimo.

	—Vamos a ver cuánto ¿eh?

	—Violet —el gruñido de Alberto al pronunciar su nombre se sintió como un latigazo helado sobre su piel. ¿Qué se suponía que hiciera ahora? ¿Mentir? Le daba la sensación de que, si mentía, Caesar iba a contarles su secreto de cualquier modo. ¿Pero quién estaba allí para ayudarla ahora?—. ¿De qué está hablando?

	El pánico y la pequeña pizca de miedo que habían atacado a Violet hacía un momento comenzaron a desaparecer mientras observaba a su padre.

	No sabía por qué, pero incluso sabiendo todo lo que sabía acerca de Alberto Gallucci, encontró difícil estar realmente asustada de él.

	Y no estaba avergonzada.

	No de ella misma, o del bebé con el que cargaba.

	Preocupada por su seguridad, sí.

	Pero no avergonzada.

	—Violet —dijo Caesar en voz baja—, díselo o se lo diré yo.

	Cerró los ojos por apenas un segundo, necesitando la oscuridad y la calma que aquello le ofrecía. Era suficiente para no pensar en nada más.

	—Decirme qué…

	Los ojos de Violet se abrieron, y se encontró con su padre mirándola, sus cejas fruncidas y sus facciones oscureciéndose. Como si, tal vez, estuviera comenzando a darse cuenta a qué se refería Caesar en lo que concernía a Kaz, y por qué enviaría a Violet de vuelta.

	—Estoy… —Violet respiró hondo, más tranquila que nunca y sorprendida de estarlo—. Estoy embarazada.

	Desde el rabillo del ojo, pudo ver la sonrisa de Caesar ensanchándose.

	Era un bastardo.

	Realmente lo era.

	Pero había algo más en su sonrisa… ¿orgullo, tal vez?

	Violet pensó que lucía más como seguridad mientras Caesar se levantaba de la mesa como si ya hubiera tenido demasiado con la conversación y el día en general.

	¿Qué había hecho?

	¿Qué estaba planeando?

	Alberto se había quedado helado, tenso como una estatua mientras observaba a Violet como si fuera una alienígena que no perteneciera a aquella mesa ni a aquella casa.

	Realmente, no pertenecía allí.

	Debía estar con otra persona.

	—Y eso —dijo Caesar con una carcajada—, es por lo que todo este engaño nunca va a suceder.

	La boca de Alberto se abrió; intentó hablar.

	Nada salió de ella.

	Violet no estaba segura de cómo tomarse eso.

	Carmine, por otro lado, no parecía para nada sorprendido. De hecho, el imbécil lucía simplemente petulante.

	—Te lo dije. Te dije que el ruso no la enviaría de vuelta aquí simplemente porque se había cansado de ella. Era demasiado esfuerzo, papá. Hizo mucho por…

	—¡Cazzo, cállate! —bramó Alberto.

	Su hermano se encogió ante la ira de su padre.

	Violet ni siquiera se estremeció.

	Estaba demasiado tranquila para tener miedo, por más extraño que eso fuera.

	Solo sintió una mínima chispa de miedo cuando Alberto dio la vuelta a la mesa, acercándose a ella. Violet se puso de pie y retrocedió algunos pasos, los suficientes para alejarse de la mesa y nada más.

	—Repite eso —demandó su padre.

	Violet no vaciló.

	—Estoy embarazada. De ocho semanas cuando me envió aquí. Casi doce ahora.

	Los labios de Alberto se curvaron en una mueca de burla, pero un sonido de incredulidad se escapó de su garganta al mismo tiempo. Violet no recordaba haber visto nunca a su padre tan… totalmente fuera de control.

	No sabía qué decir, cayó en la cuenta.

	Nunca había considerado que esto fuera a suceder.

	Violet se dio cuenta de otra cosa, que llegó a ella con mucho más peso y rapidez que la primera. La golpeó en el estómago al mismo tiempo que su padre llegaba frente a ella.

	No había manera de que él pudiera esconder esto.

	Alberto podía hacer muchas cosas respecto a Violet. Podía encubrir las cosas que había hecho, concertar un buen matrimonio que eventualmente taparía su comportamiento y sus acciones.

	Lo que nunca podría hacer, sin embargo, era arreglar su embarazo.

	No podía matar al bebé, o forzarla a hacerlo, no temiendo tanto a Dios como lo hacía. Era un mal hombre, por supuesto ¿pero era tan horrible?

	Estaba embarazada ya de tres meses, y cuales fueran los planes que tuviera para su matrimonio no habrían sucedido hasta dentro de un mes o más. No habría manera de pretender que el niño era de alguien más.

	Alberto estaba atrapado y sin salida.

	No podía hacer nada para corregir esto.

	Tal vez fue saber eso, más que cualquier otra cosa, lo que finalmente asustó a Violet.

	Tan rápida como la luz, la mano de Alberto ascendió desde su costado hasta tomar el rostro de Violet en un agarre doloroso y fuerte. Sus dedos se clavaron en su mandíbula, sosteniéndola en el lugar mientras la obligaba a mirarlo.

	Había odio allí…

	En su mirada, del mismo color que la de ella, notó el odio.

	Nunca había visto eso antes.

	No de parte de su padre.

	—Me mentiste… me engañaste. —Alberto apretó con más fuerza, haciendo que su cabeza apenas se sacudiera—. ¿Por qué?

	Violet se concentró en la expresión llena de furia de su padre y en sus palabras en vez de en el dolor extendiéndose por su rostro por culpa de su agarre.

	No tenía una buena respuesta que darle.

	No tenía nada.

	—Tú, pequeña… zorra —siseó Alberto.

	Violet trastabilló hacia atrás cuando la mano de su padre golpeó su rostro, enviándola contra la silla y la mesa. Se sostuvo a tiempo para evitar caer al suelo, y volvió a erguirse, negándose a verse inferior a su padre de ningún modo.

	No iba a darle la oportunidad de golpearla mientras estaba en el suelo.

	Alberto volvió a acercarse, pero Violet no se movió.

	—Eres un puta inútil y mentirosa.

	Sus palabras apenas la lastimaron.

	Dejó que rebotaran contra ella.

	Sus manos se convirtieron en puños a sus lados, y fue solo entonces que Violet decidió volver a hablar, eligiendo sus palabras con cuidado para asegurarse que su padre oyera lo que más importaba.

	—Por favor, no lastimes a mi hijo, papá —dijo Violet con suavidad.

	Alberto vaciló.

	Apenas.

	Pero lo hizo.

	Ella lo notó.

	Violet prosiguió, sabiendo malditamente bien que, si le daba a su padre la chance de pensar en su ira por demasiado tiempo, podría no terminar demasiado bien para ella.

	—Puedes odiarme por siempre… Y puedes odiarlo a él, también. Nosotros causamos esto, lo sé. Pero, por favor, no lastimes a mi bebé. ¿Qué bien causará…? ¿Qué bien causará castigarme? Ya sabes lo que Kaz haría por mí. Imagínate lo que hará si lastimas a su hijo, también.

	Probablemente debería haber frenado luego de decir que no lastimara al niño.

	Su intención no era mofarse de su padre, simplemente advertirle.

	Violet era mucho más lista que eso.

	Y había una pequeña parte, muy, muy pequeña, que lo amaba.

	Alberto solo oía lo que quería oír.

	Debería haber esperado eso, también.

	Violet apenas vio el reflejo de la mano de su padre acercándose con rapidez antes de sentirla golpear su mejilla. No logró siquiera pestañear antes de que volviera a golpearla… y otra vez.

	La acción era profunda.

	Le provocó dolor.

	No porque los golpes dolieran en sí, no, sino porque a pesar de saber lo que su padre era capaz de hacer, nunca había creído que pudiera ser capaz de herirla físicamente. Nunca la había golpeado antes. Nunca había amagado a hacerlo, siquiera.

	Alberto la tomó del cuello del vestido que estaba usando, tirando de él fuerte e intentando separarla de la mesa. Sintió la tela morder su piel antes de oírla romperse, y luego otro golpe aterrizó en su mejilla derecha.

	Violet sintió el sabor de la sangre llenando su lengua.

	Un zumbido sonó en sus oídos.

	Alberto solo se frenó para volver a tomar su rostro como había hecho antes, y su rostro ocupó su vista, lleno de odio, ira… y tristeza.

	Violet se dio cuenta en aquel momento, de que no le importaba.

	No le importaba cómo su padre se sintiera o cuánto lo lastimara.

	Él mismo había causado todo esto.

	—Ya ha asesinado a su padre —dijo Violet, una carcajada sin vida siguiendo a sus palabras—. ¿A quién diablos crees que vendrá a buscar después?

	Alberto vaciló.

	Nuevamente.

	Una vez podría considerarse una equivocación.

	Dos podrían considerarse una salvación.

	El agarre de Alberto en Violet se soltó un poco.

	—¿Por qué?

	No sabía lo que estaba preguntando. Él debió notar la confusión en sus ojos.

	—Todo lo que hecho es amarte… ¿Por qué me harías esto?

	—No es sobre ti —susurró Violet—. Esa es la cuestión, papi. Nunca ha sido sobre ti. Eres tú el único que quiere que todo sea por ti.

	Violet se había olvidado acerca de las otras dos personas en la habitación, que habían observado cómo la escena tenía lugar sin decir una sola palabra. No habían intentado hacer algo, y tal vez aquello era para mejor. Quién sabe lo que habría pasado si hubieran intentado ayudar.

	Aunque no es como si ella hubiera creído que lo harían.

	Violet comenzaba a aprender que nadie estaba para ayudar a nadie.

	Ninguna mano la ayudaría a levantarse.

	Debía hacerlo todo ella sola.

	La voz de Alberto tembló mientras hablaba.

	—No sabíamos que ibas a ser una niña hasta que viniste al mundo gritando en el medio de la noche. Tu madre estaba sintiéndose extraña… los doctores dijeron que tenía depresión postparto, y que eventualmente pasaría. Pero nunca lo hizo contigo. Así que allí estaba yo, teniendo que elegir tu nombre, y quería que fuera perfecto para ti, dolcezza. Quería que supieras lo hermosa y amada que eras por el resto de tu vida.

	—Y me llamaste Violet.

	—Porque eras hermosa, tan preciosa.

	—Frágil —respondió Violet con la misma rapidez—. Dependiente, a la merced de otra persona. Fácil de romper. Olvidada y muriendo.

	Alberto pestañeó, silenciado.

	—No soy nada de todo eso, papi, ya no.

	—Te amé —se forzó a decir Alberto.

	Violet asintió.

	—Con cadenas. Tantas cadenas. No me odies por cortarlas cuando tuve la oportunidad.

	El agarre de Alberto se volvió ligeramente más fuerte antes de soltarla, empujándola lejos y señalándola con un dedo.

	—Parece que gasté todos mis esfuerzos en la persona equivocada… Mi error, Violet. No volverá a pasar, cariño. Entenderás muy pronto cómo se siente que te quiten el alma mientras se ríen de ti. Entenderás lo mucho que esto duele y cómo se siente perder tu corazón. Pronto… No necesito enseñarle la lección a tu ruso, solo necesito enseñártela a ti.

	Le dio la espalda al terminar. Violet se arregló el vestido ya roto tanto como pudo, preparándose por si acaso para la posibilidad de que su padre volviera a darse la vuelta hacia ella.

	No lo hizo.

	Siguió caminando.

	Salió del comedor y dio la vuelta en la esquina, quedando fuera de su vista.

	Violet tomó una respiración temblorosa.

	Y entonces lo oyó gritar, muy alto y profundo.

	—Ottenere la cagna fuori —había dicho.

	Saquen a la perra de aquí.

	Había oído sus amenazas, tan encubiertas como habían estado, altas y claras hacía solo unos segundos.

	Pero, de cualquier modo, creyó haber escuchado mal en aquel momento.

	—Vamos… muévete —ordenó Caesar.

	Violet sintió su mano presionando contra la parte baja de su espalda, pero aún estaba observando tontamente en la dirección por la que su padre se había ido.

	—No… —luchó por encontrar las palabras adecuadas.

	Caesar aún estaba intentando hacerla avanzar.

	—Tenemos que movernos antes de que cambie de opinión, Violet.

	Cambie de opinión.

	Claro.

	Violet echó un vistazo a Carmine por sobre su hombro mientras era dirigida hacia fuera del comedor, aun sujetando su vestido para mostrar un poco de modestia. Su hermano no se había movido, ni siquiera una vez. Aún se encontraba sentado en la mesa, con los brazos cruzados y el ceño fruncido.

	Era como si no le importara una mierda.

	Ni ella.

	Ni su padre.

	Ni nada de todo esto.

	Solo se preocupaba por sí mismo.

	Violet había aprendido que así era como funcionaban los Gallucci.

	Era la única manera de que alguien pudiera sobrevivir en su familia.

	—Deja de empujarme —estalló Violet, mientras Caesar la empujaba con más fuerza en dirección al pasillo y hacia la puerta de entrada—. Puedo caminar perfectamente bien por mí sola.

	—Camina más rápido. No mentí. Realmente tengo que tomar un maldito vuelo.

	—Sigues siendo un bastardo.

	Caesar sonrió.

	—Eso no es noticia.
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	—Aquí tienes.

	Un blazer aterrizó amontonado sobre el regazo de Violet. Caesar no separó la vista de la carretera mientras conducía por Amityville, dirigiéndose a la ciudad.

	—Póntelo y cúbrete —dijo.

	Hizo todo lo posible para mantener en una pieza la parte frontal de su arruinado vestido, pero los esfuerzos no ayudaron mucho. Fue nada menos que humillante caminar la larga distancia hasta su auto luciendo tan desastrosamente como lo hacía.

	—Gracias —murmuró Violet.

	Se puso el blazer azul oscuro y lo abotonó. Al menos, estaba cubierta.

	—Tu ruso, cuéntame sobre él —dijo Caesar.

	No estaba segura de que aquella fuera una buena idea. 

	—Uh…

	Él la sorprendió cuando comenzó a hablar nuevamente. Nombró a los miembros de la familia de Kaz, su afiliación con los Boykovs de Chicago, e incluso la fecha en la que se casaron. Estaba segura de que Kaz no estaría contento ante la idea de que supiera toda esa información.

	—Parece que ya sabes bastante —le dijo.

	Caesar se encogió de hombros. 

	—Tenía que documentarme un poco, ¿o no? Necesitaba tener algo para saber con quién trataba tu padre. Ya había pasado un tiempo investigando cuando me encontré con tu pequeño secreto. —Señaló su estómago.

	Violet se limitó a devolverle la mirada.

	—¿Y no podías hacer todo esto sin contar que estaba embarazada?

	—Pude hacerlo —argumentó—, pero era una opción más viable.

	Violet entrecerró los ojos mientras observaba al hombre frente a ella. 

	—¿Viable? ¿Cómo?

	—Deberías dejar de lado esa actitud, Violet. Podría haber realizado todo esto sin preocuparme ni una mierda por ti. Filadelfia me llama… Pude regresar en cualquier momento y dejarte allí para que te defendieras sola hasta que tu ruso apareciera de nuevo, si lo lograba antes de que tu padre te matara. Porque para que conste, teniendo en cuenta la forma en que Alberto se comporta, es probable que sucediera.

	La ira creció rápido y con fuerza dentro de Violet. 

	—No sé si te perdiste lo que pasó, ¡pero casi me mata hoy!

	—Pero no lo hizo —respondió él con calma—. Y contaba con eso. Hay una cosa más que tú y yo tenemos en común que no mencioné antes.

	—Dios, eres un imbécil.

	La ignoró. 

	—Ambos somos los favoritos de nuestros padres. Es un defecto suyo… una flaqueza ante la manipulación. Pensé que, tal vez, no jugarías lo suficientemente sucio para beneficiarte de esa debilidad de tu padre como yo lo hice con el mío. Te subestimé, Violet.

	Tragó con fuerza. 

	—Yo no…

	—Lo hiciste. No te molestes en mentir. Lo usaste una vez, y luego volviste a hacerlo. Pero aquí está la cuestión… porque si no te lo digo yo, nadie lo hará. A veces, solo podemos presionarlos hasta cierto punto. Hacerlo una vez, tal vez dos, si tenemos suerte, y luego ya estamos jodidos. Eso es lo que hiciste… Alberto te dio tu única oportunidad de utilizarlo hoy, Violet. ¿Comprendes lo que digo?

	Creía hacerlo. 

	—Parecía odiarme.

	Caesar asintió, su mirada posándose sobre ella antes de regresar a la carretera. 

	—Porque ahora, lo hace.

	Presionó sus manos juntas, deseando no estar allí y que aquel día nunca hubiera sucedido.

	—Solo quiero irme a casa —se dijo Violet a sí misma.

	—Sí, yo también. Trabajamos en eso. Ahora, tu ruso. Cuéntame sobre él.

	Violet suspiró. 

	—No sé qué decirte.

	—Usualmente, ¿es fácil de tratar?

	Se rio.

	¿Con ella? Sí.

	¿Con alguien más?

	—Es soportable con gente que le cae bien —dijo Violet.

	Caesar tamborileó sus dedos sobre el volante. 

	—Maravilloso. Estoy seguro de que estará increíblemente contento con el italiano llevándote a territorio ruso. Dicen que me gusta meterme en problemas. Claramente, no entienden el desastre que es la familia de Nueva York.

	Violet no sabía a qué se refería, y no tenía humor para entretenerse con sus tonterías.

	—Simplemente déjame por aquí y dame un teléfono. Lo llamaré.

	No tenía el móvil que su padre le dio. Se fue sin nada.

	No le preocupaba, realmente.

	—¿No has tenido ningún contacto con él desde que te regresó a casa? —preguntó, sin siquiera considerar su sugerencia.

	—No, me dijo que no lo intentara por si acaso, y que estar a salvo era más importante. Confío en que hiciera lo correcto.

	—Pero sabes su número, ¿verdad?

	—Sí —respondió.

	—¿Cuál es?

	—Déjame llamar, Caesar.

	—¿Cuál es?

	Sabiendo que no llegaría a nada, le dio el número. Caesar lo marcó en su teléfono y se llevó un audífono a la oreja. Ella oyó el leve tono y luego él se tensó en su asiento.

	—Incluso respondes en ruso, ¿eh? —dijo—. Me preguntaba si tomarías la llamada de un número desconocido porque, teniendo en cuenta toda la mierda que causaste en esta ciudad el último año, un desconocido podría significar muchos problemas.

	Jesús.

	—Oye, sé amable —continuó, echando un vistazo a Violet—. Te llevo un regalo, ruso. Vas a quererlo. ¿Dónde deseas que nos encontremos para que te lo entregue?

	Caesar se mantuvo en silencio por un segundo más antes de declarar: 

	—Quiero decir, está viva, así que podrías tratar un poco mejor a quien la mantuvo así… Quiere volver a casa. —Estuvo en silencio un momento, que no duró demasiado—. En la línea fronteriza será entonces. Ciao, Kazimir.

	Dejó caer el audífono en el portavasos entre ellos.

	Violet lo observó, aguardando a que explicara mejor su conversación. Cuando no lo hizo, preguntó:

	 —¿Y bien?

	—Y bien, ¿qué?

	—Eso no sonó… muy agradable —admitió.

	Caesar se rio.

	—No le gusto. No le gusto en lo más mínimo.

	Violet consiguió reír. 

	—No eres un copo de nieve especial… odia a la mayoría de los italianos. Y, para ser justos, a la mayoría de los italianos no parecen gustarles él.

	—Es bueno saberlo.

	Caesar se mantuvo en silencio por el resto del viaje. Ella solo comenzó a sentirse ligeramente mejor, la presión en su pecho descendiendo y las náuseas desapareciendo de su estómago, cuando entraron en Lower Brooklyn.

	Era extraño como alguna vez, la visión de estas calles encendió en su cabeza una campana de advertencia. No era un lugar donde debería estar. Le dijeron toda su vida que se mantuviera lejos de este sitio y de Little Odessa.

	Ahora, se sentían mucho más como en casa que en Manhattan o Amityville.

	—¿Cómo sabes dónde está la frontera? —preguntó, sinceramente curiosa.

	—Todo el mundo en este negocio tiene algún tipo de afiliación con Nueva York, de una forma u otra. Es bueno saber dónde se encuentran todos —explicó Caesar.

	Supuso que eso tenía sentido.

	No pasó mucho tiempo antes de que la frontera entre Lower Brooklyn y las calles que se dirigían a Brighton Beach comenzaron a verse.

	Así como también una hilera de autos.

	Caesar maldijo en voz baja. 

	—Quizá debería haberte dejado hacer lo que querías.

	Violet no escuchaba.

	Estaba demasiado ocupada observando al hombre que salía del familiar Porsche al frente de la hilera de vehículos.

	Kaz.

	Comenzó a caminar hacia su auto incluso antes de que Caesar se detuviera en la acera. Apenas había aparcado cuando llegó a la puerta de Violet, abriéndola y sacándola del auto sin una sola palabra. Su brazo se movió hacia su costado, alejándola del vehículo, pero al mismo tiempo manteniéndola imposiblemente cerca de él.

	Ella tomó su chaqueta en un puño, sus dedos doliendo por lo fuerte que se agarraba. Olía a hogar.

	Y aquello era el mismísimo maldito paraíso para ella.

	Se estremeció cuando la boca de Kaz rozó su mejilla y posteriormente su oreja mientras murmuraba suavemente: 

	—Ve a mi auto, krasivaya.

	Le hizo caso, a pesar de que dolía dejarlo ir y deseaba que la acompañara.

	Violet se inclinó hacia el interior del auto, mirando a Caesar. 

	—Gracias.

	Incluso si era un bastardo, no era totalmente malo.

	No logró oír su respuesta, ya que Kaz la alejó y se inclinó dentro él mismo. Lo oyó hablar fuerte y claro mientras Ruslan se acercaba para alejarla.

	—¿Y quién coño eres tú, ¿eh? —demandó Kaz.

	—Bueno…

	—Termina con toda esta mierda —exclamó su esposo—, o no tendrás oportunidad de dar la vuelta.

	—Era el candidato para tu esposa, pero aquello no me atraía mucho —murmuró Caesar.

	Violet tenía la sensación de que esto terminaría mal.

	Kaz no tenía paciencia para estupideces.

	A Caesar le gustaba agitar las cosas.

	No había nada bueno en todo esto.

	—¿Candidato para qué? —preguntó Kaz con brusquedad.

	—Deberías decirle que todo está bien —le dijo Violet a Ruslan—. Caesar es decente.

	Su cuñado simplemente se encogió de hombros como si no le importara un carajo.

	—¡Rus!

	Nop.

	Nada.

	—Para espos…

	Caesar ni siquiera logró terminar la oración, y Violet oyó el sonido del seguro de un arma.

	—Termina la oración —incitó Kaz.

	Ruslan no permitía que se diera la vuelta mientras la metía en el asiento del pasajero del Porsche. No importaba; podía ver a Kaz a unos cuatro metros apuntando su arma hacia el auto.

	No podía oír lo que decían porque Ruslan había cerrado la puerta y se apoyaba contra ella para que no pudiera salir.

	Si hay algo que aprendió sobre los rusos en el tiempo en que había estado con Kaz, es que se trataba de gente muy física. Y no les preocupaba utilizar eso para conseguir lo que quisieran.

	Otro minuto pasó, y luego dos, y finalmente, su marido bajó el arma.

	A pesar de que, sinceramente, lucía como lo último que quería hacer.

	Con un simple movimiento de mano, Kaz le dio la espalda al auto, y Caesar ya se dirigía hacia las calles, girando en U ilegalmente para volver por el otro lado.

	Pero había terminado.

	Violet supo que eso era cierto mientras Kaz se acercaba al vehículo, su arma de nuevo en su lugar y su anterior rabia desaparecida.

	Se acabó.

	O… la mitad lo hizo.

	Alberto Gallucci aún seguía vivo, después de todo.

	 

	***

	 

	Sentía como si finalmente pudiera volver a respirar.

	Cuando Kaz la sacó de aquel auto, y sintió su piel bajo la suya por primera vez en mucho tiempo, tuvo la sensación de que las cosas finalmente volverían a ser como antes. Y, además, simplemente estaba contento de tener a su esposa de regreso.

	Ni siquiera terminó de interrogar al hombre que la trajo de vuelta. Estaba listo para dejar pronto al italiano porque ahora ya tenía lo que más quería… pero eso no significaba que no fuera a preguntarle a Violet sobre él más tarde.

	Pero por ahora, simplemente quería disfrutar de ella.

	Recordarse a sí mismo que se encontraba allí, sentada cómodamente en su Porsche. Pero ni siquiera eso era suficiente.

	Aún se encontraban a kilómetros de casa cuando frenó, aparcó, y le quitó el cinturón de seguridad antes de arrastrarla sobre la consola central y acomodarla en su regazo. Ella soltó una carcajada mientras se enderezaba… con aquella sonrisa que tanto extrañó haciendo que sus labios se curvaran.

	Simplemente necesitaba un momento, este momento, para recordar que todo valía la pena.

	Que ella valía la pena.

	Tomando su mejilla, Kaz inclinó su cabeza, deslizando su mirada por el costado de su rostro. Había dejado suficientes marcas en ella durante las noches que pasaron juntos que podía distinguir una, incluso una tan ligera como ésta. Eso, sumado al vestido rasgado bajo el blazer desconocido que vestía fue suficiente para encender su ira.

	Violet retrocedió, solo un poco, sacudiendo la cabeza. 

	—No vale la pena molestarse por eso, Kaz.

	—Dame un nombre. —Sentía la urgencia de violentar a quien tuvo las pelotas de ponerle una mano encima.

	—Kaz, está bien.

	—O una dirección. No soy exigente.

	Tras una ligera vacilación, finalmente respondió: 

	—Alberto.

	Él frunció el ceño. 

	—¿Por qué…?

	—Descubrió que estaba embarazada. No… se lo tomó bien.

	Kaz se tensó. Ya tenía la intención de visitar al italiano una vez que todo se arreglara, pero estaba más que dispuesto a acelerar los planes en caso de que fuera necesario hacerlo. Lo último que le permitiría hacer a ese hombre era poner en peligro a su futuro hijo.

	Leyendo su expresión, Violet sacudió la cabeza. 

	—No hagas algo estúpido, no ahora. Te necesito… Nosotros te necesitamos.

	Ella apoyó una mano sobre su estómago, haciendo que su mirada se moviera hasta allí, seguida por su mano. Pero, para él, no fue suficiente posar sus manos en donde se encontraban las de ella. En cambio, introdujo una bajo la tela del blazer y el vestido que llevaba puesto hasta que pudo tocar la suave curva en su cuerpo.

	Nadie podría adivinar que estaba embarazada con una simple mirada, pero tan pronto como apoyó su mano sobre ella, sobre la ligera dureza que se encontraba allí, se sintió emocionado como nunca antes.

	—Por ahora —dijo él, alegrándose con sentirla.

	Pero no pasaría mucho tiempo hasta que fuera tras Alberto.

	En lo más mínimo.
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	En la superficie, parecía que nada había cambiado desde que dejó el nuevo hogar que compartía con Kaz. Los pisos se encontraban limpios, nada estaba fuera de lugar, y el refrigerador de acero inoxidable no tenía una sola huella digital.

	Una criada, explicó Kaz.

	Contrató una, al parecer, o tal vez a dos.

	No estaba segura.

	No era que no oyera mientras él hablaba, porque lo escuchaba, pero Violet estaba en un lugar completamente distinto. Toda la situación parecía un poco... surrealista.

	Volvió a su casa, y era como si nunca se hubiera ido. Se dio cuenta que nada era diferente cuando caminaba por los pasillos hacia su dormitorio para cambiarse de ropa.

	No esperaba eso en absoluto.

	Quizá fue casi demasiado perfecto.

	—Violet.

	Abrió la puerta del refrigerador, mirando en su interior para averiguar qué contenía. Sorprendentemente, estaba bien abastecido con todo tipo de cosas. Sacó algunos artículos, colocándolos a un lado en el mostrador para preparar algo de comer.

	—Oye, podemos pedir algo para esta noche —oyó decir a Kaz.

	—Prefiero cocinar.

	—De acuerdo.

	Entonces eso fue exactamente lo que hizo. Mientras Kaz se movía, mirándola constantemente y diciendo muy poco, ella preparaba la cena.

	Porque eso se sentía normal.

	Parecía correcto.

	Violet acababa de meter la cazuela en el horno y cerrar la puerta cuando él se acercó a su espalda. La ligera presión de su mano sobre su cadera hizo añicos la sensación surrealista de su entorno. La trajo de vuelta de esa bruma y puso sus pies de nuevo en el suelo.

	Todo había sucedido.

	No era un sueño loco del que despertó.

	Se fue, había sobrevivido, y regresó.

	—¿Vas a hablar? —preguntó Kaz—. ¿Tal vez decirme qué pasa en esa cabeza tuya?

	Violet parpadeó, mirando inexpresivamente la luz sobre el horno. 

	—¿Con qué frecuencia viene la criada?

	—Bastante a menudo.

	—¿Lo suficiente para que parezca que no has vivido aquí?

	—Las habitaciones son grandes —dijo como si eso explicara todo.

	No fue así.

	—¿Quién hizo la compra? —cuestionó.

	Porque sabía que Kaz, obviamente, no la hizo.

	El hombre viviría de comida para llevar.

	No cocinaba.

	—Violet —dijo, su mano en la cadera presionando lo suficientemente fuerte como para girarla y que pudiera mirarlo—. Háblame, ¿sí?

	—Yo no…

	Arqueó una ceja, esperando.

	Suspiró. 

	—No sé lo que pasó.

	—Ya somos dos, krasivaya. —Las manos de Kaz se alzaron para cubrir sus mejillas, sus palmas cálidas y suaves. Ella no pudo evitar que una sonrisa comenzara a formarse mientras sus pulgares la acariciaban suavemente. Dulce. Familiar. Hogar—. Sucedió que te recuperé un poco antes de lo esperado, así que no recriminaré nada.

	Ella desvió la mirada, revisando la cocina de nuevo. 

	—Realmente no has usado mucho esto, ¿verdad?

	—Las habitaciones son grandes —repitió simplemente—, y son mucho más grandes cuando alguien está solo en ellas.

	Oh.

	Bien…

	Se encontró con la mirada de Kaz, y allí se topó con un millón de preguntas. 

	—Estoy bien.

	—Pero no del todo.

	—Todo iba bien —dijo.

	—¿Y luego no fue así?

	—Caesar tenía sus propios planes, creo. Pienso que no es de los que le permite a los demás saber cuáles son, pero funcionó.

	Kaz no pareció complacido con esa declaración. 

	—¿Crees que será un problema en el futuro?

	No.

	De ningún modo.

	Violet estaba segura que Caesar había obtenido todo lo que quería y más, y que probablemente ya se encontraba en un avión de regreso a Filadelfia, listo para causarle a alguien más dolores de cabeza y problemas. Era ese tipo de persona, no intentaba ocultarlo.

	—¿Lo hubieras dejado ir cuando me entregó si realmente pensaras que es un problema? —preguntó Violet.

	Kaz rio entre dientes. 

	—Lo suficientemente justo. Además, no quiero que te preocupes por esas cosas.

	—No soy una flor marchita, ¿sabes?

	—¿Disculpa?

	Se irguió, alzó las manos para estrechar las muñecas de Kaz. Deseaba mantenerlo así por un momento, retenerlo allí para que pudiera verla, oírla cuando hablaba.

	Demasiada gente no la escuchaba.

	O no les importaba.

	Kaz nunca fue una de esas personas.

	—No soy tan frágil como para no entender lo que sucede a mí alrededor —le dijo en voz baja—. Nunca me trates como si lo fuera, Kaz.

	Durante un largo rato, solo la miró sin decir nada.

	Cuanto más se extendía el silencio, más inquieta se ponía, preguntándose qué diablos estaba pensando él. Fue solo cuando se inclinó y le dio un rápido y firme beso a su boca que sus preocupaciones desaparecieron mucho más rápido de lo que aparecieron.

	El beso no fue gentil, ni suave ni lento. Como siempre lo hizo, dominó con cada roce de sus labios hasta que su boca se abrió, y deslizó la lengua encontrando la suya. Durante esos pocos segundos, Violet fue atrapada.

	Había pasado demasiado tiempo desde que lo saboreó.

	Demasiado tiempo desde que se tocaron.

	Kaz reía profundamente cuando se alejó finalmente, pero no fue muy lejos. No, apoyó la frente sobre la de ella, atrapándola con la mirada y sosteniéndola fuerte mientras hablaba. 

	—No estoy seguro de dónde vino eso; no es que no sea válido, Violet; pero quiero decir que dadas tus circunstancias y todo lo sucedido, cuanto menos estrés, mejor.

	A Violet le llevó demasiado tiempo darse cuenta de lo que decía.

	—Te refieres al bebé.

	—¿A qué más podría ser?

	Ella negó con la cabeza, sonriendo ampliamente. 

	—Pasé el último mes fingiendo que no estaba embarazada, y hoy fue el primer día en que realmente tuve que decirlo. Dame un descanso, Kaz.

	Su semblante se oscureció, la preocupación surcando su frente.

	Ella inmediatamente quiso despejar sus preocupaciones.

	—Pregúntame mañana, de acuerdo —le dijo—. Cualquier cosa, todo. Podemos hablar de ello mañana. Solo quiero estar en casa.

	Kaz inclinó la cabeza hacia un lado.

	—Estás en casa.

	—Sí, ahora comienzo a darme cuenta de eso, Kaz.

	—Una cosa. Dime una cosa y luego lo dejaremos por la noche y haremos lo que quieras.

	—¿Qué cosa? —preguntó.

	—¿Por qué te dejó ir tu padre?

	A Violet le extrañó que decidiera hacer esa pregunta. Sin embargo, no se sorprendió al mismo tiempo.

	—Porque me ama —dijo ella.

	La sonrisa de Kaz se deslizó levemente. 

	—Violet…

	—No creo que me quiera más.

	Su marido no tuvo una respuesta.

	—Eso podría ser lo peor —agregó ella.

	—¿Por qué lo sería? Te amo, ¿sí? Sabes que haré lo que sea necesario...

	—No es eso, Kaz. Simplemente no le importa ahora. Nada sobre mí, no a menos que me lastime.

	Esa fue la mejor forma en que Violet supo explicar las últimas palabras de su padre.

	Alberto no la amenazó.

	Amenazó las cosas que amaba.

	Las personas que le pertenecían.

	Su corazón, había dicho. Su alma.

	Deseaba lastimarla como ella lo lastimó a él.

	—Estará bien —aseguró Kaz—. Lo resolveré.

	Violet le dio otra pequeña sonrisa antes de levantarse en puntillas para besar su boca una vez más. 

	—Mañana, ¿verdad?

	—Mañana. ¿Cuánto tiempo tiene que cocinarse eso?

	Ella se giró, revisando el horno. 

	—Otros cuarenta minutos más o menos. ¿Por qué?

	Ya la arrastraba junto con él, lejos del horno y fuera de la cocina incluso antes de que respondiera. 

	—Tengo algo que mostrarte.

	Aunque no tenía otra opción más que seguirlo, rio ligeramente de la súbita felicidad que iluminaba los rasgos habitualmente estoicos de Kaz. Ante su loca vida, y la sombra de lo desconocido, él siempre lograba sonreír con ella.

	Lo hacía feliz, aunque nunca entendió por qué.

	Fue una cosa hermosa.

	—No tan rápido —dijo Violet mientras rodeaban las escaleras.

	—Sigue el ritmo —bromeó.

	—No hiciste que Vera viniera e hiciera todo el cuarto del bebé, ¿verdad?

	La miró por encima del hombro. 

	—Y provocar tu desdicha, ¿no?

	—No habría sido... infeliz.

	—Haremos eso juntos, Violet. Lo que quieras. No es la habitación del bebé.

	En ese momento, decidió dejar que hiciera lo que quisiera hacer. Siempre se deleitaba enormemente con sus sorpresas, siempre que tuvo la oportunidad de dárselas. No existieron muchas en su tiempo juntos, pero estaba segura que eso era solo porque las circunstancias le habían impedido hacerlo.

	Kaz adoraba su sonrisa.

	Sabía que él se esforzaría para hacerla sonreír por el resto de sus vidas.

	Sus preocupaciones casi eclipsaron su propia felicidad, casi.

	El pensamiento fue fugaz.

	Pero estuvo allí.

	¿Y cuánto tiempo durará nuestra vida?

	Tan rápido como el pensamiento llegó, se fue, reemplazado por algo dulce y malvado que ondulaba a través de su torrente sanguíneo con cada latido de su corazón. Kaz le dio la vuelta en el pasillo frente a unas puertas de roble. Era una habitación más adelante de dónde estaría la del bebé y no lejos del dormitorio principal.

	Todo lo que pudo ver en ese momento fue a él mirándola.

	—Entra —instó, señalando las puertas detrás de ella—. Ábrelas y dime lo que piensas.

	Violet miró por encima del hombro.

	—¿Qué hiciste?

	—Hay demasiadas habitaciones. —Kaz sonrió, y agregó—. No las amueblaremos todas. Hay demasiados dormitorios para huéspedes, y no necesito la mayoría para mí. Esta es tuya, krasivaya.

	Sus mejillas empezaban a doler de tanto sonreír.

	Lo había hecho más en ese momento que en todo un mes.

	—Una para mí, ¿eh? —preguntó.

	—Necesitaba algo que hacer, concentrarme y esperar a que volvieras conmigo. Fue una buena distracción. Deja de perder el tiempo y abre las puertas.

	Ella le dio un beso, demorándose lo suficiente para sentir su sonrisa convertirse en pecaminosa antes de alejarse con un guiño. Él le dio otra de sus miradas conocedoras, su lengua asomó para mojar su labio inferior mientras le daba la espalda. 

	Kaz no era el único que a veces le gustaba provocar.

	Violet no dudó en abrir las puertas, y por una fracción de segundo, simplemente miró fijamente el espacio iluminado frente a ella.

	Había muy pocas cosas que le gustaba hacer.

	Los pasatiempos estaban destinados a mantener sus manos ocupadas, pero su padre siempre los frustró. Tres años en la universidad y todavía no sabía lo que quería hacer porque nada apelaba a su lado aburrido con los libros de texto, los hechos, y bla bla.

	Pero ella siguió adelante y decidió hacer lo correcto al intentar obtener algún tipo de educación que añadir a su perfil Gallucci.

	Sin embargo, muy pocas personas sabían lo que realmente amaba hacer.

	Kaz era una de esas personas, y solo porque compartían la cama y escuchaba su bolígrafo al escribir historias y poemas bajo la luz de la lámpara por la noche después de terminar el día.

	Escribir era un escape para Violet. De la misma manera que disfrutaba dibujar con carbón por las mañanas o leer por la tarde.

	Pero no le harían ningún bien.

	Los pasatiempos no proveerían.

	—¿Y bien? —preguntó Kaz detrás de ella.

	Se había acercado, sus manos se curvaban alrededor de su cintura y la sujetaban con fuerza como si pensara que podría correr o algo así.

	Violet miró el espacio un poco más.

	Los libros cubrían las paredes de piso a techo. Una sala de estar junto a las ventanas altas parecía lo suficientemente atractiva como para que permaneciera ocupada, mientras que la disposición del estudio al otro lado parecía que podría mantener su mente lo suficientemente concentrada como para escribir o dibujar... cualquier cosa.

	No era solo un espacio.

	No era solo una cosa.

	Era una mezcla de todas sus cosas favoritas: un lugar para explorar esos talentos.

	Algo que nadie más había querido que hiciera.

	—¿Violet?

	—¿Te digo a menudo lo mucho que te amo? —preguntó en voz baja.

	Los dedos de Kaz le apretaron la cintura. 

	—Ha pasado un tiempo, recuérdamelo.

	—Te amo. Gracias por esto. Es maravilloso.

	—No hay ninguna razón por la que no debas hacer lo que disfrutas —dijo, su mano derecha se movió como un fantasma para descansar contra su estómago. Le depositó suaves besos en la parte posterior de su cuello mientras continuaba hablando—. No quiero que te sientas atrapada en una gran casa sin nada que te haga feliz.

	—Me haces feliz.

	—Sí, pero…

	Violet giró rápidamente, tranquilizándolo al instante.

	 —Pero nada. Me haces feliz. Nunca pienses lo contrario. Necesito, deseo, muy poco además de ti.

	Kaz trazó su labio inferior con el pulgar. 

	—Te extrañé.

	—No era muy feliz sin ti. Pensé que podría haberte odiado por un tiempo.

	—Pero no lo hiciste —continuó él.

	—Fue la elección correcta.

	—Lo fue.

	Pero le dolió, ella lo sabía.

	Violet podía verlo en sus ojos.

	También le hizo mucho daño.

	—Te amo, Kaz —susurró antes de besarle el dedo—. Pero no vuelvas a hacerme eso nunca más.

	Kaz rio a carcajadas. Dando un paso adelante, estrelló su cuerpo contra el de Violet en la entrada. A ella no le importaba, le dio la bienvenida incluso más cerca. Tomando su camisa en un puño, lo acercó hasta que se presionó contra su complexión y nada más que ellos se encontraban en su pequeño mundo en ese instante.

	—Promételo —exigió.

	Los dedos de Kaz se dirigieron a su barbilla, haciendo que lo mirara. 

	—No irás a ningún lado después de hoy, lo prometo.

	Entonces la besó de nuevo.

	Más intenso que antes.

	Feroz.

	Fue suficiente para que su sangre ardiera y le quitara el aliento, todo al mismo tiempo.

	Su pulgar e índice se aferraron fuertemente a su barbilla, echándole la cabeza hacia atrás mientras la otra mano se enredaba en su pelo y tiraba firmemente una vez que tenía un buen puñado de mechones en su mano.

	Su boca viajó por la extensión de su cuello, haciendo que se le acelerara la respiración al rozar ligeramente los dientes contra el pulso.

	—Extrañaba esto —dijo Violet, su voz apenas por encima de un susurro.

	No creía que pudiera ser más ruidosa.

	Todo lo que realmente deseaba hacer por el resto de la noche era disfrutar de encontrarse de vuelta en su realidad. En casa con su marido, la única persona en el mundo que todavía estaba hecha solo para ella.

	Se había cambiado a una blusa de algodón sin mangas y pantalones cortos después de llegar, deseando quitarse el vestido arruinado y el blazer que no le pertenecía. La frescura de la habitación bañaba su piel, pero el calor de Kaz y la firmeza de su erección presionando contra su cuerpo fueron suficientes para hacer que quisiera arrodillarse y rogarle por cualquier cosa… por todo.

	Transcurrió mucho tiempo para ellos.

	Demasiado tiempo.

	Sin embargo, la sorprendió. Él fue quien cayó de rodillas, con sus manos deslizándose bajo sus pantaloncillos para que sus palmas pudieran apoyarse sobre su trasero. Colocando, después, un dulce y fugaz beso en el estómago ligeramente redondeado antes de dirigir su atención hacia abajo.

	Al igual que su boca.

	Violet respiró hondo cuando tiró de sus pantalones cortos sin previo aviso, exponiendo su sexo desnudo. Rio entre dientes al verla desnuda, como si no le sorprendiera que se olvidara de las bragas.

	No fue más que un instante antes de que su boca le envolviera el coño, su lengua golpeando con precisión entre sus pliegues para encontrar el sensible clítoris instantáneamente.

	Violet se había equivocado.

	Podía emitir un sonido más fuerte que un susurro.

	—Mierda... ¡Kaz!

	Ojos grises azulado se levantaron para encontrarla, y su sonrisa se volvió aún más pecaminosa cuando repitió el movimiento, la lengua atacó el palpitante clítoris con suficiente fuerza para hacer que le temblaran las piernas y le flaquearan las rodillas. Tenía talento, este hombre. Algo especial en su boca que la volvía estúpida y lista para hacer casi todo lo que deseara para obtener más.

	Pero a la típica manera de Kaz, debido a que le encantaba que rogara al probarla, él retrocedió y disminuyó su ataque lo suficiente para hacer que su orgasmo disminuyera cuando se encontraba casi en su punto máximo.

	—¿Te gusta cuando te como, cierto? —le preguntó, sin apartar la mirada en el momento en que sus dedos la acariciaban mientras su boca se cernía a lo largo de su muslo—. ¿Quieres que mis dedos te estiren y te llenen mientras te devoro, Violet?

	Jesús.

	Sus ojos se cerraron cuando dos dedos penetraron en su sexo húmedo, un escalofrío recorrió sus hombros a medida que el placer corría por sus nervios.

	La mano libre de Kaz golpeó fuerte contra su muslo interno. 

	—Nunca hagas eso, sabes lo que quiero.

	Los ojos de Violet se abrieron de golpe, encontrándolo viéndola, con toda su arrogancia de vuelta en un abrir y cerrar de ojos.

	Quería que lo mirara.

	A él le gustaba eso, se involucró en eso.

	—Haz que me corra —exigió—. Quiero acabar. Cómeme, fóllame. Hazme venir y luego hazlo de nuevo.

	Kaz inclinó ligeramente la cabeza hacia un lado. 

	—Olvidaste algo.

	Violet gimió cuando sus dedos encontraron el lugar correcto en su interior. Él también supo que lo localizó porque, con unos pocos movimientos pausados y medidos, dejó que sus yemas masajearan el punto G.

	—Por favor. —Violet respiró con dificultad cuando los empujes se volvieron más duros después de pronunciar esa única palabra que le fascinaba escuchar de sus labios—. Por favor, Kaz.

	Continuó como si no hubiera pronunciado nada. 

	—Si quieres que lo haga realmente bien, krasivaya, una vez que me haya saciado de ti aquí, depositaré tu bonito culo sobre la mesa de la cocina después que terminemos de cenar, te abriré de nuevo, y tomaré mi puto postre.

	Maldito infierno.

	Sí, ella realmente extrañaba esto.

	Él y sus obscenas palabras.

	Todas esas promesas sucias.

	Estaba literalmente dolorida por lo que le ofrecía.

	—¿Suena bien? —preguntó.

	Ella asintió.

	Kaz enarcó una ceja ante su respuesta no verbal, su lengua golpeándole el muslo antes de decir:

	—¿Cuándo se te ha negado eso que deseabas de mí, Violet?

	Nunca.

	Porque él quería palabras.

	Él necesitaba sus palabras.

	—Sí —jadeó, balanceando las caderas al ritmo de sus dedos, todavía follando su coño. Fue casi suficiente para que se corriera, pero no del todo. Los toques burlones y los movimientos prometedores la dirigieron a ese límite, pero sabía que su boca la iba a sobrepasar: gritaría, sudaría y se alegraba—. Por favor, sí.

	Otro beso en el muslo.

	Un guiño de su parte.

	Entonces él estaba allí de nuevo, con la lengua entre sus pliegues, lamiendo sus fluidos antes de que pequeños toques golpearan su clítoris.

	Una y otra vez.

	Duro.

	Tan rápido.

	Implacable.

	Kaz no le dio la oportunidad de respirar. Quería ver qué tan fácil podía hacerla estallar después de todas sus provocaciones.

	No tomó mucho tiempo, en absoluto.

	—Oh, Dios mío —gimió Violet.

	Cada uno de sus músculos se tensó y luego, justo después, se relajaron.

	El orgasmo fue casi paralizante. No estaba muy segura de si esa era la palabra correcta, dado que podía sentirlo todo, pero el resto del mundo y las cosas a su alrededor, excepto Kaz, se desvanecieron. Era como si le derramaran agua helada por la espina dorsal, mientras el calor florecía repentinamente en su torrente sanguíneo.

	Sintió fuertes brazos envolver su espalda para mantenerla de pie, pero su visión era borrosa, y la dicha aún corría por su sistema nervioso. Había oído decir que las mujeres embarazadas tenían mejores orgasmos, simplemente porque las áreas sensibles tenían más flujo de sangre.

	Ahora creía que eso era cierto.

	Cada beso que salpicaba su piel era el cielo.

	Cada toque de sus manos era perfección.

	Violet suspiró al sentir su boca presionar la de ella mientras los llevaba más adentro de la habitación. Podía saborear su propia excitación, todo agridulce y embriagador. Eso la excitó aún más, todavía no se quitaba por completo la ropa cuando de repente se detuvieron, y él se dejó caer.

	Kaz se sentó en el sofá de cuero negro en la biblioteca del estudio, sus manos manipulaban los botones de la camisa al mismo tiempo que ella ayudaba a quitarle el cinturón y los pantalones. Cuando liberó su erección de los calzoncillos, ya se encontraba arrodillada.

	La detuvo igual de rápido.

	—Más tarde —prometió mientras la arrastraba a su regazo, ensanchando sus muslos y bajándola hacia su pene. Violet suspiró felizmente, esa sensación recorriendo su cuerpo una y otra vez cuando molía su resbaladizo sexo a lo largo de su erección—. Quiero follar ahora, ¿de acuerdo?

	Las uñas de Violet bailaron sobre los tatuajes de su pecho al levantar las caderas y alinear la cabeza de su pene para la próxima vez que descendiera. Él empujó las tiras de la parte superior de su camiseta, forzando al material a agruparse en la cintura para que sus pechos quedaran libres a su atención.

	Y Dios, era bueno.

	Bajando, sintió su polla estirándola mientras sus manos le sujetaban con firmeza el culo. Su boca encontró su seno derecho, mordiéndolo suficientemente fuerte como para que le ardiera.

	Fue malditamente bueno.

	Casi había olvidado hasta qué punto la poseía así.

	Cómo nada más se sentía de esta manera.

	Pecaminoso

	Real.

	Kaz aflojó la mordida provocando que al mismo tiempo su aliento chocara contra su pecho.

	—Joder —gruñó.

	Otro movimiento de caderas y rompió su control.

	Sus dedos se clavaron, probablemente dejando marcas.

	Sus propias caderas se levantaron del sofá, empujando su polla contra ella por completo y arrastrando cada nervio que pudo alcanzar hasta que gimió y le ardían los pulmones.

	Esperaba que nunca la tratara como si estuviera hecha de cristal, que siempre tomara lo que quisiera cuando se lo diera porque así es como les gustaba más.

	¿A los dos?

	Les encantaba cuando eran duros, rudos y crudos.

	—Tómalo —lo escuchó decir—. Móntame y consíguelo, Violet.

	Pero entre sus demandas más oscuras, su afecto, todo ese amor que sabía que sentía por ella, también se extendía.

	Te amo, te amo, te amo.

	Una y otra vez.

	Ya había llegado tan alto como él antes de que pronunciara las palabras.

	Kaz seguía siendo su adicción.

	Tenía la intención de darle todo.

	Especialmente ahora.

	 

	***

	 

	El sonido del velcro al ser jalado y presionado en su lugar fue como música para los oídos mientras colocaba el chaleco antibalas en su lugar antes de tomar su camisa y tirar de ella a continuación. Una ojeada a su reloj le indicó que eran casi las cuatro de la mañana, una hora en que la mayoría dormía, un momento en el que él debía dormir en su cama junto a su esposa, pero al segundo en que Violet se quedó dormida a su lado, estaba levantado y en movimiento.

	Ya no había tiempo que perder.

	Era hora de poner fin a esto de una vez por todas.

	Era hora de sacar a Alberto Gallucci de su miseria.

	Era hora de que su mujer no tuviera esa angustia en los ojos cada que se mencionaban su nombre.

	Solo era el momento.

	Kaz se había preparado para este día, aunque no podía suponer que Violet volvería con él cuando hiciera su jugada contra su padre. Pensó que la tomaría de vuelta por la fuerza, pero casi agradeció el giro de los acontecimientos.

	Ahora, no tendría que verlo matar a su padre.

	Una cosa era saber, y estaba seguro que la muerte de Alberto pesaría sobre ella en algún momento, pero era un asunto completamente diferente cuando uno veía la muerte de su padre de cerca y de manera personal.

	A Kaz le gustaba pensar que la muerte de Vasily no le había molestado, pero a veces, los pensamientos sobre el hombre lo atormentaban, y no quería eso para ella.

	Caminando hacia la caja fuerte en la pared, introdujo la combinación, girando y tirando de la manija para abrirla, sacando el par de Sigs que escondió allí. Estos solo salían en ocasiones especiales.

	Sosteniéndolos, cerraba la puerta de la caja cuando captó la figura borrosa en su periferia. Violet estaba descalza, con una manta alrededor mientras se acercaba a él, frotándose un ojo con el dorso de la mano. Cabellos rubios caían sobre sus hombros, y como muchas horas antes, tenía el impulso de pasar los dedos por los mechones.

	—Se supone que debes estar en la cama —dijo, ya llegando para abrazarla.

	—Desperté, y no estabas allí —respondió, apoyando la cabeza en su pecho—. Me preguntaba a dónde fuiste.

	Kaz llevó sus labios hasta la parte superior de su cabeza. 

	—El trabajo del jefe nunca termina.

	—Mmm…

	Su suave ronroneo lo hizo sonreír. Todavía se encontraba prácticamente dormida.

	Una parte egoísta de él se emocionó con la comodidad que le ofrecía, incluso cuando sabía que haría algo que la lastimaría, pero no pudo evitar pensar en esos momentos en el futuro cuando volvería a casa con ella.

	Esos eran los momentos que más ansiaba.

	—Vamos a llevarte a la cama —dijo mientras la levantaba y la regresaba a su habitación.

	En algún punto, en el minuto y medio que tardó en llevarla allí, Violet se había vuelto a dormir. En poco tiempo, estaba cerrando la puerta de su habitación y bajando a la entrada principal donde sus hombres esperaban.

	—Protéjanla con sus vidas. Cualquier cosa le sucede, y tendré a los perros comiéndose sus bolas, ¿entendido?

	Su amenaza era clara.

	Rus lo esperaba afuera, cubierto de negro de pies a cabeza, sin mencionar la gran cantidad de armas que tenía encima. A la mirada de Kaz, explicó: 

	—Los italianos son un grupo salvaje, tengo que estar preparado.

	Negando con la cabeza, Kaz se dirigió al asiento del pasajero y entró. 

	—Hagamos esto. ¿Conseguiste todo lo que necesitábamos?

	Rus cerró la puerta de golpe, conduciendo casi de inmediato. 

	—Todos los códigos de la puerta fueron resueltos, los chicos ya están en su lugar, y lo único que necesitamos ahora es el "ok".

	¿Cuántas veces pensó en aventurarse fuera de Brighton para encontrar a Alberto o incluso a uno solo de sus hombres? Pero con la tregua en vigor, se le había prohibido. Era increíble, la diferencia que podría hacer un año.

	No había pensado mucho en el aspecto de la casa de la familia Gallucci, solo le importaba que una vez que pudiera, el patriarca dejara de respirar.

	Su ritmo cardíaco se aceleró un poco cuando Rus ingresó el código en el panel, ya habían disparado al guardia del interior antes que se acercaran, y Kaz vio cómo las puertas retrocedían lentamente un momento antes de que subieran por la colina hacia la mansión que se ubicaba en la cima. Otros dos autos siguieron.

	Estaba silencioso cuando salían de los vehículos uno tras otro, demasiado tranquilo de hecho. No dejaría que Alberto tuviera una trampa esperándolo, sabiendo que él era el próximo en la lista de mierda de Kaz. Por eso estaba siendo cauteloso, tomándose su tiempo en lugar de irrumpir.

	No había necesidad de apresurarse.

	Alberto estaría muerto muy pronto.

	Rus usó sus habilidades para destrabar la cerradura, y la puerta se abrió, dio un paso atrás para que siguieran adelante. En el momento en que entraron, el caos estalló.

	Los rápidos disparos volaron, comenzaron los gritos, y el olor cobrizo de la sangre llenó rápidamente el aire. Kaz se alejó de la entrada, esquivando apenas una bala en su costado. Pero girando con la misma rapidez, apuntó y disparó, viendo cómo el metal caliente cavaba un agujero en la cabeza de un hombre, arrancándole un pedazo de ella cuando se desprendía de la parte trasera.

	Subiendo las escaleras, presionó el gatillo mientras avanzaba. En el momento en que despejó el rellano, una puerta se abrió violentamente. Una chica de la misma edad que Violet salió tambaleándose, sus ojos salvajes se posaron en él cuando el reconocimiento se activó.

	Tardó un momento en identificar quién era: Nicole, creía que se llamaba así. La que posee Carmine.

	Kaz casi sonrió: Dos pájaros en un tiro.

	—¿Dónde está tu hombre? —le preguntó, apuntándole al rostro con su arma.

	Muy lentamente, levantó un dedo y señaló la habitación de la que acababa de salir. Cuando Kaz dio un paso en su dirección, ella retrocedió, este baile continuó hasta que estuvieron de regreso en el interior y pudo ver el arma que Carmine apuntaba en su dirección.

	—¿Qué mierda crees que estás haciendo, ruso? ¿Tienes alguna idea de lo que mi padre hará...?

	—Bueno, en realidad. ¿Dónde está el hombre? Tengo un asunto con él debido a ese jodido hematoma que le dejó a mi esposa.

	Un músculo se tensó en la mandíbula de Carmine mientras lo observaba, pero no miró ni una vez a la mujer a la que Kaz apuntaba.

	Interesante.

	—¿Dónde está tu padre? —repitió la pregunta, con el dedo alrededor del gatillo.

	—No es tu maldito asunto.

	Kaz suspiró. 

	—Respuesta incorrecta.

	Cambiando su objetivo, disparó, la bala rasgó la carne del muslo de la chica. Fue cuidadoso, asegurándose de que su puntería fuera la correcta. El muslo era el lugar más seguro para golpear cuando querías una herida superficial. Sangraba mucho, pero su apariencia era más apremiante que el daño real.

	Nicole gritó el nombre de Carmine mientras se desplomaba en el suelo, aunque hizo todo lo posible para sostenerse con un brazo ya que el otro se envolvía protectoramente alrededor de su cintura. Y con su brazo allí, pudo ver la hinchazón de su estómago.

	Parecía que Violet no era la única que estaba embarazada.

	—¡Disparaste a mi maldita esposa!

	—Tu padre —dijo Kaz, no afectado por el veneno que escuchó en las palabras del otro hombre—. ¿Dónde está? No volveré a preguntar.

	Aunque sonaba como si le arrancaran las palabras, finalmente respondió: 

	—Se fue.

	—¿A dónde?

	—No lo sé.

	—C¿ómo podría…

	—¿No crees que si yo supiera dónde se encuentra, estaría parado aquí lidiando con tu mierda? ¿Lo quieres? Tienes que encontrarlo tú mismo.

	Esto era lo último que necesitaba. No estaba de humor para jugar al gato y el ratón de nuevo.

	—Pero puede que no tengas que preocuparte —dijo Carmine sacándolo de sus pensamientos, ese sutil toque de arrogancia en su voz—. Él te encontrará primero.

	No le daría la oportunidad al hombre.

	—Curioso, ¿no crees? ¿Que eligiera dejar la ciudad ahora? —Kaz negó con la cabeza.

	Carmine frunció el ceño. 

	—¿De qué hablas?

	—Sabía que en cuanto Vasily estuviera bajo tierra, yo lo visitaría, y si es así, ¿por qué te dejaría aquí conociendo lo que haría?

	Tal vez Carmine era la trampa.

	Quizá Alberto pensó que Kaz sería imprudente y asesinaría a su hijo sin pensarlo, y si lo hiciera, se produciría una guerra total y nadie estaría a salvo.

	Carmine había sido su peón.

	A medida que la sonrisa de Kaz crecía ante la idea, parecía que él también estaba descifrando esto.

	—Parece que tienes que tomar una decisión, ¿no? —preguntó Kaz, enfundando su arma. Si tenía razón, no la necesitaría—. Un día, deberás tomar una decisión sobre qué vida importa más, la tuya o la suya.

	 


Segunda Parte

	 

	 


12

	Seis meses después

	 

	Vino al mundo en silencio, y tal vez eso fue lo más sorprendente de todo, ya que lo último que Violet había esperado de su hija, era que no causara conmoción. Tan diferente a su propia personalidad cuando era bebé, o eso le decían. Alguien siempre parecía tener una historia de ella causando una escena u otra y preocupando a la gente con fiebres o agotando las últimas horas de la noche.

	No su hija.

	Ella vino en silencio.

	Pacíficamente.

	Una semana antes, de hecho, pero ni siquiera sorprendió a sus padres con eso, ya que las visitas finales al médico previas al nacimiento demostraron que el bebé llegaría antes de su fecha de parto.

	Violet pensó que había sido bastante fácil, considerando todo lo que rodeaba el nacimiento de su hija en esa madrugada del dieciséis de octubre. El dolor había sido cegador, pero se las arregló.

	Entonces Anastasya Liliya Markovic vino al mundo morena y de piel cremosa como su padre, con un rostro de rasgos delicados que reflejaban a su madre. No lloraba mucho, y le gustaba dormir sin importar quién la sostenía o dónde la colocaran.

	Podía recordar que todo su embarazo estaba lleno de personas diciéndole que descansara mientras pudiera; que el bebé no le daría la oportunidad después de llegar.

	Lo último que hizo Anastasya fue causar algún tipo de dolor.

	Era demasiado perfecta para eso.

	Violet pasó las dos primeras semanas después del parto en una brumosa burbuja de felicidad. Rara vez dejaba a la bebé fuera de su vista porque estaba demasiado embelesada al ver que sus nublados ojos pasaban de un tono oscuro y lechoso al mismo gris brillante de su padre.

	Y Kaz...

	Dios, Kaz.

	Estaba... enamorado.

	Desde el primer aliento y ese llanto atontado, Kaz quedó atrapado en la bonita y nueva red de su hija, y no pareció importarle ni un poco.

	Recordó haber despertado una noche en el hospital después del nacimiento para encontrar a su esposo escondido en una de las sillas de la esquina en la suite privada, con la cuna justo a su lado. Su mano colgaba dentro, e incluso desde la posición de Violet al otro lado de la habitación en la oscuridad, podía ver los dedos de la pequeña bebé envueltos firmemente alrededor del pulgar de su padre.

	Y así, en pocas palabras, fue la forma en que Anastasya se abrió paso en el mundo.

	Suavemente.

	Dulces llantos y cabello salvaje.

	Muy amada.

	Y perfecta.

	El suave clic-clic-clic de una cámara la sacó de sus reflexiones internas. Se apartó, dejando que la fotógrafa acomodara a Anastasya en su manta bien envuelta dentro de la cesta de mimbre blanco cubierta de piel color crema.

	Kaz era muy cuidadoso con su hija, nunca dejaba que nadie la sacara de su casa para visitas, y rara vez permitía que la gente la visitara a menos que fuera un familiar directo. Incluso su propia madre había sido escoltada al hospital para conocerla después del nacimiento, pero solo cuando Irina finalmente solicitó entrar.

	E incluso entonces, le pidió a Kaz que se perdiera.

	Violet no le preguntó a su marido por qué, pues tenía una idea bastante buena sin la explicación. Cuando se veía obligada a estar en la misma habitación con su hijo menor, Irina nunca podía ocultar la leve tristeza en sus ojos.

	La ira rara vez se manifestaba, pero la tristeza siempre estaba presente.

	—Ya casi terminamos, pequeña —dijo la fotógrafa.

	Jenny era su nombre. Era una mujer mayor, a finales de los cincuenta, al menos, pero agradable y tranquila. Hizo su trabajo en silencio, nunca pidiendo ayuda y manteniéndose fuera del camino cuando otros también se encontraban en la habitación.

	Violet le pidió a Kaz que tuviera algo preparado para las fotografías antes que Anastasya superara la edad en que las imágenes no tenían ese dulce e inocente tono de recién nacido. Habría muchísimas más fotos, sin duda, pero estas eran las primeras, las que decorarían las paredes de su casa para siempre.

	Eran importantes.

	Violet había asumido que Kaz lo organizaría para que fueran a algún lugar a hacerlo, pero a su manera habitual, mantuvo a su esposa cerca, y ahora, su hija aún más cerca. Hizo que la fotógrafa viniera a ellos. Ciertamente tenían el espacio en su mansión, y la artista había escogido varios lugares para hacer lo que quería.

	—¿Por qué ese segundo nombre? —preguntó Jenny.

	Violet miró a la mujer, la primera vez que alejaba la vista de su bebé desde que comenzó la sesión.

	—¿Perdón?

	—Mi esposo es ruso. El segundo nombre que elegiste, no es tradicional.

	Ah.

	—Kaz pensó que era una tontería darle un nombre tradicional —explicó Violet.

	Esa era la mitad de la verdad.

	La otra parte estaba completamente mezclada en ellos y su loco amor.

	Eligieron nombres en la cama, desnudos, y recordó claramente el sabor de la sal y el sexo en su lengua mientras discutían acerca de cómo nombrar a la niña.

	No somos tradicionales, le murmuró Kaz al oído desde atrás mientras estaba de rodillas.

	No, ella supuso que no lo eran.

	Entonces... fue Anastasya Liliya.

	Jenny se levantó, dejando a la bebé dormida en el canasto mientras miraba la pantalla de su cámara. 

	—Bueno, es una hermosa niña. Gracias por dejarme tomar sus fotos de recién nacida. Creo que lo tengo todo, así que te llamaré en un par de semanas para avisarte cuándo puedes recoger las copias.

	—Genial. —Violet pasó por alto a la fotógrafa para tomar a su hija en brazos, prefiriendo abrazarla mientras dormía la siesta—. Y gracias por venir aquí, sé que probablemente prefieras trabajar en tu estudio.

	Jenny rio, agitando una mano como para descartar la idea. 

	—Sí, pero hago excepciones. Conozco a la familia Markovic desde hace mucho tiempo: fotografié a las gemelas cuando eran recién nacidas. Entiendo que los hombres Markovic son un poco... intensos cuando los bebés son nuevos.

	Violet no ofreció una respuesta a eso.

	Pensó que no tenía que hacerlo.

	La mujer no se equivocada.

	Jenny rápidamente empacó sus cosas y dijo un adiós callado a la aún dormida Anastasya en brazos de su madre. Violet logró sonreírle, pero sin darse cuenta, también golpeó un nervio que estuvo dormido por un tiempo.

	En realidad, estuvo dormida durante meses.

	Desde que llegó a casa y se quedó allí, feliz, segura y tranquila.

	Porque todo se mantuvo tranquilo por tanto tiempo.

	Kaz tenía todas las razones para ser intenso, como Jenny dijo. Tenía la necesidad de mantener a su esposa e hija ocultas del mundo y protegerlas en la medida de lo posible.

	Esas amenazas que su padre hizo todos esos meses atrás, nunca las había cumplido.

	Alberto Gallucci no era más que un hombre de palabra.

	Sostuvo a su bebé un poco más fuerte, levantándola lo suficiente como para frotar la mejilla contra su suave piel.

	Ni siquiera escuchó a Kaz entrar en la terraza hasta que su mano se movió sobre su espalda baja y su boca presionó suavemente en su sien.

	—¿Feliz? —preguntó.

	Era algo que preguntaba al menos dos veces al día, incluso a veces más desde el día en que nació su hija.

	A ella no le importaba.

	Le recordaba que él, sin importar lo distraído que pareciera a veces, constantemente tenía una parte suya en mente.

	—Mucho —dijo, volteándose para sonreírle—. Y todo salió bien, apenas se movió.

	Kaz miró al bebé dormir, una sonrisa suave curvando sus labios. 

	—Empiezo a preguntarme si está siendo buena ahora porque se guarda todo para cuando sea mayor.

	—¡Kaz! No digas eso.

	El tono ligeramente más fuerte de Violet despertó a Anastasya, y parpadeó en esa forma soñolienta que decía que solo tomaría un minuto tranquilo y que estaría profundamente dormida una vez más.

	Kaz no permitió que eso sucediera, sacándola de los brazos de Violet y levantándola a la altura de los ojos para poder mirarla con una sonrisa más grande que comenzaba a formarse. 

	—Privet, printsessa.

	Hola princesa.

	Violet sonrió.

	Raramente hablaba con la niña en inglés. Al principio, pensó que era un poco extraño, pero no le llevó mucho tiempo darse cuenta de lo increíblemente inteligente que era en realidad por hacerlo. Ella usaba el inglés, él usaba el ruso. Anastasya obtenía lo mejor de ambos idiomas, y probablemente continuaría de esa manera.

	Incluso ella estaba aprendiendo más cosas ahora que no tenía otra opción si quería entender lo que Kaz le decía a su hija.

	Él dijo otra cosa, un poco más largo, y todo lo que entendió cuando le habló al bebé fue que alguien venía.

	—¿Quién? —preguntó Violet.

	Él le dirigió una mirada, encogiéndose de hombros.

	—Ma, las chicas y Vera.

	Violet no se molestó en ocultar su sorpresa.

	Irina evitaba la casa si podía, pero una vez había ido a ver a la niña con Ruslan mientras Kaz estaba fuera.

	—¿Vas a…

	—Esta vez no —interrumpió en voz baja.

	Violet frunció el ceño abiertamente. 

	—¿Ella te pidió que lo hicieras?

	—No.

	Mientras tanto, Kaz nunca quitó la mirada de su hija.

	Violet aún podía ver su dolor silencioso y privado.

	Sería una visita interesante, supuso.

	O muy incómoda.

	 

	***

	 

	No había nada como el desprecio de una madre.

	Kaz había intentado ignorarlo, entendiendo que Irina necesitaría tiempo para llorar y llegar a un acuerdo con lo que él hizo, pero como nunca antes la había sentido realmente, no estaba preparado para presenciar la ira de su madre.

	Después del funeral, solo la vio una vez, cuando fue a sacar algunas cosas que aún no se había molestado en recoger. Esa vez, ella las empacó en una caja y las depositó en el porche delantero. Lo miró desde una ventana superior, pero se perdió de vista cuando lo vio mirando hacia arriba.

	Desde entonces, lo evitaba, y aunque él se acercó solo para asegurarse que todo estaba bien con ella y las gemelas, apenas la vio o le habló. Fue solo gracias a Rus que fue actualizado regularmente. Ahora, con Vasily fuera de escena, su hermano estaba recuperando el tiempo perdido.

	Eso, al menos, era algo bueno salido de ello.

	Incluso cuando nació Anastasya, Irina se propuso pedirle que no estuviera presente cuando fuera de visita, un hecho que todavía le molestaba, así que fue una sorpresa cuando Vera lo llamó preguntándole si estaba bien que todas se pasaran a ver a la bebé.

	A pesar de que su trato silencioso no presagiaba nada bueno para él, nunca mantendría a su madre alejada de su nieta. Planeó arreglarlo con Violet, encontrar algo para mantenerse ocupado lejos de su propia casa, pero Vera lo había sorprendido cuando mencionó que su madre deseaba que se quedara.

	—Dijiste que solo familia —murmuró a su hermana, alejándose de sus pensamientos mientras otro camarero pasaba a su lado llevando una bandeja cubierta con copas de vino espumoso.

	Solo las chicas, pensó, pero conociendo a su hermana mayor, siempre lograba convertir algo pequeño en un maldito evento.

	Vera sonrió, una expresión que incluso llegó a sus ojos. Por razones que solo ella conoce, últimamente había estado un poco deprimida. 

	—Esto es solo familia.

	De alguna manera, convirtió una simple visita en una completa fiesta de "Bienvenida al mundo, Anastasya", con meseros, globos y serpentinas de color rosa y blanco, junto con un pastel de medio metro de altura.

	—¿Quién está pagando la cuenta por esto exactamente? —preguntó, viendo esa sonrisa hacerse más grande—. Estás muy cómoda gastando mi dinero.

	—Oh, deja de quejarte, Kaz. Mira a Violet. Está feliz, ¿verdad?

	Por millonésima vez ese día, buscó a su esposa y la encontró sonriendo mientras hablaba con las gemelas mientras sostenía a Anastasya dormida en sus brazos. Ella estaba feliz por el sorprendente giro de los acontecimientos, yendo a la par con el flujo de cosas como si todo hubiera sido planeado.

	Sin embargo, no era la primera vez que deseaba que hubiera alguien a quien llamar, alguien que ella conociera de toda la vida que celebrase a su lado. Nunca se quejaba, ni le hacía sentir que no era suficiente, pero a veces, podía ver el fantasma de la tristeza en ella.

	—Bien, ¿dónde está nuestra madre?

	—En la cocina —dijo Vera con una mirada cómplice—. Kaz, cuando le hables, sé amable. No puedes olvidar que él no siempre fue un bastardo.

	Suspirando, asintió antes de ir en busca de Irina, hablando con algunos de sus hombres a medida que avanzaba. Ella dirigía a los meseros, señalando dónde se apilaban los regalos y se preparaban los platos. Estaba en su elemento.

	Aclarándose la garganta para no asustarla, Kaz se adentró más en la cocina. 

	—Deberías estar disfrutando de la fiesta.

	Apenas le otorgó una mirada, aunque solo porque estaba demasiado ocupada dirigiendo. 

	—El trabajo de una madre nunca termina. Además, este es un regalo para tu familia. Violet simplemente tiene que preocuparse por esa niña tan querida. Esto, puedo manejarlo.

	Su madre siempre fue buena anfitriona, probablemente de ahí obtuvo Vera sus cualidades.

	Casi se sentía como si estuvieran de regreso a donde estaban antes.

	—Lo apreciamos.

	—¿Y cómo estás, Kazimir? —le preguntó, poniendo una mano en su mejilla mientras lo miraba—. Luces cansado.

	—Eso es lo que te hace un recién nacido —respondió con una sonrisa ausente.

	Nada realmente podía preparar a una persona para las largas noches, aunque adquirió algo de práctica con las gemelas. Recordaba demasiado bien la forma en que lloraron hasta el momento en que eran alimentadas. Han sido unos largos meses. Sin embargo, en aquel entonces, se sentían como años.

	Anastasya, su hermosa niña, no les dio ese tipo de problemas. Era un sueño hecho realidad, pero eso no significaba que no se mantuviera despierto a todas horas de la noche cuando era el momento de alimentarla.

	Aunque, si era honesto, no le importaba demasiado.

	—Eras un bebé agradable —dijo Irina con una sonrisa afectuosa, como si recordara algo entrañable—. Nunca me diste ningún problema hasta que aprendiste a gatear. No pude mantenerte en un lugar por mucho tiempo.

	Kaz rio entre dientes. 

	—Suena bien.

	—Eras un chico tan curioso. ¿Y sabes dónde te encontraba siempre?

	—¿Dónde?

	—Siguiendo a Ruslan... y a tu padre.

	Kaz perdió su sonrisa fácil, sin saber qué decir.

	Ella también la perdió, pero tampoco se veía tan triste como Kaz pensó que lo haría. 

	—Las cosas eran más simples en ese entonces.

	Metiéndose las manos en el bolsillo, echó un vistazo hacia la entrada a su esposa, a su hija y a la familia que no pudo ver en tanto tiempo. 

	—Lo siento.

	—¿Lo haces? —cuestionó, sonando genuinamente curiosa.

	—Lo siento por tu pérdida, no por lo que hice.

	Ella pasó el pulgar por su mejilla, apartando los ojos. 

	—Lamento que fueras tú quien lo hiciera.

	Y eso tendría que ser lo suficientemente bueno.

	—Es hora de los regalos, creo —dijo Irina, cambiando efectivamente el tema—. Lleva estos a la otra habitación y comienza.

	Kaz no tuvo la oportunidad de responder antes de que uno de los meseros le pasara la primera pila, coronada con una pequeña caja blanca, envuelta en cinta roja. Decidiendo que era mejor no discutir, hizo lo que se le dijo, llevando la carga a la fiesta.

	Puso los enormes regalos en una mesa cercana, extendiendo una mano a Violet cuando se acercaba. Ella le pasó Anastasya a Vera, que parecía bastante encaprichada con su nueva sobrina.

	—Gracias a todos por venir —dijo Kaz una vez que su esposa estaba cerca—. Y gracias por todos sus obsequios. Estoy seguro que Violet les agradecerá a todos individualmente, pero consideren este mi agradecimiento.

	La mayoría se rio cuando Violet puso los ojos en blanco, aunque incluso ella tuvo que admitir que tenía razón. Sonriendo, Kaz alcanzó el presente que se encontraba en la cima, la caja con el lazo.

	Tardó unos segundos en deshacer la cinta y tirarla sobre la mesa, la parte superior lo siguió rápidamente, pero para su sorpresa, no había nada adentro, salvo una pequeña tarjeta, apenas más grande que una tarjeta de presentación.

	Estaba en blanco, o así pensó antes de darle la vuelta en sus manos y leer la única palabra escrita allí.

	—¿Auguri? —intentó pronunciarlo, sin reconocer la palabra.

	Nadie más parecía entender lo que trataba de decir, todos menos una.

	Violet ya no sonreía.

	 

	***

	 

	No podía respirar.

	Sabía que necesitaba hacer algo: hablar, moverse o maldecir, cualquier cosa.

	En cambio, todo lo que podía hacer era mirar fijamente esa caja blanca con su lazo rojo sangre atado en una intrincada y hermosa reverencia. La tarjeta en la mano de Kaz cayó al suelo, su palabra de felicitación ya olvidada en su mente mientras se acercaba a ella, probablemente con una de sus garantías de que todo estaba bien... o lo estaría.

	Pero la frase italiana que fue escrita en un amplio estilo familiar no se le escapaba.

	Auguri.

	Mis mejores deseos, había leído.

	El acento ruso de Kaz, por supuesto, había desvanecido la palabra. No tenía ningún interés en pronunciar correctamente el italiano, o para el caso, en aprender a hacerlo cuando llegaba el momento.

	Y tal vez todo eso fuera un poco gracioso si Violet no hubiera mirado la caja blanca con la cinta roja y viera el corazón de un hombre cortado de nuevo. Tal vez hubiera sido divertido si la nota inocua, aparentemente inocente, no hubiera sido escrita con una letra que reconocería en cualquier parte.

	Su padre.

	Su calma antes de que terminara la tormenta, lo sabía.

	Lo supo en el momento en que Kaz sacó la tarjeta.

	La paz por el nacimiento de su hija, dándole la bienvenida a su mundo feliz y amado, se hizo añicos justo así.

	Y ahora... ahora, Violet no podía respirar.

	—Aléjalo —escuchó que Kaz demandaba.

	Nadie se movió al principio.

	Todavía la miraban fijamente.

	A veces, se preguntaba si esta gente la culpaba del terror que siempre parecía ser una constante en sus vidas. Su presencia lo causó, después de todo.

	Ahora, no solo era ella, sino también su hija.

	El inocente regalo de su padre no era nada por el estilo.

	Fue su declaración.

	Un recordatorio.

	Él no terminaba por el momento. No había culminado lo que comenzó en lo que a ella concernía.

	Su corazón. Su alma.

	Esas palabras aún resonaban en su mente cada vez que pensaba en su padre.

	Su corazón estaba a pocos metros, diciendo algo en ruso a otro hombre, pero la mirada de Kaz seguía firmemente pegada a ella. Se imaginó que era todo un espectáculo, probablemente tan blanca como un fantasma y sintiéndose casi igual.

	Muerta por dentro.

	O casi, maldita sea.

	Su alma, sin embargo, se encontraba a su derecha, durmiendo cómodamente en los brazos de su tía y tan completamente ajena del infierno que prometía desatarse.

	Todo porque nació y estaba viva.

	Todo porque su madre la amaba.

	—Violet —dijo Kaz, moviéndose para pararse frente a ella—. Es…

	—Por favor, no digas que está bien.

	Su voz apenas rompió el nivel de un susurro.

	Aun así, de alguna manera, le dolía la garganta.

	No quería tener miedo.

	No era frágil, ni débil bajo el pulgar de un hombre.

	Ciertamente no de su padre ahora.

	Sin embargo, ese terror que la consumía y que solo había sentido una vez cuando su esposo yacía en coma, su futuro incierto, era exactamente lo que sentía en ese momento.

	Por su hija

	Su marido.

	Pero, ni una sola parte era para ella misma.

	Alberto no quería que le ocurriera nada.

	Él quería dañarla de una manera diferente.

	—Digamos que esto…

	Violet lo empujó, sin molestarse en dejar que terminara lo que fuera que intentaba decirles a los invitados de la pequeña fiesta de bienvenida. Al principio, ella apreció que pensaran organizar algo así, porque Kaz era muy cuidadoso al permitir que la gente entrara en sus vidas, incluso si eran familia.

	Ahora, deseaba que le quitaran los ojos de encima.

	Ella quería que su hija y su esposo estuvieran a salvo.

	Quería a todos fuera de su casa.

	Vera apenas dijo algo cuando Violet tomó cuidadosamente de sus brazos a una Anastasya dormida sin decir por qué lo hacía. No se molestó en despedirse de los invitados mientras acunaba a su bebé y dejaba el salón principal sin mirar atrás.

	Podía oír la charla comenzar a su espalda tan pronto como se fue.

	Atrapó algunos fragmentos.

	Los italianos.

	Un mensaje.

	No necesitaba que se dijera lo obvio. No era ingenua; estaba lejos de ser una mujer tonta que metió la cabeza en la arena. Pero eso no significaba que necesitara enfrentar su ansiedad y pánico frente a todos.

	Se dirigió al único lugar de su gran casa que siempre, sin importar qué, la hacía sentirse segura y feliz. Su dormitorio.

	Finalmente sintió como si pudiera respirar profundamente cuando cerró la puerta detrás de ella y se acurrucó en la silla reclinable que también funcionaba como mecedora. Anastasya apenas reaccionó al ser movida y ahora, mecida. Sintió los pequeños labios de su hija pegarse a su cuello un segundo antes de que una mano diminuta reemplazara la sensación, indicándole que había encontrado su pulgar.

	Su tercera cosa favorita en el mundo junto a su madre y padre.

	Violet se calmó por un momento, su corazón se calmaba y sus temores comenzaban a desaparecer. No todo se había ido, pero estaba mejor que momentos antes.

	Fue solo cuando Kaz se deslizó en la habitación con el ceño fruncido grabado en sus hermosos rasgos, y luego arrodillándose frente a ella, que su mundo finalmente comenzó a girar de nuevo.

	Todo estaba bien.

	En esos pocos segundos, cuando una mano moldeó su rodilla desnuda y la otra se posó sobre la espalda de su hija, el mundo de Violet era tranquilo, bueno y correcto.

	—No diré que va a estar bien —dijo Kaz.

	Ella sintió, agradecida. 

	—De acuerdo.

	—Pero sea lo que sea, no durará mucho, y luego volveremos a nuestra normalidad otra vez. ¿Sí?

	Tal vez ese era el problema.

	Quizás su normalidad era solo un caos constante.

	—¿Violet? —presionó Kaz suavemente.

	—De vuelta a la normalidad —se hizo eco.

	—Tenemos personas abajo, una fiesta para el bebé.

	Violet escuchó su pregunta no formulada, aunque sabía que nunca le exigiría que hiciera lo apropiado o respetuoso si no lo deseaba. No era ese tipo de hombre. No la trataba como si fuera una propiedad para usar cuando le daba la gana.

	Era uno de los rostros de su familia, y lo entendió muy bien.

	Pero primero era su esposa.

	Sin embargo, Violet se levantó, dejando que Kaz se llevara a su bebé mientras alisaba el vestido y se revisaba el maquillaje en el espejo. Parte del color había vuelto a su rostro, y sonrió, sabiendo que también era necesario.

	No tenía que bajar y fingir que nada sucedió, como si nada estuviera mal cuando claramente lo estaba.

	Sin embargo, Violet lo hizo.
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	Dentro y fuera del teléfono durante las últimas dos horas, Kaz estaba más que listo para que se detuvieran las llamadas. Estaba cansado de hablar y de repetirse. Estaba cansado de no saber dónde estaba Alberto, y definitivamente cansado de ver la inquietud en el rostro de Violet desde que habían recibido su "regalo".

	Trató de esconderlo, siempre sonriendo cuando notó que la miraba, pero la conocía mejor que eso.

	Necesitaba terminar lo que comenzó.

	Cuando su teléfono sonó de nuevo, Kaz pensó en tirarlo contra la pared para terminar con eso. 

	—Habla.

	—¿Jefe? Tienes que ir a la oficina de Vera.

	—¿Vera? ¿Por qué?

	Una grabación de audio amortiguó lo que el hombre decía, la respuesta fue tan fuerte que Kaz apenas pudo entender lo que decía la grabación.

	—Mi hermana, ¿dónde está?

	—En camino, traerá al británico.

	—Estaré allí en treinta.

	Afortunadamente, no estaba lejos de la oficina de Vera y en realidad llegaría mucho antes de decir que lo haría.

	Esperaba el tráfico, que era común en la mayor parte de la ciudad, pero lo que no esperaba era la normalidad. Nada parecía fuera de lugar, ni había ningún problema que Kaz pudiera ver.

	¿Por qué diablos había sido llamado?

	Se preparaba para preguntar eso cuando bajó del auto y finalmente pudo escuchar lo que sucedía mientras hablaba por teléfono.

	Era una grabación de audio, aunque Kaz no podría, por su vida, descubrir de dónde venía la música. Intentaba de comprender dónde había escuchado la melodía cuando Vera gritó su nombre.

	—¡Kaz! ¿Qué está pasando?

	Él la miró confundido. 

	—Debería preguntarte eso, ¿no?

	—Ijor me llamó y me dijo que me querías aquí para una sorpresa.

	El ceño de Kaz se hizo más pronunciado. 

	—No, no lo hice. ¿Qué diablos?

	—Bueno —dijo Alfie cuando se encontró con ellos—. Parece una enorme pérdida de tiempo.

	—Puente de Londres —dijo Kaz, ganándose dos expresiones confusas.

	Esa era la canción que alguien estaba tocando, y Kaz apenas se había dado cuenta cuando una gran explosión sacudió la calle y lo hizo caer al suelo. Alfie ya tenía a Vera, empujándola hacia abajo antes de usar su cuerpo como escudo para ella.

	Un segundo después, los gritos de los demás que caminaban por la calle se volvieron aún más fuertes. Pasaron varios minutos antes de que Kaz levantara la cabeza para examinar el daño.

	Ahora entendía por qué habían sido llamados.

	Fue el edificio de Vera el que había sido golpeado, el fuego lamiendo por las ventanas y el humo negro que lo seguía. Y todo el tiempo, esa canción de cuna sonó.

	El puente de Londres se cayó... se cayó... se cayó...

	No había una sola parte de Kaz que no pensara que esto había sido hecho por los italianos, Alberto, enviando otro mensaje, ya que amaban sus malditos explosivos. Podía sentir el fantasma de un auto bomba muy parecido a este cuando se puso de pie.

	Pero esto no era solo por mí, pensó, cuando Alfie se levantó de un salto con una maldición, sacando su arma para que cualquiera la viera mientras cruzaba la calle hacia donde se escuchaba la música. Había un auto allí, aunque no había nadie dentro, con las ventanillas bajas mientras la canción sonaba.

	Alfie simplemente metió su arma por la ventana y disparó tres veces dentro del auto, silenciando la música.

	—No vuelvas a tocar esa maldita canción otra vez —dijo Alfie distraídamente mientras caminaba de regreso—. Tenías un trabajo, amigo, ¿sí? Un maldito trabajo. Ni siquiera puedes manejar eso, ¿verdad? Me importa una jodida mierda que le hayas declarado a todos lo mucho que te importa ese pájaro con el que te casaste, pero ni siquiera puedes manejar tu negocio, amigo. Gallucci hizo esto —espetó Alfie con un amplio gesto de su mano, primero al edificio, y luego a Vera un poco lejos con su mano sobre su boca mientras miraba el único lugar que significaba todo para ella.

	—Lo sé. Estoy…

	—Oh, vete a la mierda. Él se está riendo de ti, compañero. Y maldición si ahora no se está riendo de mí. —Alfie negó con la cabeza, y luego señaló a uno de sus hombres—. ¡Oh! Llévala a su casa y enciérrala. Luego encuentra un edificio, el que ella quiera, y cómpralo. ¿Entiendes? Ahora, lárgate.

	Kaz podía oír las sirenas que sonaban a lo lejos y las vibraciones de su teléfono en el bolsillo.

	—Escucha bien, ruso. Es mejor que desees encontrar a ese maldito italiano antes que yo. Porque en el momento en que ponga mis putas manos sobre él le romperé el puto cuello.

	Mierda.

	 

	***

	 

	La pequeña Anastasya gimió con sus cincuenta centímetros y cuatro kilos de furiosa gloriosa. Violet estaba en silencio agradecida de que Kaz hubiera optado por quedarse afuera de la pequeña y privada clínica del médico para la cita de un mes del bebé. Había recibido una llamada justo cuando llegaban a la clínica, y Violet, sabiendo lo que traería la cita, lo convenció de que estaría bien si se la perdía.

	Las vacunas eran una perra, pero eran importantes.

	Aun así, la niña lloraba a todo pulmón en los brazos de su madre hasta que lo único que podía hacer era sorber miserablemente y chuparse el pulgar.

	Ella podía imaginarse lo bien que habría ido toda esta cita con Kaz si hubiera decidido entrar también.

	Nada bien en lo absoluto.

	—Shhh —tranquilizó a Anastasya, meciéndola mientras el doctor se quitaba los guantes y los suministros de la vacuna—. Tu padre hará un escándalo si salimos así, niña.

	El doctor rio entre dientes. 

	—Estoy seguro que Kazimir lo entendería.

	Violet se preguntó cuánto tiempo había pasado el viejo médico alrededor de Kaz si creía seriamente esa mierda. Kaz debía confiar en el hombre, ya que había sido el único doctor que Kaz ofreció como pediatra para la bebé.

	—Dale un baño tibio y algo de Tylenol si tiene fiebre, y todo estará bien —dijo el hombre—. Y tú, Violet, tienes otras dos semanas antes que puedas volver a las actividades normales.

	Con un gesto de la mano y una orden para que la próxima cita de la bebé fuera anotada antes de irse, el doctor ya no estaba en la habitación privada. Le tomó otros cinco minutos finalmente calmar a Anastasya lo suficiente para ponerle su vestido rosa, abrigarla antes de llegar a su asiento del auto.

	La bebé no era muy expresiva con solo un mes de nacida. Todavía dormía bastante a menudo, pero había comenzado a sonreír y arrullar cuando estaba de buen humor. En ese momento, sin embargo, parecía apta para matar al mundo, sus pequeños puños apretados en su mullida manta rosa y su sombrero caído cerca de sus ojos donde su ceño estaba fruncido.

	Anastasya reflejaba a su padre por todas partes.

	Violet se rio.

	—No podrías parecerte más a tu padre de lo que te pareces ahora —dijo a la bebé

	Anastasya solo siguió frunciendo el ceño, al menos eso parecía.

	Violet no perdió tiempo en regresar al frente de la clínica donde hizo las dos próximas citas: una para ella y otra para la bebé. La suya sería incómoda, aunque solo fuera porque no tenía ningún interés en dejar que un médico mirara entre sus piernas. Había tenido más que suficiente durante el parto.

	Era necesario, sin embargo, y Violet estaba ansiosa de terminar con eso para poder obtener el visto bueno y volver a su rutina normal... por así decirlo.

	Sí, extrañaba mucho su normalidad con Kaz.

	Violet encontró a Kaz con un teléfono aún presionado en la oreja y un cigarrillo colgando de sus labios mientras se apoyaba en la capucha de su nuevo Mercedes GLE SUV. Tenía algunos vehículos diferentes, y al menos dos de ellos habrían estado bien para llevar a la bebé, todos excepto el Porsche, pero no, tenía que ir a buscar otro auto.

	Ella pensó que era una excusa para gastar dinero.

	A él le gustaba demasiado.

	A Violet no le importó. A ella le gustaba el nuevo SUV, de todos modos.

	Kaz dejó caer el cigarrillo en el suelo y lo apagó con el zapato en cuanto vio que se acercaba con el asiento del auto colgando de su brazo. Ya estaba tomándolo antes que pudiera preguntar y abriendo la puerta trasera, directamente detrás del asiento del conductor, para poner a Anastasya adentro.

	Solo cuando la tuvo en el auto se detuvo para mirar dentro del asiento del auto a su hija.

	Violet vio su espalda tensarse.

	—¿Por qué no está feliz? —le preguntó.

	Ella rio.

	¿Qué otra cosa podría hacer ella?

	—¿Cómo puedes saber cuándo está feliz o triste, Kaz? Tiene muy pocos estados de ánimo: hambre, sueño, mamá y papá. Eso es todo.

	—Y enojado —agregó, lanzándole una mirada por encima del hombro—. Parece enojada, ¿por qué?

	Violet suspiró. 

	—Ella tuvo sus vacunas de un mes. Duele.

	Kaz se enderezó, incredulidad llenando sus facciones. 

	—¿La inyectan con agujas? ¡Ella es una maldita bebé!

	—No son grandes.

	Violet no estaba ayudando.

	Podría decirlo simplemente por la forma en que Kaz miró la clínica.

	—Ella necesita sus vacunas —dijo Violet rápidamente antes que Kaz pudiera ahondar su irritación por más tiempo del que ya tenía. No había necesidad de que se enfadara por algo que sucedería ya sea si lo aprobaba o no—. Solo fueron un par de segundos. Ella lloró un poco y se acabó.

	Kaz le cerró la puerta a la bebé, encerrándola en el SUV. 

	—Voy a entrar la próxima vez.

	Violet se encogió de hombros. 

	—Tal vez ella se calme más fácilmente por ti de lo que lo hizo por mí.

	Dudaba que le fuera bien a Kaz, pero lo que sea. Era su decisión.

	—¿Cena? —preguntó Kaz, tirando de Violet a su lado antes que ella pudiera moverse para subir al SUV. Presionó un beso en su sien, haciéndola sonreír—. Cena, ¿sí?

	Eso sonaba genial, en realidad.

	Violet y Anastasya no salían de la mansión con mucha frecuencia, ya que no era exactamente seguro hacerlo. Empezaba a sentirse un poco loca, e incluso algo tan simple como cenar fuera de la casa era maravilloso.

	Simple, pero maravilloso.

	—¿Deberíamos? —preguntó Violet.

	Kaz no le pidió que explicara su pregunta. Hablaba por sí misma. Con todo lo que estaba sucediendo, incluyendo el bombardeo del estudio de Vera y luego quemado hasta los cimientos, el mensaje era claro. Nadie del lado del puente de Kaz necesitaba estar en ningún lugar dentro de Brooklyn más allá de Brighton Beach.

	Violet no pidió más información de la que Kaz le ofreció. Ella no sabía cómo manejaba las cosas, o qué estaba pasando. Pero había más hombres en la casa, y Kaz salía mucho más durante el día.

	Algo estaba sucediendo.

	O lo estaría.

	—La cena es nuestra —dijo Kaz—. No tiene nada que ver con Alberto Gallucci.

	—Todavía es en el Lower Brooklyn, Kaz.

	—Nadie lo sabe, krasivaya. No en lo que a nosotros respecta.

	Bueno, eso fue todo.

	Violet estuvo de acuerdo con una sonrisa y otro beso, que esta vez presionó sus labios en la esquina de su boca, guiñándole un ojo mientras se alejaba de sus brazos antes que el beso pudiera conducir a algo más.

	La cabeza de Kaz se echó hacia atrás un poco y gimió, mirándola desde un costado mientras caminaba frente del todoterreno para pararse junto a la puerta del pasajero. 

	—Eso no fue agradable, Violet.

	—Dos semanas —dijo ella.

	Su ceja se levantó. 

	—¿Dos?

	—Puedes esperar dos semanas, Kaz.

	—Eso es discutible. —Kaz sonrió—. Pero no tengo muchas opciones, ¿no?

	Violet sonrió, abriendo su puerta. 

	—No.

	Ella estaba disfrutando demasiado esto. Sin duda, cuando finalmente pudieran follar de nuevo, él le haría saber felizmente lo poco que apreció sus burlas.

	A Violet no le importó ni un poco.

	—Métete en el auto y deja de mirar tan presumidamente —dijo Kaz, abriendo la puerta del conductor—, porque estoy bastante seguro que todavía puedo ponerte el culo rojo y de rodillas por algo más antes de que pasen esas dos semanas, Violet.

	Estaba bastante segura que sus mejillas se pusieron rojas como un tomate ante su amenaza, dado que lo había dicho lo suficientemente alto como para que alguien al alcance del oído pudiera haberlo oído, y estaban en el estacionamiento del doctor.

	—¡Kaz!

	Él simplemente inclinó su cabeza hacia ella antes de agacharse dentro del SUV sin una respuesta.

	Mierda.

	También lo amaba por eso.

	Lanzando su bolso en el asiento, Violet se subía al vehículo, agarrando la puerta cuando algo llamó su atención desde un costado. Ni siquiera se sentó completamente en el asiento porque tuvo que darse la vuelta para mirar hacia atrás y ver qué era.

	Al principio, parpadeó.

	Insegura e inestable, su corazón latiendo un poco más fuerte.

	Kaz jugueteaba con los botones en el tablero y luego sus dedos bailaron sobre la pantalla táctil, poniendo música. No notó su distracción.

	Violet, por otro lado, estaba congelada.

	A solo dos hileras en un desprevenido auto negro de ciudad había un hombre con una cámara. Nadie lo hubiera visto dado su posición y las ventanas oscuras.

	Violet apenas vio la lente de la cámara y el rostro detrás antes que el fotógrafo subiera la ventana.

	—Kaz —dijo Violet.

	—¿Sí?

	Finalmente, su esposo notó el color que tenía en su rostro.

	Obviamente, quienquiera que fuese no había sido colocado allí para lastimarlos, al menos no hoy. Si ese hubiera sido el caso, habría actuado sobre Kaz cuando hablaba por teléfono y Violet estaba dentro.

	No, quienquiera que fuera... estaba observándolos.

	¿Pero por qué?

	¿Su padre estaba tratando de controlarlos a nivel privado?

	—Violet, ¿quién demonios estaba en ese auto? —le preguntó Kaz.

	Se había inclinado sobre su asiento, su mirada fija en el auto negro con sus neumáticos chirriando contra el pavimento mientras salía del pequeño lote.

	—No sé quién era —respondió ella.

	—¿Pero?

	—Pero tenía una cámara. Y estaba apuntando hacia nosotros.

	Kaz maldijo por lo bajo. 

	—No hay cena hoy, krasivaya.

	Violet no discutió.
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	Había otras mil cosas que a Kaz le hubiera gustado hacer aparte de sentarse en su oficina con tres de sus mejores hombres parados frente a él, demasiado asustados para hablar. Incluso él podía admitir que no había sido la mejor compañía desde que los italianos habían explotado el estudio de su hermana.

	Vera lo manejaba mejor que él; de hecho, ya estaba buscando otro lugar para mover su negocio, pero Kaz no estaría satisfecho hasta que obtuviera algunas respuestas. Y era evidente que los tres que había dejado a cargo de conseguirlas eran jodidamente inútiles.

	—¿Tratas de decirme que no puedes encontrar a un maldito italiano en un puto mar de italianos que sepa algo? ¿Por qué mierda les estoy pagando?

	El líder del trío se rascó la cabeza, parecía como si estuviera contemplando la respuesta. Kaz se encontró peligrosamente cerca de sacar su arma.

	—Fuera de mi vista y no vuelvan hasta que tengan algo útil que decir.

	Mientras se marchaban arrastrando los pies, Kaz respiró hondo y se pasó una mano por el rostro intentando no dejar que su frustración sacara lo mejor de él.

	Parecía que Alberto estaba decidido a alargar esto como su padre, pero Kaz ya no tenía paciencia para eso. No quería aclarar las cosas. No quería que hubiera una conversación que hiciera las cosas de la manera adecuada.

	Estaba listo para poner a Alberto en el jodido suelo.

	El sonido repentino de su teléfono lo sacó de sus pensamientos, el sonido solo empeoró su dolor de cabeza. Sin molestarse en mirar la identificación de la persona que llama, Kaz se llevó el teléfono a la oreja.

	—Habla.

	—Kaz, ¿dónde estás?

	La voz aterrorizada de Vera lo hizo sentarse derecho, su agitación anterior se desvaneció cuando la preocupación lo reemplazó. 

	—¿Qué pasa?

	—Alfie —dijo en un apuro, el viento azotaba en el fondo—. Él... realmente no entendí lo que decía, hablaba tan rápido. Y ha estado molesto desde que el edificio explotó y...

	—Vera, baja la velocidad. Toma un respiro. ¿Dónde está Alfie?

	—En uno de sus restaurantes, en la ciudad. No recuerdo el nombre… Garden Eves… ¿o Garden algo?

	Kaz se levantó, ya saliendo de su oficina mientras buscaba las llaves en su bolsillo.

	¿Alberto estaba persiguiendo a Alfie también? ¿Era ese su nuevo juego? No era inteligente si lo hacía. Ya era lo suficientemente malo tener a Kaz como un enemigo, pero unir al británico con eso, estaba pidiendo que toda la jodida ciudad se quemara.

	—Conozco el lugar —dijo Kaz asintiendo a sus hombres mientras lo seguían—. ¿Qué hay de eso? ¿Los italianos lo golpearon también?

	—No —respondió Vera, el veneno enlazaba su tono—. Es Alberto.

	El agarre de Kaz en su teléfono se tensó. 

	—¿Qué hay con él?

	—Está ahí.

	Por el amor de Dios.

	—Quédate cerca del teléfono —dijo una vez que estaba en su Porsche—. Te llamaré tan pronto como pueda.

	—Ten cuidado, Kaz. Y… asegúrate de que no le pase nada a Alfie. Por mí, por favor.

	Dudó antes de colgar el teléfono, quería decir más, pero sabía que no era el momento adecuado. No se le ocurrió ni una sola vez que Vera le hubiera pedido ayuda con algo. Siempre había sido terriblemente independiente, pero si lo estaba pidiendo por Alfie, de todas las personas, entonces su relación era mucho más seria de lo que originalmente había pensado.

	Mientras Kaz arrancaba, aun yendo muy por encima del límite de velocidad, aunque era consciente de los autos que lo seguían, usó el Bluetooth para llamar a Violet. Solo la mención del nombre de su padre lo ponía nervioso, y no le gustaba la idea de que ni siquiera hubiera sabido que el hombre estaba en la ciudad.

	Demasiado cerca para su comodidad.

	—¿Kaz?

	Casi sonrió, el sonido de su voz fue suficiente para calmar parte de su pánico. 

	—¿Cómo está mi chica favorita?

	Su voz era más suave cuando respondió. 

	—Bien. Estoy bien.

	—¿Y nuestra pequeña? —preguntó, incorporándose en el carril derecho para rodear a un conductor lento, arrojando su dedo medio hacia el automóvil que tenía detrás cuando tuvieron el coraje de tocar la bocina.

	—Duerme pacíficamente. Estamos bien Kaz, deja de preocuparte.

	—¿Rus todavía está por ahí?

	Ya sabía la respuesta, pero todavía se sentía obligado a preguntar. Desde que Alberto había ido tan lejos como para atacar descaradamente los negocios de Vera, Kaz le dijo que se jodiera a la seguridad regular que tenía con Violet y su hija. En cambio, le preguntó a Rus si podía hacerlo.

	Había estado de acuerdo sin preguntar.

	—Sí, nos lleva a una boutique de bebés, dice que está a punto de comprarle a Anastasya algo nuevo.

	El hombre tomaba la palabra "tío" en serio. 

	—Todavía en Brighton, ¿sí?

	—Sí... ¿hay algo mal?

	Kaz nunca había sido capaz de ocultarle nada, incluso cuando lo intentó, pero no quería preocuparla cuando no había necesidad. Podría contarle todo sobre eso más tarde. 

	—Solo quiero asegurarme de que estés a salvo.

	—Está bien... te amo, Kaz.

	—Yo también te amo, krasivaya.

	Mientras colgaba, Kaz podía ver el frente del Garden Elves y, lo que era más importante, el familiar todoterreno negro aparcado enfrente. Al parecer, solo había llegado unos segundos detrás de Alfie, ya que podía ver al hombre saliendo de un elegante Jaguar, su mano enguantada envuelta en el mango de una Beretta con un silenciador conectado al extremo.

	Los hombres en el SUV apenas tuvieron oportunidad siquiera de voltear sus cabezas antes de que una bala se estrellara contra los dos. Kaz maldijo en voz baja, poniendo su auto en neutral mientras se quitaba el cinturón de seguridad y abría la puerta.

	—¡Alfie!

	Apenas se le escapó una mirada cuando el británico entró, seguido rápidamente por tres de los suyos mientras Kaz se apresuraba detrás de ellos, golpeando con sus pies detrás de él.

	Apenas cruzó la puerta antes de que Alfie se enfrentara a un ahora sonriente Alberto, que estaba sentado en una mesa en el centro del restaurante.

	Por la expresión de su rostro, estaba claro que no era accidental que terminara en uno de los restaurantes de Alfie, no es que Kaz lo hubiera pensado en primer lugar.

	Lo conocía mejor que eso.

	—Si no quieres un puto disparo en el rostro, márchate de mí restaurante. —La voz de Alfie resonó alrededor del restaurante, haciendo que los clientes salieran por la puerta y se tropezaran.

	En cuestión de segundos, el restaurante se había vaciado salvo por ellos y sus guardias.

	—¿Sabes que le prometí a la señora que me quedaría fuera de esta disputa tuya con el ruso? Tiene que ver conmigo, así que ¿por qué no? Negocios como siempre, ¿eh?

	Alberto podría haber estado sentado en silencio, como si escuchara cada palabra que salía de la boca de Alfie, pero su mirada no había dejado a Kaz desde el momento en que entró. Ya no había una clase de diversión condescendiente en sus ojos cada vez que lo miraba; ahora, solo había odio y disgusto.

	Pero si estaba inclinado a prestar atención a Alfie, el otro hombre se aseguró de no tener otra opción. Alzando su arma, Alfie disparó un tiro, haciendo que el vaso de agua de Alberto se rompiera.

	Eso fue suficiente para llamar su atención.

	—No, no negocios como siempre, porque decidiste, en ese pequeño y bochornoso cerebro tuyo, que Vera estaba dentro de tus límites. Ella es la maldita rusa que nunca tocarás, ¿entiendes? Haz otro maldito movimiento en mi contra y cualquier jodida relación de sangre que aún tengas viva estará muerta en el último año, espagueti.

	El insulto fue suficiente para provocar una reacción en los hombres de Alberto, al menos, la pareja buscó sus armas hasta que recordaron que eran superados en número.

	—La compañía que mantienes —dijo Alberto, su mirada persistiendo en Alfie un momento antes de cambiar a Kaz—, ¿pero qué más debería esperar de un ruso?

	Guardando su arma, Kaz se adelantó, a solo unos pies de la mesa. 

	—Deberías haberte quedado fuera, Gallucci, y realmente no deberías haber dejado que te encuentre.

	—Oh, ¿tú crees? —preguntó a cambio, hasta la última pizca de confianza que el hombre poseía estaba sangrando por sus poros en ese momento.

	—Realmente no crees que te dejaré salir de esta habitación con vida, ¿verdad?

	No le importaba si iluminaban la mitad de Brooklyn; Alberto no vería su próximo amanecer.

	—No creo que tengas muchas opciones, muchacho. ¿Cómo está mi querida hija, por cierto?

	Alfie rodó los ojos, rabia apenas controlada. 

	—No hablemos de eso, ¿de acuerdo? ¡Dispárenle en la jodida cara!

	—¿Y tu hermano? —prosiguió Alberto, como si Alfie nunca hubiera hablado—. ¿O debería decir al hombre que ahora lo has hecho niñera? Dime, ¿crees que han terminado en esa pequeña linda boutique?

	Esas palabras fueron suficientes para hacer que la mano de Kaz atrapara la muñeca de Alfie mientras este se preparaba para levantar su propia arma y matarlo él mismo.

	La inquietud corrió por su espina, aunque se aseguró de no mostrarla. 

	—¿De qué estás hablando, Gallucci? Sé que has tenido a tu gente siguiéndonos, así que créeme cuando te digo que, si respiran por el camino equivocado, Rus les dará una puta bala.

	—Tal vez podría. —Devolvió Alberto con una sonrisa astuta, quitándose la pelusa invisible de la manga de su abrigo—. ¿Pero cuántos crees que puede aguantar? Solo se necesita una bala para matar, ya sabes, o tres, en este caso.

	Kaz estaba arremetiendo contra el hombre antes de que terminara esa declaración, con las manos empuñando el material caro de su camisa. 

	—Eres un maldito hombre muerto —gruñó, deslizándose. Sabía que el otro hombre no lo entendería, pero no le importaba.

	Alberto aun así sonrió, aunque sacudió su cabeza. 

	—Eres predecible, igual que tu padre. Actúas antes de pensar, y eso hace que sea fácil leerte, Kazimir. Era solo cuestión de tiempo que aparecieras aquí como lo hiciste ahora.

	No sabía que la única razón por la que sabía que Alberto estaba en la ciudad era por culpa de Vera, pero eso no era importante porque tenía razón. De haberlo descubierto primero o no, habría hecho exactamente lo mismo.

	—Entonces sabes cómo termina esto.

	—¿El único hombre que viste? No es el único detrás de ellos. Hay otros, muchos otros esperando una llamada telefónica de mí. Me matas, los matan.

	—En este momento, nada me detiene de hacerlo, ¿eh? —preguntó Alfie, sin molestarse en lo más mínimo con la idea de que Violet, Anastasya o Rus serían asesinados si Alberto no podía hacer su llamada.

	Eso no parecía ser un factor para él.

	—A menos que estés cansado de esa chica rusa calentando tu cama por la noche, guarda tu arma. ¿No creerías que no me prepararía para ti también, Alfie?

	—¿Qué es lo que quieres? —exigió Kaz, no estaba de humor para ir y venir—. Apareciste aquí por una razón, y si quisieras matarme, ya estaría muerto.

	—Estas en lo correcto sobre eso. Vine aquí hoy para ofrecerte una elección.

	¿Estaba jodidamente hablando en serio? 

	—Explica.

	—Violet, Anastasya o Rus. Tu elección.

	Aunque la mente de Kaz corría con posibilidades, no creía que nada de lo que Alberto dijera a continuación fuera lo que quería escuchar. 

	—¿Qué estás diciendo?

	—Solo uno, no, tal vez debería ser generoso, dos de ellos se irán hoy. ¿Qué tal eso para una elección?

	La pistola de Kaz estaba de vuelta en su mano antes de que incluso tuviera la intención de agarrarla.

	—No te atrevas a lastimar ni un solo cabello de mi familia.

	—¿Fue eso una elección, chico? No sonaba como tal. —Alberto dio unos golpecitos en el reloj—. Un minuto, Kazimir. Tengo que hacer la llamada en cincuenta y siete segundos ahora.

	La había cagado.

	Kaz siempre había creído que, cuando Alberto atacara, lo atacaría, no que iría detrás de todos, solo de él.

	—Por supuesto —dijo Alberto conversacionalmente—, siempre se puede ir con la opción que tu colega sugiere y dispararme, pero si eso sucede, todos están muertos. Y eso incluye al resto de tu miserable familia. Ahora, creo que tienes veinte segundos para tomar una decisión. ¿Te gustaría que haga la cuenta atrás?

	—Juro que…

	—Trece segundos.

	—Mierda.

	No podía pensar.

	No podía pensar.

	Jodidamente no podía pensar.

	—Cinco segundos…

	—¡Rus!

	A pesar de que la culpa de eso se había apoderado de él, Kaz no podía pensar en eso ahora, no cuando vio que Alberto sacaba su teléfono, marcaba un número y ponía el teléfono en el altavoz.

	—¿Jefe? —Llegó una voz ronca desde el otro extremo.

	—Mata al ruso.

	—Sí jefe.

	Lo último que Kaz había oído antes de que la línea se apagara fue el fuerte sonido de balas y los gritos de una mujer.

	—Te veré pronto, Kazimir. Lo garantizo. —Alberto lo llamó con una risa triunfante.

	Pero Kaz ya estaba corriendo hacia la puerta.

	 

	***

	 

	Rus recogió otra gasa y un vestido de seda de la pared, agregándoselo a los otros tres en su mano. Violet se rio cuando se encogió de hombros ante su mirada inquisitiva. Su cuñado no era el tipo de hombre que mostraba muchas emociones, a menos que fuera enojo, y nunca mostraba suavidad ante la presencia de Violet.

	Había solo una excepción a esa regla.

	La pequeña Anastasya.

	Violet juraba que su hija era la criptonita de cualquier hombre. Aún no había encontrado un solo hombre en su vida que no viera a la niña y se derritiera como una puta savia. Era dulce y divertido ver a hombres como su esposo o cuñado convertirse en osos de peluche con una bebé en sus brazos.

	La niña era una princesa.

	Su tío también se aseguraba de tratarla como tal.

	Inclinándose para mirar en la carriola, Rus sonrió al ver a su sobrina, con los ojos abiertos y arrullados. Metió la mano y fijó el mullido sombrero blanco con el gran lazo pegado al costado que acababa de sacar del estante y se lo puso a la bebé. Primero había quitado la etiqueta, por supuesto, y la había agregado a la enorme cantidad de cosas que estaba comprando.

	—Niña bonita —le dijo Rus a la bebé, riendo cuando trató de chuparse la punta de los dedos.

	—Sabes que ya tiene un guardarropa más grande que yo —reflexionó Violet—, y es una recién nacida.

	—Necesita usar cosas tan bonitas como ella —replicó Rus distraídamente, con toda su atención puesta en la bebé—. Sí, lo haces, pequeña milaya.

	Anastasya había estado durmiendo durante la mayor parte del viaje lejos de la mansión. Solo después de que su padre llamara y llegaran a la boutique, la bebé se despertó cuando Rus la movió de su asiento a su carriola.

	—Rus, ese sombrero cuesta cincuenta dólares.

	Era un lindo sombrero, en la medida de lo posible. La lana gruesa y esponjosa y un gran lazo de seda le daban una dulce imagen en su diminuta cabeza, con sus mechones oscuros asomando y sus grandes ojos grises tan amplios y expresivos. Pero al mismo tiempo, Anastasya tenía treinta sombreros y al menos otras quince diademas con arcos o flores de algún tipo. Tenía tantos que la niña literalmente podría usar uno diferente todos los días del mes.

	Ruslan se enderezó en toda su altura, mirando a Violet con una expresión en blanco.

	—¿Y?

	—Es una bebé. Simplemente parece demasiado para un bebé.

	—Mi sobrina, mi primera sobrina. Eso me da todo el derecho a consentirla como me parezca, ¿no?

	Violet sonrió, sabiendo muy bien que no iba a llegar a ninguna parte discutiendo con Ruslan. No estaba incómoda con la riqueza; había crecido extremadamente rica. Simplemente no quería que la historia se repitiera donde las cosas materiales se convirtieran en un foco para su hija.

	Aun así... sabía que no era lo mismo.

	Ruslan disfrutaba comprando cosas para la bebé y también lo hacía Kaz, de verdad. Todo era hecho con la mejor de las intenciones y buenos corazones que generalmente eran un poco negros e incrustados con hielo.

	Al ver la sonrisa de Ruslan cuando volvió a mirar a la niña, Violet decidió dejar el tema y no volver a verlo.

	Violet revisó el mostrador, notando que los clientes que habían estado impidiéndoles salir de la boutique finalmente terminaron con sus compras y empaquetándolas.

	—Deberíamos darnos prisa, sin embargo, porque querrá alimentarse pronto.

	Había traído una botella para Anastasya, pero la había dejado en el SUV con la bolsa de pañales del bebé.

	El viaje dentro de la boutique había durado más de lo que pensaba.

	—Pídeles que lo carguen en mi tarjeta y lo empaqueten todo, ¿sí? —dijo Rus, alcanzando la carriola—. Llevaré a la bebé y la carriola para que no lleves cosas pesadas.

	Violet suspiró. 

	—Rus, puedo cargar a la bebé. Di a luz, no me caí de un techo ni nada y me rompí los brazos o la espalda.

	No se molestó en agraciarla con una respuesta, simplemente se dirigió hacia la puerta después de haberle entregado los vestidos y otros artículos a Violet.

	Miró por la ventana mientras Rus lograba fácilmente sacar a Anastasya de su carrito. Descansó en sus brazos, su cabecita apoyada en su hombro mientras doblaba la carriola y la ponía en la parte de atrás.

	La mujer que estaba detrás del mostrador le estaba pasando a Violet los vestidos y los accesorios a juego, envueltos en pañuelos de papel y empacados en cajas especiales con lazos de raso mientras Rus se acercaba a su lado del todoterreno para dejar a la bebé atrás.

	Violet consideró llamar a Kaz cuando salió de la boutique. Se preocupaba tanto últimamente, constantemente se aseguraba de que iba a ir y de donde había prometido sin desviarse del plan. Entendía sus preocupaciones porque su ansiedad todavía estaba en niveles peligrosos desde la fiesta de bienvenida del bebé.

	Acababa de sacar el teléfono y se acercó a la parte trasera del todoterreno para dejar las cajas en la parte de atrás mientras Rus abrochaba a Anastasya en el asiento del auto. Conversaba con la bebé, sin importarle que probablemente no entendía sus palabras.

	—Llamaré a Kaz y le haré saber que estamos en camino.

	Las palabras de Violet se cortaron cuando Ruslan gritó, 

	—¡Vniz!

	Ruslan había dejado en claro desde el momento en que comenzó a cuidarla que, si le daba esa orden en ruso, debía bajar, quedarse allí y no preguntar por qué.

	Su mirada voló a un lado, al ver a alguien aparecer desde un callejón oscuro al otro lado de la calle con un arma apuntando en su dirección. Cayó al suelo rápidamente, con el corazón en la garganta mientras las lindas cajas se abrían y los nuevos vestidos de la bebé caían sobre el pavimento mojado.

	Violet juró que podía saborear la bilis en la parte posterior de la lengua cuando sonaron los disparos. Se cubrió la cabeza con los brazos, metiéndose debajo de la parte trasera del SUV tanto como pudo.

	Oh Dios.

	Su bebé.

	¡Anastasya!

	Rus y la bebé.

	Violet ni siquiera se dio cuenta de que estaba gritando hasta que su garganta protestó por la tensión.

	Aun así, sobre los sonidos de sus propios gritos, ella contó los disparos.

	Uno.

	Dos.

	Tres.

	Cada uno lo seguía con un fuerte gruñido de dolor a la izquierda de Violet.

	La voz de Violet se apagó, y todo lo que pudo hacer fue sollozar, miedo de tragársela por completo.

	¿Rus había logrado a cerrar la puerta del SUV antes de que comenzaran los disparos? ¿Salvaría a la bebé si lo tuviera?

	¿Él estaba bien?

	Los neumáticos chirriaron, y Violet finalmente levantó la cabeza, viendo un auto negro rugir saliendo del callejón y volar por la calle. Cortó a otro vehículo, haciendo que ese auto se estrellara contra uno estacionado en un esfuerzo por evitar golpear el primer automóvil.

	La gente comenzó a filtrarse a la calle, gritando y llorando. Escuchó a alguien hacer una llamada de nueve uno mientras salía de su lugar, tropezando mientras giraba el SUV.

	El corazón de Violet se detuvo al ver lo que encontró.

	La puerta del SUV no se había cerrado a tiempo.

	Pero eso no importaba: Rus debió haberse inclinado hacia el SUV y cubierto a la pequeña Anastasya con su propio cuerpo porque Violet lo vio deslizarse hacia abajo y golpear el suelo, desparramándose allí mientras la sangre comenzaba a escapársele de la espalda.

	Había visto la sangre florecer en la parte posterior de su chaqueta azul marino, tres puntos.

	Tres disparos.

	Tres balas.

	Los había escuchado.

	Todos habían alcanzado su objetivo.

	La bebé comenzó a llorar en voz alta, pero Violet ya estaba de rodillas, inclinándose sobre Ruslan e intentando ignorar la manera en que su vida fluía por sus jeans mientras caía de rodillas.

	Violet se adormeció por completo.

	Hubo un reconocimiento en la mirada de Ruslan mientras sus ojos iban y venían entre Violet y luego hacia el brillante y claro cielo.

	—Está bien —murmuró Rus.

	La sangre cubría sus labios, y luego tosió con fuerza, haciendo que salpicara más sus labios con saliva teñida de rojo.

	Y cuando pasó  de la tos...

	El estómago de Violet se retorció con fuerza, sus manos temblaban cuando agarró el rostro de Ruslan para que la mirara.

	Cuando se movió, más sangre comenzó a correr por el pavimento en pequeñas líneas.

	No quería ver a dónde iba la sangre, pero siguió los pequeños ríos para ver cómo se empapaban los vestidos de color rosa, blanco y amarillo pastel de su hija.

	—Señora, una ambulancia está en camino —dijo alguien detrás de Violet.

	Los ignoró.

	Nadie dio un paso adelante para decir que podían ayudar.

	Alguien intentó moverse sobre ellos para alcanzar a la bebé en el SUV, y el control de Violet se rompió.

	—¡No toques a mi hija! —gritó al hombre.

	El tipo retrocedió, las manos volando de par en par.

	Ruslan la miraba de esa manera otra vez, su rostro carente de color y sus labios más flojos que antes.

	—Está bien, Violet.

	Estaba demasiado concentrada en la acumulación de sangre en la esquina de su boca.

	Violet la limpió con la yema del pulgar. 

	—Lo siento, lo siento mucho, Rus.

	—El lado mierda del negocio —dijo Rus suavemente—. Víctima del trabajo, ¿sí?

	Violet sacudió su cabeza.

	No era un trabajo; su bebé no era su trabajo.

	—La familia no es un negocio —susurró Violet.

	Rus se rio entre dientes, pero se estremeció ante la acción. 

	—Sin embargo, hice mi trabajo.

	Apartó la vista de ella y volvió al cielo como si estuviera en otro lugar completamente. Tal vez eso era lo que lo ayudaba a mantener la calma, el hecho de que parecía tan relajado a pesar de que estaba sangrando en un camino mojado y cerca de la muerte.

	—Los amo —dijo Rus, su voz más baja y débil.

	Pensó que estaba hablando solo.

	Aun así, Violet preguntó:

	—¿Qué?

	La mirada de Ruslan volteó hacia ella, la claridad limpiando sus ojos grises. 

	—No les he dicho todavía.

	No tenía idea de lo que estaba hablando, pero lo complacería.

	Lo que sea que él quisiera.

	—Lo harás —respondió.

	La exhalación de Ruslan se sacudió, burbujas de fluido rojo manchando sus labios de nuevo.

	—Debería haberlo hecho ya. Te lo dije una vez, es complicado.

	Violet entendió de lo que estaba hablando.

	El hombre que ella había visto en el hospital todos esos meses atrás. La mujer que Ruslan ocasionalmente traía a eventos y fiestas como su cita.

	La atención de Violet fue desviada por los sonidos de las sirenas que gritaban cerca. 

	—Casi aquí, Rus.

	Los neumáticos chirriaron ruidosamente desde el otro extremo de la calle, al revés de dónde venían las sirenas.

	El grito de Kaz resonó en el camino. 

	—¡Rus! ¡Violet!

	No pudo llamar a su esposo. Su enfoque estaba en Rus una vez más.

	Sus ojos seguían abiertos, pero el reconocimiento y la claridad habían desaparecido.

	Su pecho había dejado de moverse.

	Solo había apartado la mirada por un segundo.

	¡Solo un segundo!

	En el fondo de la sorpresa de Violet mientras caía de espaldas sobre el pavimento, con las manos manchadas de rojo y los pantalones vaqueros empapados en sangre, podía oír a su bebé llorar y su marido disculpándose.

	Violet lloró.

	Tan duro.
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	—Haré que alguien te lleve a casa —dijo Kaz a Violet—. Puedes cambiarte esa ropa y relajarte un poco. No hay nada que puedas hacer aquí, ¿sí?

	Lo escuchó, por supuesto, pero su mente no estaba cooperando lo suficiente como para darle una respuesta.

	—¡Déjame pasar! ¡Necesito ver a mi hijo! ¡Por favor!

	Kaz se paró por completo, girando rápidamente sobre sus talones al ver a su madre pasar por delante de dos hombres grandes que habían estado de pie en la sala de espera familiar del quirófano.

	—Mama —dijo Kaz, una espeses que coloreaba sus palabras.

	Había estado manejando sus emociones tan cuidadosamente, notó Violet. Desde el momento en que llegó a la escena hasta el momento en que empujaron a Rus a la parte trasera de una ambulancia, Kaz apenas dio a conocer algo. Instruyendo sus rasgos, había gritado a alguien que llamara a su abogado cuando los policías habían aparecido en la escena unos segundos después de que la ambulancia se marchara.

	Irina fue dejada pasar, las gemelas siguieron a su madre con ojos rojos y llorosos y con expresiones de miedo. A la derecha de Violet, Vera se levantó del asiento donde había estado sentada, la bebé Anastasya en sus brazos.

	Alfie, un hombre con el que Violet rara vez pasaba el tiempo, puso una mano sobre el hombro de Vera y la empujó hacia atrás en su asiento con un silencio.

	—Siéntate, dovie, no harás nada bueno por ella como estás. Deja que tu hermano lo maneje, ¿sí?

	—Pero…

	—Discutir no tiene sentido hoy, ¿verdad? —preguntó Alfie, aparentemente sin emociones a pesar del afecto que implicaban sus palabras hacia Vera—. No es el mejor momento, cariño.

	Violet tomó a su hija de Vera. Los dos se apartaron a un lado, y el rudo susurro comenzó cuando se acomodaron en una serie de asientos en la esquina más alejada. Estaba demasiado concentrada en que su esposo se acercara a su madre aturdida y desconsolada.

	—Ma —dijo Kaz, con los brazos extendidos hacia Irina—, está en cirugía, sabremos más…

	—Tienes un trabajo que importa —interrumpió Irina suavemente.

	La espalda de Kaz se tensó, sus siguientes palabras vacilantes. 

	—No entiendes lo que pasó, mamá.

	Violet dudaba que estuviera a punto de explicárselo a su madre.

	Ni siquiera se lo había explicado a ella todavía.

	—Un trabajo, Kazimir —repitió Irina—, y eso es proteger a tu familia, a todos.

	Kaz no dijo nada, pero Violet pudo ver el dolor reflejado en su perfil mientras miraba hacia otro lado.

	Las gemelas comenzaron a hacer preguntas, disparando una tras otra.

	—¿Qué pasó? —preguntó Dina.

	La pregunta de Nika vino al mismo tiempo. 

	—¿Rus estará bien?

	—¿Cuánto tiempo antes de que sepamos algo?

	—¿Podemos verlo tan pronto como termine la cirugía?

	Dina miró a Violet. 

	—¿Por qué está toda sangrienta?

	—¿Ella estaba allí también? —preguntó Nika.

	Las preguntas seguían llegando.

	Una después de otra.

	Violet podía ver el control de Kaz comenzando a disminuir con cada una.

	Finalmente, dijo:

	—Es suficiente.

	Sus palabras salieron silenciosas pero enérgicas.

	Era un tono que rara vez oía en Kaz cuando hablaba con sus hermanas menores.

	Sin embargo, hizo el trabajo, y las chicas se callaron.

	Irina empujó a las chicas hacia una hilera de sillas, ordenándoles que se sentaran y que guardaran silencio por un momento. Una vez que las gemelas se acomodaron, teléfonos en mano, volvió su atención a su hijo.

	—¿Qué nos dirás? —preguntó Irina.

	La mirada de Kaz recorrió a la gente que los rodeaba. Muchos vieron el intercambio, pero estaban demasiado lejos para tener una conversación completa.

	—Pasaron cosas —ofreció Kaz suavemente.

	—Tu hermano estuvo a punto de ser ase…

	—Lo sé, mamá. —Dejando escapar un fuerte suspiro, Kaz se pasó una mano por el rostro—. Yo solo... quiero responder a las chicas, pero tengo que hacer llamadas.

	Su fría y estéril respuesta no delató nada.

	Irina solo miraba a su hijo, la tristeza iluminándose en su mirada. 

	—Estoy tan cansada de hacer esto, Kazimir. He estado haciendo esto, recibiendo estas llamadas y pasando noches en estas mismas habitaciones, durante años. Tienes un trabajo que realmente importa, hazlo bien.

	Kaz ni siquiera había permitido que su madre terminara de hablar por completo antes de irse, dejando la sala de espera completamente sin siquiera mirar por encima del hombro.

	Pero Violet había visto algo que probablemente su madre no había notado en su discurso.

	Su puño, temblando, había sido metido en su bolsillo.

	Su mandíbula, apretada por el estrés, se apretó.

	Kaz estaba llegando a su límite.

	Violet no sabía exactamente por qué, pero conocía esa mirada en su marido.

	Estaba perdiendo su control.

	Completamente.

	Violet estaba de pie y le pasó a su hija a Irina antes de seguir a su marido. Vio su espalda un segundo antes de desaparecer detrás de las puertas cerradas que salen del piso de quirófano.

	—¡Kaz, espera!

	No se detuvo.

	Violet trotó para alcanzarlo, empujando las puertas a tiempo para ver a Kaz doblar otra esquina, una que sabía conducía a una línea de ascensores. Solo alcanzó a su marido una vez que estuvo frente a los ascensores, la puerta se cerró cuando entró, asegurándose de levantar la mano para evitar que una mujer también entrara en el ascensor.

	—Toma otro —dijo a la mujer con el ceño fruncido.

	Las puertas se cerraron, y Violet se volvió para mirar a Kaz. Estaba de espaldas a ella, y todo su cuerpo estaba tenso, como si estuviera preparándose para una batalla y listo para matar.

	—Kaz.

	—Déjame pensar.

	Violet se estremeció ante el veneno en su tono.

	No estaba acostumbrada a este Kaz.

	—Quiero ayudar —enfatizó Violet.

	Kaz soltó una carcajada, presionando los talones de sus palmas contra los ojos mientras se giraba y se apoyaba contra la pared del ascensor. 

	—No puedes ayudar. Tú, como mi madre, no tienes idea...

	—¡Porque no lo estás explicando, Kaz! No sé qué pasa más allá de Ruslan, pero algo pasa, y no puedes culparnos por no entender cuándo no nos estás dando la posibilidad de hacerlo. ¿No entiendes eso?

	Dejó caer sus manos, esa oscuridad parpadeante volvió a sus ojos mientras ondeaba su mano hacia la puerta del ascensor. 

	—Puedo verlo en su rostro, ¿sabes? Está todo allí, incluso si ella no lo dice. Puedo verlo.

	Violet frunció el ceño cuando dio un paso vacilante más cerca.

	—¿Qué quieres decir?

	—Mi madre, pensaba que si fuera Vasily, si hoy yo hubiera sido él, esto no hubiera sucedido. Rus no estaría casi muerto en un quirófano. Y la peor parte es que ella tiene razón. Tiene toda la razón, Violet.

	Todavía no entendía.

	—¿Cómo habría sido diferente con Vasily?

	Kaz escupió otra risa amarga. 

	—Porque habría hecho una elección diferente. Mira, tuve una elección hoy: Tú, mi hija o mi hermano. ¿Ya lo entiendes? ¿Entiendes la elección que tuve que hacer?

	Violet simplemente parpadeó, sintiéndose tan inestable en sus pies.

	Al igual que el piso era sobre la golondrina entera.

	—Mi padre.

	Ni siquiera salió como una pregunta.

	No le había explicado qué había sucedido antes del tiroteo, o por qué ocurrió. Realmente no hubo tiempo, y había demasiada gente escuchando y deseando información.

	Ahora... ahora entendía.

	—Te hizo elegir —susurró Violet.

	Kaz miró hacia otro lado, negándose a mirarla a los ojos. 

	—Mi madre, ¿lo que está pensando? Tiene razón. Vasily no habría hecho la elección que yo hice. No importa cuánto amara a su esposa, podría ser reemplazada por otra. ¿Una de sus hijas? Joder, tiene tres. Él puede darse el lujo de perder una. Pero uno de sus hombres, ¿sus hijos? Incluso el que lo desobedeció, lo avergonzó... no, él nunca habría hecho esa elección.

	Violet dejó escapar un suspiro tembloroso. 

	—Está bien…

	—No lo hagas. No lo está.

	—No eres Vasily.

	Asintió, aunque parecía un poco sarcástico por la forma en que se burló. 

	—Tienes razón, no lo soy. Porque soy tan egoísta, ¿verdad? No pude elegir a mi esposa porque yo no puedo vivir sin ella, y no elegí a mi hija porque yo no podía soportar la idea de vivir contigo sabiendo lo que había hecho. Así que elegí a otra persona, incluso si también lo amo, porque esa era la salida más fácil. Y ella...

	Kaz sofocó otra risa, moviendo las manos salvajemente de nuevo a las puertas. 

	—Ella no entiende porque yo nunca le diría estas cosas para explicarle. No querría hacerle entender cuán bastardo era realmente su marido, no quisiera que se sienta como me siento ahora.

	—Kaz...

	Violet vio la forma en que sus manos temblaban, y su rostro se endureció, aunque el dolor llenó su mirada. Dio un paso adelante, lo suficientemente cerca para agarrarlo y obligarlo a dejar de moverse; lo suficientemente cerca para abrazarlo fuerte, tan fuerte que le dolían los brazos. Solo quería mantenerlo unido.

	Porque eso era lo que estaba pasando...

	Se estaba cayendo a pedazos.

	Sintió que las manos de él encontraban sus costados, apretando con fuerza, pero no dijo nada ni le pidió que se detuviera.

	Cuando su rostro se enterró en su hombro, sus palabras y sonidos amortiguados por la gruesa tela de su arruinado y ensangrentado abrigo, Violet se estremeció.

	No porque estuviera cerca... no porque se haya calmado un poco.

	No, porque la usó, la cercanía, el ascensor y la privacidad para gritar, dejando que su abrigo amortiguara un grito lleno de tanta rabia y agonía. Se aferró a él con más fuerza, envolviendo un brazo alrededor de su espalda y dejando que su otra mano se enredara en su cabello para entretejerse entre los mechones.

	Nunca había odiado a su padre más de lo que lo hacía en ese momento. Alberto todavía estaba, en cierto modo, haciendo lo que había prometido. Violet estaba atrapada, sin saber muy bien qué hacer o cómo ayudar a su marido cuando estaba luchando tan claramente por mantener el control de los acontecimientos que sucedían a su alrededor.

	Lo estaba matando, y si no lo hacía, eventualmente lo haría.

	Violet sería la que mirara todo el tiempo.

	Su corazón dolía.

	—Hiciste la elección correcta —dijo Violet a Kaz.

	Para él, lo hizo.

	Sus elecciones no tenían que reflejar lo que otros habrían decidido.

	—¿Debería decirle eso también a Ruslan, ¿no?

	Violet no respondió.

	No sabía cómo hacerlo.

	Cinco minutos más tarde, Violet salió del ascensor con su marido como si nada hubiera pasado. No se veían diferente de cuando entraron, las máscaras inexpresivas y de ojos secos firmemente en su lugar.

	¿Qué más podían hacer?

	Él haría cualquier cosa por ella. ¿Cuántas veces más tenía que probarlo?

	Podría hacer esto por él.

	 

	***

	 

	Pasaron las horas mientras Kaz permanecía al lado de la cama de su hermano. Los hombres iban y venían, y después de unas últimas palabras tranquilizadoras de los doctores de Rus, Kaz finalmente había logrado convencer a Irina y a las chicas de que se fueran. Alfie le había asegurado con una palmada en el hombro que se encargaría de ellas, incluso convenció a Violet de que ella y la bebé también tenían que irse con él.

	Ahora, estaba solo, abandonado con la culpa de la elección que había tomado.

	Y esa culpa, esa emoción devoradora, solo empeoraba porque seguía sin lamentarla, no porque escuchara el zumbido rítmico del monitor cardíaco conectado a Rus.

	¿Cuántas veces había pensado que Rus era infalible?

	Esta no era la primera vez que Rus recibía un disparo, ni siquiera la segunda, y le habían hecho más daños a su cuerpo de lo que nadie podía imaginar. ¿Qué era una vez más? La pregunta lo había acosado implacablemente mientras corría por la ciudad e incluso cuando pisó el freno y saltó de su automóvil.

	Ese miedo…

	Se preguntó si Rus había sentido lo mismo cuando lo encontró todos esos meses atrás, a un paso de la muerte. ¿Se sentía tan indefenso como se sintió Kaz cuando se encontró con su cuerpo, su sangre manchando el asfalto, finas líneas rojas por la calle?

	Pero incluso al verlo allí, sabía que habría hecho la misma elección porque escuchar los gemidos de Anastasya e incluso los gritos de Violet se habían sentido como música en sus oídos.

	Estaban vivas.

	Y egoístamente, eso era todo lo que le había importado entonces.

	Ahora, sabiendo que Rus estaría bien y que la infección era todo de lo que tenían que preocuparse mientras se curaba, Kaz se permitió sentir la culpa de sus acciones y las ramificaciones de su elección.

	Una vez que Rus se despertara, tendría que explicar lo que había pasado, y no estaba esperando por la reacción de su hermano.

	—¡Señor!

	Kaz levantó la vista un segundo antes de que Nathaniel, el hombre que dirigía el club de Rus, y su amante a veces, apareciera en la puerta, su mirada apenas sobre Kaz antes de buscar a Rus.

	Hace cuatro años que Kaz había conocido al hombre, y ni una sola vez había visto una expresión tan rota en su rostro. Siempre había sido tan cuidadoso, Rus también en verdad, sin mostrar nada en cuanto a su relación por la forma en que reaccionarían los demás.

	Especialmente Vasily.

	Si hubiera sabido de Nathaniel, Vasily hubiera querido darle una lección.

	Por un momento de descuido, Nathaniel miró a Rus como Kaz sabía que miraba a Violet. Kaz no interrumpió, dándole al hombre la mayor privacidad posible al darse la vuelta, aunque no tenía intención de dejar su asiento.

	Un segundo, tal vez dos, pasaron antes de que Nathaniel se aclarase la garganta. 

	—¿Cómo está?

	Cuando Kaz miró hacia atrás, todos los rastros de emoción habían desaparecido de su expresión. No fueron los únicos que sintieron la presión de las batallas ganadas y perdidas. 

	—Estable. Tiene al menos otra semana aquí. Quieren asegurarse de que se mantenga alejado de la infección.

	Nathaniel metió las manos en los bolsillos y apoyó un hombro contra la pared. 

	—No tenías que llamarme.

	Kaz se encogió de hombros, palmeándose los bolsillos por el paquete de cigarrillos que tenía sobre él. 

	—Me gustaría pensar que, si las posiciones se invirtieran, te asegurarías de que Violet estuviera aquí.

	—No es…

	—No te preocupes —dijo Kaz antes de que el otro hombre pudiera terminar, poniéndose de pie—. Tu secreto siempre ha estado a salvo conmigo. Necesito fumar, así que te daré algo de tiempo. Ya hay algunos de mis hombres aquí afuera, pero si cualquiera que parezca remotamente italiano trata de entrar en esta habitación, tienes mi bendición.

	Les había dado a sus hombres la misma orden.

	Tomando el ascensor hasta la entrada principal del hospital, salió por la puerta e inmediatamente se acercó a la izquierda donde las luces no podían alcanzar. Cuando recibió la primera gran inhalación, ardiente nicotina saturando sus pulmones, sintió que esa presión dentro de su cabeza se disipaba.

	Un plan.

	Eso era lo que necesitaba.

	Hasta ahora, había estado jugando a la defensiva, esperando el momento en que Alberto hiciera un movimiento en su contra para golpear. Ahora, necesitaba sacar una página del libro de su suegro y golpearlo donde dolía.

	Y no tenía que lastimarlo, realmente no. Solo necesitaba que Alberto saliera de su escondite, para mostrar su rostro una vez más y darle a Kaz la oportunidad de terminar con esto de una vez por todas.

	No estaba seguro de cuánto tiempo había estado allí con el cigarrillo colgando de sus labios cuando un taxi frenó bruscamente frente al hospital y una chica con un modesto vestido negro salió corriendo de la parte posterior, prácticamente arrojando veinte dólares al conductor dirigiéndose a la entrada.

	No fue hasta que llegó a la luz que Kaz realmente la reconoció.

	Kira...

	La algo de Rus.

	Todavía no estaba seguro de cómo funcionaba toda esta mierda. 

	—Oye.

	Kira redujo la velocidad, parpadeando y entrecerrando los ojos hasta que regresó hacia el edificio.

	—Kaz, hola.

	—Habría llamado —dijo, caminando con ella hacia el edificio y hacia el banco de ascensores—. Pero no sabía cómo contactarme contigo.

	—Bien, sí, lo sé. Nate llamó, así que todo está bien.

	A pesar de la manera frívola en que había dicho eso, Kira parecía nerviosa por algo. Podía estar preocupándose por Rus, pero mirándola, no pensó que fuera eso en absoluto.

	—¿Algo mal?

	Lo miró con los ojos muy abiertos. 

	—Ha sido una noche larga.

	Sí.

	Él lo entendía muy bien.

	 


16

	 

	Violet acababa de acostar a Anastasya en la cama cuando los gritos comenzaron desde abajo. Luego siguieron los portazos.

	Bang. Bang. Bang.

	Una cosa después de la otra.

	Podía distinguir los gritos de su marido, aunque no podía entender lo que estaba diciendo, dada su rabia derramada en ruso y todavía no era tan buena con el lenguaje. Especialmente no cuando hablaba rápido, fuerte y enojado.

	Violet, sabiendo que probablemente debería mantenerse al margen de Kaz por lo que pasaba, decidió contra su voz interior y rápidamente bajó por el pasillo y luego por las escaleras hasta la planta baja. No quería gritos y tonterías en la casa en donde Anastasya estaba durmiendo.

	Kaz había estado encerrado en su oficina la mayor parte del día, y luego se había ido sin mucha explicación. Ni siquiera lo escuchó cuando llegó a casa porque estaba ocupada con la bebé.

	A menos que justo acabara de llegar a casa.

	Violet acaba de doblar la esquina en el pasillo inferior que conducía a la entrada principal cuando algo se rompió: vidrios rotos, más ruso arrojado por su marido y alguien más gimió.

	Jesucristo.

	¿Qué estaba pasando?

	Violet solo vio a un hombre siendo empujado por la puerta antes de que Kaz le gritara algo. Luego cerró de golpe la puerta con otro golpe fuerte.

	—¡Kaz!

	Su esposo apenas reaccionó a su regaño.

	De hecho, ni siquiera hizo contacto visual con ella antes de pasarla en la entrada y regresar por donde había venido, obviamente su oficina.

	Violet se apresuró a regresar, ahora decidiendo que no le dejaría resolverlo y calmarse. Algo estaba mal, aunque si era honesta, las cosas habían estado mal por un tiempo.

	Y empeoraban cada día.

	Conocía los juegos de su padre y la violencia que llevaba en Kaz.

	Lo veía en su actitud y en la forma en que estaba más enérgico que de costumbre. Para cualquiera, realmente. Ella no era una excepción a la regla, aunque moderaba sus reacciones cuando eran él y ella solamente. En esos momentos, él casi había vuelto a su yo normal y relajado.

	O tanto como lo podría ser.

	Pero su comportamiento también mostraba su estrés.

	Su frustración lo llevaba a salir de la casa con más frecuencia de la habitual. Se había perdido las cenas, una cita con el médico para la bebé y había restado importancia a los que querían ayudar.

	Y había hecho todo esto con la respuesta de que tenía la mierda bajo control.

	Violet no creía que Kaz lo hiciera, en lo absoluto.

	Creía que estaba perdiendo el control lentamente, que él sentía que estaba detrás en cualquier juego que su padre jugara, y que acabaría siendo el perdedor. Probablemente no sabía lo que iba a suceder a continuación, o de dónde iba a venir la próxima jugada de Alberto.

	Entendía por qué se estaba comportando así.

	Simplemente no sabía cómo ayudarlo.

	Ahí estaba la diferencia.

	—Kaz, espera —gritó Violet a su espalda mientras giraba a la derecha y subía las escaleras.

	—No esta noche, Violet.

	—¡Kaz!

	—¡Zatknis’!

	Violet tropezó en el último escalón, aturdida porque él le había dicho que se callara sin siquiera un momento de vacilación. 

	—¡Kazimir!

	—No esta noche, Violet. Joder.

	Su mano se apretó con fuerza alrededor de la barandilla de madera, su enojo se elevó ante su fría despedida. Sin embargo, todo lo que vio al rodear la parte superior de las escaleras fue su espalda antes de desaparecer.

	Tardó tres segundos para que la descarga desapareciera antes de que la cólera de Violet volviera a tomar fuerza, y voló por las escaleras, con la sangre corriendo en sus oídos. Podía contar con una mano la cantidad de veces que su esposo la había tratado como lo había hecho: una vez, solo esta noche. Tenían sus disputas ocasionales, discusiones ridículas que se resolvían antes de que ninguno de ellos estuviera en la cama durmiendo la misma noche.

	Esto no era lo mismo.

	Claro, entendía muy bien que esto no era más que un subproducto de la situación en la que se encontraban actualmente. El estrés de Kaz se manifestaba de la peor manera; probablemente sentía que le estaba fallando a ella y a su familia.

	Sabía todo esto.

	No le impidió sentir esa furia burbujeante mientras gritaba su nombre una vez más, y una puerta que golpeaba le respondía.

	Una vez que estaba en el ala del segundo piso, se dio cuenta de que Kaz había desaparecido en el baño principal, en el pasillo de su oficina. Consideró brevemente ir a su habitación, dejarlo resolver su mierda, y luego esperar a que él viniera a ella.

	Pero el orgullo era una perra.

	Violet no iba a permitir que esta noche volviera a suceder. No negocios en la casa o peleas mientras la bebé dormía. Seguramente no sus rechazos o su horrible comportamiento de mierda.

	Simplemente no iba a continuar.

	Simple como eso.

	Encontró la puerta del baño bloqueada cuando trató de girar la perilla. Detrás de la puerta, escuchó maldiciones, luego el ventilador de escape se encendió antes de que el sonido del agua corriendo siguiera. La ducha había sido encendida.

	Violet respiró, deseando que sus emociones se calmaran.

	No le haría ningún bien ni a ella ni a él pelear ahora mismo.

	No era el momento para eso.

	No podían permitirse el lujo de estar en una situación en la que estaban enojados el uno con el otro.

	—Kaz —dijo Violet afuera de la puerta—, por favor déjame entrar.

	—Acuéstate.

	Eso fue todo. Eso fue todo lo que ofreció.

	La irritación de Violet se desbordó mientras golpeaba la puerta con más fuerza de la necesaria. 

	—Abre, ahora.

	Kaz no se molestó en responder en todo ese tiempo. De hecho, escuchó que el agua comenzaba a caer un poco más fuerte que antes, diciéndole que probablemente había cambiado los ajustes en la gran ducha para que la ahogara.

	Jodido imbe…

	Violet detuvo ese pensamiento, sabiendo que, si lo hacía, entonces su padre ganaría. No tenía ninguna duda en su mente de que todo esto formaba parte de sus estúpidos juegos. Alberto probablemente quería a Kaz y Violet en situaciones en las que no tenían a nadie a quien recurrir, sino que también los forzaría el uno contra el otro en caso de que surgiera el deseo.

	Él era ese tipo de jodido bastardo.

	¿Y por qué no querría que sucediera?

	¿Por qué no querría que Violet se distanciara de su marido, o viceversa?

	—Es la última vez que voy a pedirlo, Kaz —dijo violentamente Violet, sabiendo que probablemente ni siquiera podría escucharla ahora—. Déjame entrar.

	Nuevamente, no obtuvo nada.

	Aunque no estaba sorprendida por su falta de respuesta.

	No estaba segura de si Kaz creía honestamente que la puerta cerrada la detendría, pero Violet estaba lejos de ser estúpida. Bajó a su dormitorio principal, agarró del tocador uno de los muchos artículos y se dirigió al baño.

	Metiendo el pasador largo y extrafuerte en el pequeño agujero en el pomo de la puerta, Violet lo giró en el lugar correcto, girando el pomo, y sintió la puerta abrirse bajo su manejo.

	Su esposo no era el único que podía abrir una cerradura.

	Para ser justos, tenía mucho más talento que su simple truco.

	Violet arrojó el pasador a un lado tan pronto como abrió la puerta del baño y entró. El calor de la ducha ya había empezado a empañar el espacio.

	Jesús.

	¿Qué tan caliente tenía el agua encendida?

	Violet no se enfocó en eso por mucho tiempo...

	No cuando podía ver claramente el dolor que sentía su marido detrás de las puertas correderas de la ducha.

	De espaldas a las baldosas color café, Kaz tenía la cabeza echada hacia atrás, las manos cubriéndole la cara y la corriente de agua caliente que caía sobre él. Parecía que cada músculo de su cuerpo era un cable demasiado tenso y listo para romperse. Temblaba por todas partes, desde sus piernas hasta sus fuertes brazos, la tinta que cubría su cuerpo se volvió más nítida porque estaba mojada.

	Si estaba temblando por enojo, o por algo más, Violet no lo sabía.

	Sin su permiso, su cuerpo se movió hacia adelante, más cerca de Kaz.

	Suavemente, dijo su nombre.

	No la escuchó.

	Sin embargo, podía oírlo, incluso sobre el extractor y el torrente de agua, detrás del vidrio, amortiguando el ruido... gritaba detrás de sus manos. La ira pura se derramaba de su corazón y salía por su boca, desapareciendo en sus propias manos y arrastrándose por el desagüe.

	¿Cuántas veces se había encontrado a sí mismo haciendo esto durante todo este tiempo? ¿Había expulsado todas sus emociones de esta manera, escondido a puerta cerrada, porque no quería que lo viese o lo supiera?

	Violet no sabía por qué no podía lograr que hablara últimamente.

	No en una conversación real más allá de su hija o su día.

	Si hablaban más allá de esos temas, terminaba mal.

	Sabía que él estaba estresado y que apenas controlaba la situación, pero no se había dado cuenta de cuánto hasta ahora.

	Y la mató por dentro.

	La mataba saber que su padre estaba teniendo éxito, y no sabía cómo ni por qué. La única promesa de Alberto a Violet era hacerle daño, y si bien podría haber parecido que lastimaba a todos los que la rodeaban, su padre la conocía mejor que la mayoría, excepto su esposo.

	Al herir a quienes la rodeaban, se quedaba mirando e incapaz de hacer nada.

	No podía protegerlos, y él lo sabía.

	No a su esposo, a su familia o a su hija.

	Alberto estaba cambiando su vida un pequeño movimiento a la vez, y Violet no podía hacer nada más que permanecer al margen, con el corazón roto e inútil.

	Sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que Alberto fuera directo a su garganta, o, mejor dicho, a su corazón y alma. Había prometido tomar uno o el otro, demonios, tal vez incluso los dos.

	Por ahora, sin embargo, solo estaba jugando con ella mostrándole lo fácil que sería arruinar su vida.

	Lo odiaba por eso.

	Era como si su corazón repentinamente se le cayera del pecho y se rompiera en miles de pequeños fragmentos sobre el suelo de baldosas.

	Violet siguió avanzando, más cerca de Kaz. Sus dedos trabajaron en el único botón en el cuello de su vestido antes de que lo pasara sobre su cabeza y lo dejara caer al suelo. Solo con su sostén y sus bragas, tomó el asa de la puerta corrediza de vidrio, lista para abrirla y estar con Kaz.

	Nunca había habido otro lugar donde quisiera estar más que con él.

	Siempre.

	Era la razón por la cual estaban en esta misma situación ahora.

	Kaz aún no la había visto o escuchado, y cuando Violet abrió la puerta de la ducha, se deslizó en el agua caliente, siseando, pero logró ignorar el fuego que florecía en su piel por el calor. Sus brazos rodearon fuertemente el centro de su marido, y como era de esperar, Kaz ni siquiera se tensó ante su toque o su llegada.

	Era como si supiera que iría ya sea que le gustara o no.

	Aun así, siguió gritando, dejando ir todo su odio, ira y estrés.

	Violet siguió abrazándolo, incluso cuando se dio la vuelta, y estaba abrazando su espalda. Incluso cuando sus puños golpearon uno tras otro, con fuerza en la pared de azulejos con grietas enfermizas, y luego otra vez, hasta que sus nudillos se partieron y sangraron.

	Riachuelos rojos se deslizaban por sus dedos y muñecas, goteando hacia el piso de la ducha y luego también se deslizaban por el desagüe.

	—Solo necesito pensar —murmuró, su cabeza apoyada en el azulejo—. Necesito respirar.

	—Está bien, Kaz.

	Sacudió su cabeza, la frustración aumentó su tono. 

	—No lo está. Ya no sé qué estoy haciendo, Violet. Estoy jodido. Todo el tiempo.

	No lo estaba.

	Él podría haber pensado que lo estaba, pero ella no lo creía.

	Todavía estaban vivos.

	Eso contaba para algo.

	—Te amo —susurró contra su espalda—. Estoy aquí, ¿de acuerdo? Lo que sea que quieras o necesites, estoy aquí, Kaz. Lo siento.

	—Piensa, respira —repitió bruscamente.

	Eso era lo que él quería.

	Entendió lo que estaba diciendo.

	—¿No hago eso por ti? —preguntó.

	—Por supuesto, pero en este momento, no estoy... —Las palabras de Kaz se cortaron, y exhaló bruscamente.

	Entendió sin que terminara su explicación. Su cuerpo estaba tan tenso que incluso sus manos recorriendo las crestas de sus músculos abdominales lo hicieron temblar y saltar. Sus músculos se flexionaron bajo sus ligeros toques, como si quisiera liberarse de sus manos y quedarse allí al mismo tiempo.

	Cada vez que necesitaba que la escuchara o la oyera, todo lo que tenía que hacer era tocarlo, y toda su atención estaba en ella en un instante.

	Era su extraña conexión, siempre lo había sido.

	Siempre se comunicaban mucho mejor en la cama, o incluso cuando estaban solos o se tocaban. No importaba, pero era cierto.

	Extraño pero cierto.

	Pero esto no era lo mismo porque sabía que él estaba tan enojado, y siempre había sido tan cuidadoso de nunca darle más de lo que ella podía tomar cuando estaban juntos, incluso follando o haciendo el amor era su propia clase de rudeza.

	No quería arrebatárselo, pensó, porque no sabía qué podría tomar.

	Violet lo sabía.

	Quería dejarlo pensar, dejarlo respirar.

	O si lo necesitaba, podía no sentir nada por un tiempo.

	—Kaz —dijo contra su espalda, suavemente y tranquila—, déjame ayudarte.

	Él sacudió su cabeza de nuevo, pero su negativa rápidamente se convirtió en un gemido bajo y espeso cuando la mano de Violet se deslizó desde su estómago y encontró su polla. Ya semiduro, solo tuvo que acariciarlo una, dos, y tres veces con firmeza. Sintió su longitud pulsando bajo su mano, y sabía que no tardaría mucho más en llevarlo a donde reaccionaría.

	—Violet —comenzó a decir Kaz.

	Sus dientes encontraron un músculo en su espalda y lo mordieron lo suficiente para calmarlo y probablemente lastimarlo.

	Kaz siseó, pero no se alejó.

	Su mano libre se arrastró por su estómago y sobre su cadera, sus uñas marcando en su piel y tatuajes con la fuerza suficiente para hacerlo sentir.

	—Déjame ayudarte —repitió.

	Kaz dejó escapar un suspiro tembloroso. 

	—Siento que quiero matar algo, Violet. ¿Y esto es lo que estás haciendo? Estás jugando con fuego.

	Ella podría manejarlo.

	Lo que fuera que le arrojara, lo tomaría y jodidamente sonreiría.

	Sabía por qué dudaba, por supuesto. Esta era la primera vez que podían estar juntos desde que nació la bebé, la vida estaba demasiado ocupada, su espera de dos semanas había pasado rápidamente, y ninguno de los dos había notado que sucedía.

	Entre las cosas que su padre estaba haciendo, y luego Ruslan siendo atacado, además de que Kaz se había ido casi más de lo que estaba en casa... y cuando estaba en casa, no era él mismo.

	Follar era lo último en su mente e incluso en la de ella. Y tal vez eso era parte del problema porque no se hablaban, no había tiempo tranquilo, y ciertamente no ellos.

	Eran importantes.

	Así que sí, entendió por qué dudaría.

	Pero nada de eso importaba.

	—¿Qué tal si me follas en cambio, eh? —Violet besó la parte posterior de su omóplato—. Úsame un poco, concéntrate en eso, fóllame como lo haces y comienza de nuevo mañana. Puedes hacer eso, ¿verdad?

	Kaz no respondió, y Violet sabía que tendría que empujarlo un poco más.

	Sus uñas se clavaron en la parte inferior de su espalda lo suficientemente profundo como para dejar marcas en forma de luna creciente, y apretó su erección lo suficientemente fuerte como para hacer que su aliento se detuviera. 

	—Me trataste como una mierda, lo menos que puedes hacer es follarme y hacerme sentir así, Kaz.

	Violet perdió todo su aliento por un segundo cuando de repente se giró, su espalda golpeó la pared embaldosada con suficiente fuerza como para protestar. La mano de su marido encontró su garganta, su pulgar clavándose en la carne suave con un poco más de fuerza que el resto de sus dedos.

	Cuando tragó saliva, sintió su pulgar rozar contra su piel.

	Kaz se encontró con su mirada, oscura y burlona. 

	—¿Eso es lo que quieres usar conmigo, cariño?

	Sabía que probablemente lucía como toda una visión completamente empapada en agua y en nada más que su sostén de encaje y bragas, pero no le importaba.

	Mientras se concentrara en ella.

	Cuanto más lo hiciera, menos enojado estaría.

	Podría resolverlo con ella.

	No le importaba.

	—Vamos —instó, las puntas de sus dedos bailando a lo largo de su erección.

	Kaz la sostuvo firmemente contra la pared. 

	—Detente.

	—¿Me quieres de rodillas para poder follarme la boca y luego no tengas que preocuparte de sí obtengo algo?

	Su mandíbula se apretó, sus ojos brillando con una advertencia peligrosa.

	Violet siguió presionando. 

	—¿No quieres solo follar por un tiempo?

	Sus dedos se apretaron en su garganta, su otra mano se posó sobre su estómago. Lo observó mientras la miraba por unos segundos, sabiendo lo que elegiría y silenciosamente feliz por ello.

	Lo necesitaba de vuelta.

	—Te dejo usarme, hazlo —dijo—. ¿O no puedes?

	Eso funcionó.

	La sonrisa burlona de Kaz fue reemplazada por un destello de su ira anterior un segundo antes de empujarla bruscamente sobre sus rodillas. El golpe de la baldosa caliente contra su hueso fue suficiente para provocarle una mueca de dolor, pero no pudo pensar en el dolor por mucho tiempo porque su mano estaba enredada en su cabello y tirando firmemente. Violet abrió su boca en el momento en que la punta de su dura polla tocó sus labios.

	No había dudas allí, solo exigía en silencio.

	Y una vez que abrió la boca, fue jodidamente implacable, metiéndole la polla hasta que los músculos de su garganta se contrajeron y pensó que podría vomitar. Pero su mano solo se tensó alrededor de su garganta, manteniéndola quieta y forzando a sus músculos a relajarse mientras se alejaba, y luego sus caderas se flexionaron aún más fuerte.

	Violet dejó que sus labios se apretaran alrededor de él, y pudo saborearlo en su lengua, la salinidad de su presemen y la sedosidad de su eje. El pulso de su corazón palpitaba en la vena en la parte inferior de su polla, golpeando con fuerza contra su lengua mientras lo aplastaba a lo largo de su longitud con cada golpe.

	—Joder —gruñó Kaz, su mirada se redujo y su mano temblaba—. ¿Era esto lo que jodidamente querías de mí, Violet? Lo querías así, ¿verdad?

	Le dolía el cuero cabelludo por la fuerza que estaba usando para mantenerla en su lugar. Su ritmo era brutal; apenas le daba tiempo a respirar, y sintió como si profundizara un poco más con cada embestida.

	E incluso con esa mordida de dolor, todavía se encontraba disfrutando de todo.

	Especialmente la forma en que miraba por encima de ella, en su propio control, temblando, apretando los dientes y los músculos.

	No pudo evitar el gemido que burbujeó de su pecho y se derramó de sus labios, reverberando contra su polla mientras follaba su boca.

	Más duro, quería decirle.

	A ella no le importaba si le hacía daño; siempre y cuando se sintiera bien.

	Violet dejó que sus uñas se clavaran en sus muslos, devolviéndole el mismo aguijón y dolor. No sorprendió a Kaz en lo más mínimo; simplemente se rio de ella como si quisiera más porque se sentía bien.

	Así que lo hizo de nuevo, más duro la segunda vez.

	Fue solo cuando sintió ese temblor revelador en sus muslos que se retiró, su polla se arrastró contra sus dientes mientras se liberaba de su boca.

	—Levántate, maldición —exigió, su mano tirando de su cabello para ponerla de pie.

	Violet logró no resbalar en el azulejo, pero apenas.

	Y cuando se puso de pie, la empujó, obligándola a darle la espalda y luego la empujó hacia la pequeña repisa de la ducha.

	La anticipación y el más mínimo titubeo llenaron a Violet.

	Habían puesto esa repisa por una razón. Con su diferencia de estatura, si él quería follarla por detrás mientras estaban parados, entonces necesitaba estar en algo que le diera unos centímetros.

	Esa repisa era para eso.

	La repisa tenía unos treinta centímetros de ancho y aproximadamente unos cinco centímetros de alto. Rodeaba toda la ducha como un escalón.

	Apenas tuvo la oportunidad de sostenerse en la cornisa antes de que su mano estuviera en la parte posterior de su garganta, apretando con fuerza y empujando su cabeza contra la pared de azulejos. Solo tuvo la oportunidad de mirar por encima del hombro antes de que él empujara su cara contra la pared, y una picadura irradiara sobre sus muslos y entre sus piernas. Había arrancado las bragas de encaje, y todo lo que ella pudo hacer fue suspirar. Las manos de Violet se extendieron en la fría y húmeda pared, un suspiro antes de que la polla de Kaz presionara entre sus muslos y penetrara su coño.

	No le dio ningún tiempo para respirar, ninguna posibilidad de acomodarlo o asegurarse de que su cuerpo estuviera listo para él. Solo empujó, se retiró, y luego golpeó sus caderas en su culo lo suficientemente fuerte como para hacerla gemir.

	—Jesús —murmuró Violet.

	—Lo querías, krasivaya.

	Lo hacía.

	—Dámelo, hazlo jodidamente bien.

	Estaba un poco enojada con él.

	La molestaba que se hubiera dejado estar tan fuera de control de esa forma que esto era en donde los habían dejado. Follando contra la pared de la ducha porque él estaba tan enojado que ni siquiera quería que lo mirara y ella necesitaba sentir algo de él por un maldito segundo.

	Y podía sentir todo.

	Tiró de su cabello, haciéndola gimotear.

	Su mano se incrustó contra su culo, haciendo que el dolor floreciera en algo hermoso y crudo.

	Dejó que sus uñas se deslizaran por sus brazos, dejando marcas enrojecidas detrás mientras sus dientes se enterraban en su hombro.

	Maldito idiota, dijo ella.

	Joder, tómalo, dijo él enseguida.

	Los músculos de Violet protestaron, incluso cuando sintió los temblores reveladores de su orgasmo latiendo a través de su torrente sanguíneo. Tenía la garganta en carne viva por los gritos, y estaba bastante segura de que se había roto una uña o dos en Kaz y la maldita pared.

	Pero todavía no podía encontrar una razón para preocuparse.

	Cada roce de su polla contra sus paredes la acercaba, cada palabra áspera en su oído la hacía pedir más, más duro... cualquier cosa.

	Y él lo dio todo.

	Solo cuando la puso contra la pared, la dicha de un orgasmo aun corriendo por su cuerpo, sintió que él finalmente lo soltó.

	Su corrida le pintó la espalda, dejando rayas cálidas contra su piel.

	Pero lo escuchó, a través de su propia neblina y el agua todavía golpeando sobre ellos.

	—Joder, te amo, Violet.

	Y por eso, sabía que estarían bien.

	La amaba demasiado como para fallar.
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	—Nunca me gustaste.

	Esas no fueron las primeras palabras que Kaz había esperado decirle a su suegra, pero cuando miró la cara de una mujer que odiaba sus entrañas, se sintieron apropiadas. Ella finalmente había recobrado la conciencia en algún momento del viaje, y afortunadamente, la mordaza aún estaba en su boca porque de inmediato había empezado a gritar en cuanto se dio cuenta de que él estaba sentado frente a ella.

	—Violet me contó todo sobre ti —dijo mientras se sentaba, mirando por la ventana—. Nunca entendí por qué una madre trataría a su hija de la misma manera en que tú trataste a Violet. ¿Qué excusa podrías haber utilizado para racionalizar los celos que sientes por tu hija?

	Lo que sea que ella había dicho fue amortiguado por la mordaza, pero Kaz podía echarle un vistazo a la cara y sabía lo que no podía decir. Pero incluso si no pudiera leerla, sabía la verdadera razón.

	La que probablemente estaba demasiado avergonzada para decir.

	Kaz conocía a mujeres como ella, incluso había dormido con algunas, del tipo que basaba su valor en la aprobación de un hombre. Ella estaba celosa de su hija simplemente porque pensaba que Alberto amaba más a Violet.

	Eso sería casi comprensible viniendo de Carmine; incluso Kaz había tenido conocimiento de la forma en que Alberto había tratado a su único hijo. ¿Pero Andrea? Ella era la jodida madre de Violet, no tenía excusa.

	—Sin embargo, no te preocupes —dijo Kaz mientras le daba palmaditas en la cabeza—. Tendremos una respuesta lo suficientemente pronto.

	Nueve minutos más tarde, llegaron al lugar favorito de Kaz: el almacén remoto en el que le gustaba hacer negocios. Incluso con ambas manos, no podía contar la cantidad de italianos que había traído a este lugar y colgado.

	Saliendo de la parte trasera de la camioneta, Kaz rodó su hombro, estirando sus brazos mientras caminaba hacia las puertas. Antes de llegar a la mitad del terreno, escuchó la voz del otro invitado de honor.

	Pero incluso saber que Carmine estaba allí no era suficiente para hacer sonreír a Kaz.

	Estaba muerto por dentro.

	La habitación se quedó en silencio cuando Kaz entró, e incluso Carmine dejó de luchar lo suficiente para mirarlo un momento antes de que su mirada se clavara en quienes estaban arrastrando detrás de él.

	Coloridas maldiciones salieron de su boca mientras amenazaba a Kaz tanto en italiano como en inglés mientras su lucha se renovaba, marcando su piel con la fuerza de su movimiento.

	Kaz se detuvo de pie justo delante de él, observando su boca en movimiento, incluso viendo la ira reflejada en los ojos del hombre, pero permaneció separado de todo. Como si estuviera sucediendo, pero su mente se negara a procesar lo que estaba haciendo.

	Solo una vez que hicieron amarrar a Andrea junto a su hijo, Kaz finalmente se dignó a hablar. 

	—Todos sabemos por qué estamos aquí, ¿verdad? —Para asegurarse de obtener una respuesta le arrancó el trapo de la boca a Andrea.

	En el momento en que pudo hablar, Andrea hizo exactamente eso. 

	—Espera hasta que mi esposo se...

	Kaz le dio una bofetada, el sonido de su palma golpeando su cara hizo eco en el espacio cavernoso. Agarrando su rostro, él le dio la vuelta para que ella estuviera frente a él. 

	—No estoy de humor para las amenazas. Responde mi pregunta o mantén tu puta boca cerrada.

	Aunque ella se apartó de él, tropezando con la punta de los dedos de los pies, no volvió a hablar.

	—Semanas atrás, tu esposo y su padre —dijo con un gesto a Carmine—, quería que yo eligiera entre las personas que amo, pensé que era justo que le devolviera el favor.

	Ijor se acercó a él, entregándole el iPad que Kaz le pidió que trajera. Unos toques y golpecitos de su dedo y él estaba en la pantalla que necesitaba.

	—Pero yo no soy un mal hombre. Incluso te ofreceré algo que él no le ofreció a mi familia. —Sus labios se curvaron por voluntad propia, y en el reflejo de la tableta que llevaba, vio que había Carmine intentado dar un paso atrás.

	Manía.

	—¿Quién quiere jugar? Es simple, entienden. ¿A quién creen que Alberto Gallucci ame más entre ustedes dos? ¿A quién le gustaría salvar?

	Carmine fue el primero en hablar. 

	—Él nunca elegiría.

	—¿Estás dispuesto a apostar tu vida por eso? —preguntó Kaz.

	No tuvo respuesta ese momento.

	—Vamos a llamar y ver, ¿sí?

	Echando un vistazo a la hora, hizo la llamada. Sonó tres veces, y luego apareció la imagen. Alberto apareció en el centro del video con aspecto confundido un momento antes de sonreír, como complacido de ver a Kaz.

	—Es bueno verte, chico, aunque no sé por qué llamas esta noche. ¿Has decidido conceder?

	—Me diste algo, simplemente estoy devolviéndote el favor. Pregunta para usted —dijo Kaz antes de sostener el dispositivo para que el hombre pudiera ver claramente a Carmine y Andrea detrás de él—. ¿A quién amas más? Las mentes inquisitivas quieren saber.

	—Kazimir, ¿qué esperas lograr al hacer esto? —preguntó Alberto, y aunque trató de moderar su reacción, Kaz pudo ver que había agarrado al hombre por sorpresa.

	Y quisiera admitirlo o no, Kaz había conseguido una con él.

	—Simple pregunta, pero si no quieres responder, lo entiendo. —Kaz se alejó de ellos, aunque no mucho—. Aquí está el trato. O mueres, o tomaré todo lo que aprecies.

	Alberto guardó silencio un momento antes de que su risa atravesara el altavoz. 

	—¿Y esperas que me pegue un tiro en la cabeza también, entonces?

	Suspirando, Kaz sacó su arma del cinturón, apuntó y disparó una bala en el brazo de Andrea.

	Sobre su gemido agonizante y los gritos de Carmine, Kaz dijo: 

	—Ahí va el brazo de dibujo. ¿Qué sigue, Gallucci? ¿Te gustaría que ella también fuera parapléjica? Puedo comenzar por rodillas y seguir subiendo.

	Alberto ya no estaba sonriendo. 

	—¿Qué quieres?

	—Escoge uno, elige y dejaré que uno de ellos viva.

	Carmine le gritó algo a su padre, su voz desesperada y suplicante. Kaz sabía la elección que habría hecho, y sabía lo que le estaría gritando a su padre.

	Él felizmente moriría por su madre.

	¿Estaba Carmine listo para hacer el mismo sacrificio?

	Excepto que, lo que sea que él estaba diciendo solo parecía molestar más a Alberto. 

	—¡Cállate! Ya basta de tu lloriqueo. —Pero tan rápido como su atención estaba centrada en su hijo, ahora estaba de vuelta en Kaz—. Piensas en debilitarme, Kazimir, pero no funcionará. Pondría una bala en cada uno de ellos yo mismo antes de permitir que los uses contra mí, esa es mi promesa para ti.

	Kaz no estaba seguro de quién parecía más sorprendido, Carmine o Andrea que de inmediato comenzaron a llorar y gritar más fuerte que antes.

	—Tiene que haber algo que signifique todo para ti, Alberto. Algo por lo que darías tu vida.

	Alberto lo miró antes de levantar la mano y decir: 

	—Ya no.

	Él terminó la llamada.

	Tan pronto como la pantalla se oscureció una vez más, los sollozos de Andrea se hicieron más fuertes, hasta el punto de que eran todo lo que Kaz podía oír.

	Ninguno, Alberto había dicho...

	Que así sea.

	Alzando su brazo, disparó dos veces más, silenciando los gritos de Andrea de una vez por todas. Ella colgaba como una muñeca flácida, la sangre comenzaba a acumularse a sus pies.

	—Eres un hombre muerto, Markovic. ¿Me escuchas? Estás muerto.

	Kaz negó con la cabeza ante la ira y la angustia de Carmine. 

	—Deberías pensar muy cuidadosamente acerca de cómo me respondes, especialmente cuando tengo tu vida en mis manos. Sabías que alguien tendría que responder por todo lo que Alberto ha hecho. Tú sabías esto. Yo lo sabía. Entonces, si los dos sabemos, ¿por qué dejó que te encontrasen? Mientras él permanece escondido, solo tomó una hora arrastrar tu culo de la cama y traerte hasta aquí. ¿Te has preguntado por qué?

	Esperó una respuesta, pero no obtuvo una.

	—A Alberto no le importas, ni yo, ni a nadie más; excepto Violet. Así que mientras yo esté en el cuadro, él va a destruir la ciudad solo porque es un niño que ha perdido su juguete favorito. Entonces dime, ¿estás listo para morir por la obsesión de tu padre?

	Carmine apretó los dientes, su mirada clavándose en su madre un momento antes de volverse hacia Kaz. 

	—¿Qué quieres, Markovic?

	Música para sus oídos. 

	—Entrégalo y prometo que no hay castigo, y te dejaré salir de esta habitación con vida.

	Carmine maldijo, sacudiendo la cabeza. 

	—Me estás pidiendo que…

	—Tomemos el mismo trato que nuestros padres hicieron antes que nosotros —interrumpió Kaz antes de que pudiera terminar—. Escuchaste al hombre. A él no le importa si vives o mueres, ¿verdad? Además, ¿con quién se unirá su organización con él en el suelo?

	—¿Y mi madre? —Carmine hizo su propia pregunta.

	—No le cortaré los dedos de las manos y los pies —Kaz le ofreció amablemente.

	El italiano no contempló la oferta por mucho tiempo. 

	—Bien.

	—Buen hombre. —Kaz hizo un gesto a uno de sus hombres para que golpeara la palanca y dejara caer a Carmine sobre sus pies—. Cuando termine con él, los arrojaré a los dos en Hell's Kitchen.

	—¿Qué diablos, Markovic? —exigió Carmine—. ¡Teníamos un trato!

	—Y lo tenemos, pero no piensas que parecería sospechoso si te fueras de aquí. —Kaz negó con la cabeza, incluso mientras se arremangaba la camisa—. No, tienes que parecer que te lo has ganado.

	Cuando Kaz dejó de atacar al hombre, Carmine apenas respiraba.

	Vivo cuando salió por esas puertas, Kaz le había prometido.

	Nunca dijo que se quedaría así.

	 

	***

	 

	Violet se movía por la cocina con facilidad, asegurándose de mirar alrededor de la isla de vez en cuando para asegurarse de que Anastasya aún disfrutara de su cuna mecedora. La pantalla plana zumbaba en el fondo con un programa de noticias que ella había puesto, aunque estaba más interesada en preparar el desayuno en vez de mirar la televisión.

	No notó que Kaz se deslizaba en la habitación hasta que él estaba apoyado contra la pared más alejada, mirándola.

	Violet vaciló en su labor, pero continuó revolviendo la mezcla de huevos mientras miraba a su marido. Él había estado... extraño por un tiempo, progresivamente yendo más adentro de su cabeza y tratando de arreglar el infierno que estaba a su alrededor. Ella creyó que había ayudado esa noche en la ducha, aunque solo fuera por un corto tiempo, pero no podía estar segura.

	Y ahora, mirándolo con la misma ropa que el día anterior, y sabiendo muy bien que no había pasado la noche en la cama con ella como solía hacerlo, pensó que tal vez ella no lo había ayudado en lo absoluto.

	—¿Tienes hambre? —preguntó ella.

	Kaz no respondió.

	Violet suspiró. 

	—¿Qué pasa?

	Tampoco respondió eso. Ella miró por encima de su hombro hacia Kaz, solo para descubrir que estaba viendo la televisión. Esa distancia en su mirada nunca se fue realmente, aunque la mató verla mirándola todos los días.

	Necesitaban regresar a la normalidad.

	Odiaba a su padre por quitárselo por un segundo.

	—Kaz.

	El silencio hizo eco.

	Fue solo entonces que Violet notó una hilera de arañazos en el lado de su mejilla ahora que su cabeza estaba vuelta para mirar la televisión. Y su camisa... un marrón rojizo y rojizo manchaba la seda celeste.

	Ella sabía cuáles eran esas manchas: Sangre.

	No había venido a casa la noche anterior, y en su estado frenético, ella se había preocupado por eso, pero sabía que no había mucho que pudiera hacer.

	¿Qué había hecho?

	Tan silenciosamente que casi se perdió lo que dijo, Kaz murmuró:

	—¿Qué será lo que finalmente te rompa, Violet?

	Parpadeó. 

	—¿Qué?

	—Debe haber algo que yo haga, algo que hayas pensado que te disguste, ¿eso hará que me odies?

	Violet movió la sartén del quemador, dejó caer la espátula que sostenía y se alejó por completo de la estufa. 

	—¿Por qué me preguntas eso?

	Kaz volvió a mirar el noticiero local, su atención se había ido, su mirada fría, y su expresión tan vacía como un libro en blanco. 

	—¿Son mis disculpas las que permiten tu perdón?

	—Yo…

	—Porque no puedo disculparme por esto.

	La mirada de Violet pasó de él a la televisión, parecía tan interesado de repente. El volumen aún estaba bajo, lo que hacía que pareciera un murmullo ininteligible que flotaba en la cocina ahora silenciosa.

	Pero la escena en las noticias había cambiado, se dio cuenta.

	Un cuerpo estaba siendo rodado, una furgoneta forense cerca de las cámaras disparando la acción.

	Incluso a pesar de todo esto, la atención de Violet quedó atrapada por el titular que se transmitía por la parte inferior de la pantalla con sus “noticias de última hora”.

	Víctima identificada, leyó. Andrea Gallucci, conocida diseñadora de moda de Gallucci Fashions y esposa del presunto mafioso Alberto Gallucci.

	Varias veces le tomó a Violet leer el titular una y otra vez antes de que finalmente lo procesara lo suficiente como para saber lo que significaba, y lo que Kaz intentaba decirle.

	Cada vez que pensaba que podría lastimarla, siempre hacía lo mismo.

	Él se cerraba.

	Sus emociones parpadearon.

	Él entregaba el dolor sin rodeos y sin pedir disculpas.

	Violet creía que era simplemente la manera en que su esposo se protegía de su ira o, peor aún, de su odio.

	Pero esto…

	Esto no era lo mismo.

	Violet salió de su aturdimiento cuando sintió la mano de Kaz presionar su espalda baja. Se había movido a través de la habitación para pararse a su lado sin hacer tanto ruido como un chirrido de una tabla del suelo.

	Ella podía verlo en sus ojos; la preocupación de que esto sería una cosa imperdonable.

	Violet extendió la mano y acarició suavemente la mejilla de su marido, deseando que él supiera que estaba... bien.

	Tal vez era insensible de su parte.

	Tal vez debería haber sentido algo.

	Tal vez alguien más hubiera pensado que se había casado con un monstruo.

	Violet no creía ninguna de esas cosas.

	Kaz había sido presionado demasiado por demasiadas cosas. Finalmente había devuelto el golpe de una manera importante, y solo estaba protegiendo lo que más amaba.

	Ella nunca lo culparía por eso.

	No era un monstruo.

	—¿Tienes hambre? —le preguntó Violet de nuevo.

	Kaz se encontró con su mirada, asintiendo. 

	—Hambriento.

	—Di buenos días a Anastasya, creo que ella sabía que te habías ido anoche porque no durmió bien.

	—Claro, krasivaya.

	Violet se alejó de la televisión. Incluso sabiendo que era el cuerpo de su madre dentro de la bolsa para cadáveres, no sentía la necesidad de detenerse en los acontecimientos más de lo que ya lo había hecho. Este día había tardado en llegar. Poniéndose de puntillas, presionó un beso en la mejilla herida de Kaz.

	Al oído, le susurró: 

	—Hiciste bien.

	Ella siempre le decía eso, nadie más lo haría.

	Merecía escucharlo.
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	La muerte debería haberle hecho sentir algo.

	Normalmente se veía afectado, de alguna mínima manera de la que no se daba cuenta enseguida, pero a pesar de haber matado a la madre de su esposa no hace ni una semana, seguía sin sentir... nada. Pero estaba seguro de que, al menos hasta que todo esto terminara, no sentiría nada.

	Sentado en su escritorio, las piezas desmanteladas de un AR-15 se situaban frente a él, todas recién limpias y engrasadas. Algo sobre el proceso era tranquilizador; la simplicidad de sus movimientos ayudaba a despejar su mente de toda la mierda que le preocupaba.

	Pero el final estaba cerca, tan cerca que casi podía verlo. Había algunos pequeños asuntos que debían ser tratados primero, y el primero estaba justo en su propia casa.

	Todo el día, Kaz había evitado a su esposa tanto como había podido, encerrándose en su oficina. No podía quedarse fuera para siempre, no cuando ella tenía a Anastasya, pero como si supiera que algo estaba en su mente, Violet no le había reclamado por su ausencia.

	Kaz estaba agradecido.

	Pero ese sentimiento no duraría mucho, no cuando finalmente le dijera a Violet lo que estaba en su mente; lo que él había estado luchando por contarle todo el día. Le gustara o no, lo que le pediría a ella era un mal necesario.

	Decidiendo que era mejor terminar su tarea antes de dirigirse hacia allí, Kaz se tomó su tiempo mientras volvía a montar su rifle, colocando la pieza completa en su estuche y cerrándolo.

	Terminando no más de quince minutos después de que comenzó, tomó aliento y luego tomó un trago del vodka que había servido antes. Le quemó la garganta al bajar, pero agradeció la quemadura; su castigo por lo que estaba a punto de pedirle a ella.

	Violet estaba acurrucada en el sofá, Anastasya acunada en sus brazos mientras se alimentaba. Sus dos chicas favoritas.

	Verlas hizo que se detuviera.

	Nunca podría haber imaginado que terminaría aquí con una chica del otro lado del puente; la chica del otro lado del puente. En una ciudad de millones, ella era la única que le estaba prohibida, pero la única que él quería conservar para siempre.

	Violet lo vio antes de que él pudiera decir algo, sus labios se curvaron lentamente en una sonrisa. 

	—¿Qué?

	—Puedo disfrutar de ti un momento, ¿no? —preguntó Kaz, dando un paso más en la habitación.

	Ella entrecerró los ojos hacia él. 

	—Quieres algo. Esa es la única vez que viertes el encanto.

	Kaz se rio entre dientes porque lo conocía bien. Tomando asiento junto a ella en el sofá, ahuecó la parte de atrás de su cabeza, tirando de ella lo suficiente como para presionar sus labios contra su frente y luego le dio un beso a Anastasya.

	Entonces fue cuando la sonrisa de Violet se desvaneció. Sí, ella lo conocía bien, y aunque todavía no había dicho una palabra, sabía que algo andaba mal.

	—Déjame acostar a Anastasya, entonces podemos... hablar.

	Violet no se había ido más de unos pocos minutos antes de que ella se estuviera acomodada de nuevo a su lado, curvando sus piernas debajo de ella. 

	—Sea lo que sea, solo dímelo.

	—Tu padre —comenzó—, está sucediendo dentro de la semana.

	Ella parpadeó.

	Kaz comprendió su confusión porque rara vez le hablaba de nada relacionado con su negocio. Le gustaba mantener ciertas cosas fuera de su casa si podía evitarlo. Pero era importante que explicara este detalle porque ella querría saberlo.

	Tener a Alfie tan decidido como él de ver a Alberto muerto había hecho el plan bastante simple. Kaz había mirado y memorizado todo, hasta el último detalle; sabía que estaría listo para cualquier cosa.

	El reloj estaba corriendo.

	—Pero antes de que eso pueda suceder —continuó Kaz—, necesito asegurarme de que tú y Anastasya estén a salvo.

	Un momento de confusión, luego sorpresa, y finalmente, enojo. 

	—No.

	—Violet…

	Ella se puso de pie, despegando en un frenesí hacia la cocina. 

	—No.

	Suspirando cuando se puso de pie, Kaz la siguió. 

	—Es una precaución necesaria.

	—Me hiciste una promesa, Kaz —arrojó sobre su hombro.

	—Y esta será la última vez que te pido esto, krasivaya —dijo, atrapándola por la cintura con un brazo, arrastrándola hacia él antes de que pudiera llegar demasiado lejos—. No será largo, unos pocos días como máximo.

	Violet no se dejó influir tan fácilmente. 

	—Correcto. Dijiste eso la última vez.

	—Y lo digo esta vez.

	Ella se giró en sus brazos, mirándolo con ojos tristes. 

	—No me gusta esto, Kaz.

	Kaz negó con la cabeza, atrayéndola más cerca antes de descansar su barbilla sobre su cabeza, esperando a que su postura se relaje antes de hablar. 

	—Te amo a ti y a Anastasya más que a nada en el mundo. Nunca pienses que no haré todo lo que esté a mi alcance para mantenerte a salvo. Una vez hecho esto, y ni un segundo después, ustedes dos volverán aquí en donde podré consentirlas por el resto de nuestras vidas.

	Un segundo después, Violet exhaló y dijo: 

	—Asegúrate de volver con nosotros, Kaz. Prométeme eso.

	Él no dudó. 

	—Lo prometo.

	 

	***

	 

	Se lo había prometido.

	Le prometió no enviarla lejos de nuevo, pero Violet estaba en el asiento trasero de un todoterreno negro, dirigiéndose hacia la pista de aterrizaje privada que no había querido ver durante mucho tiempo. Anastasya se sentaba feliz en su asiento de automóvil, viendo los juguetes colgando y rebotando con el movimiento del vehículo, sus ojos azules grisáceos se iluminaban con fascinación.

	Ella no tenía ni idea de la angustia de su madre, ninguna en lo absoluto.

	La niña no sabía que podrían pasar días, semanas o incluso meses hasta que volviera a ver a su padre de nuevo. Una de las dos personas en todo el mundo que la amaba más que a su propia vida, y ni siquiera lo sabía.

	Violet se inclinó hacia su hija, dejando que la bebé masticara un anillo de dentición congelado que había estado sosteniendo. Con solo dos meses de edad, Anastasya ya estaba recibiendo su primer diente en la parte inferior. Apenas se asomaba a través de la encía, pero estaba allí.

	Aun así, la bebé rara vez se quejaba por eso.

	Ella era una chica tan buena y tranquila como su padre.

	—¿Quiere buscar algo para comer antes de llegar a la pista de aterrizaje? —preguntó su conductor—. Será un vuelo largo y la comida de avión es basura.

	Violet no sabía el nombre del hombre. Kaz simplemente le había señalado con la mano hacia el auto sin previo aviso, y luego procedió a amenazar al conductor con su vida si algo iba mal entre la mansión y la pista de aterrizaje privada.

	—¿Señora Markovic? —preguntó el conductor.

	Violet negó con la cabeza. 

	—No tengo hambre, pero gracias.

	A pesar de su mal humor, sabía que no le haría ningún bien tratar a su conductor como una mierda simplemente porque no era feliz. No era su culpa, realmente. Nada más estaba haciendo su trabajo y, al menos, intentaba ser agradable.

	Eso era más de lo que Violet podía decir por algunos de los otros guardias que Kaz le había puesto.

	Siempre fueron respetuosos, pero agradable era otro asunto totalmente.

	—Si está segura —dijo el tipo.

	—Está bien.

	Violet miró por la ventana, viendo pasar la carretera con poco tráfico ralentizando su camino. Tenía la sensación de que “bien” sería su mantra por más tiempo del que ella quería admitir.

	Sabía que esta vez no iba a ser lo mismo que la vez anterior. El teléfono celular en su bolsillo era una cosa diferente. Tendría acceso a su esposo por medio de llamadas telefónicas. Podrían hablar, y eso sería de gran ayuda. Podía dejar que Anastasya escuchara la voz de su padre, y no estarían completamente aislados de él y de su hogar.

	Pero seguía desconsolada.

	Demasiadas veces creciendo, Violet podría recordar hacer lo mismo. Un automóvil aparecía en donde sea que estuviese, ya sea en la escuela, en casa o en otro lugar, y eso sería todo. Se encontraba arrastrada dentro del vehículo sin una explicación, conducida a otro estado, y cayendo en una de sus muchas casas de vacaciones. A veces, volaban del país.

	Nunca con su padre. Él se quedaba atrás.

	Era la naturaleza del negocio.

	Era parte de ser quien era ella.

	Ella solo... extrañaba a Kaz.

	Demasiado pronto, la pista de aterrizaje privada estaba saliendo a la luz. El conductor se calmó mientras bajaba por la pista, yendo hacia el avión que estaba esperando al final.

	Hangares que probablemente estaban llenos de aviones privados y jets rodearon la pista de aterrizaje privada.

	—La puerta debería estar abierta —dijo su conductor.

	Violet lo miró, confundida. 

	—¿Perdón?

	—El jefe dijo que la puerta del avión estaría abierta cuando llegáramos aquí. No está abierta.

	Ella comprobó lo que estaba diciendo, descubriendo que él tenía razón. La puerta del avión estaba firmemente cerrada, y las escaleras que la conducirían a la entrada habían sido empujadas. Violet estaba bastante segura de que el piloto y la azafata deberían estar esperando al final de la escalera, como lo harían normalmente, para saludar a sus pasajeros.

	Era extraño.

	El avión ni siquiera parecía estar funcionando.

	—Ellos sabían a qué hora vendríamos, ¿verdad? —preguntó Violet.

	El hombre asintió, y se inclinó para alcanzar el teléfono que había tirado antes en la unidad. 

	—Solo voy a llamar…

	Sus palabras se cortaron cuando, sin prisa y en una larga cola, los autos comenzaron a moverse desde detrás de varios de los hangares privados.

	Violet miró la escena, viendo como los vehículos comenzaban a separarse el uno del otro y su línea. Para cuando su conductor había lanzado su vehículo en reversa y había pisado el acelerador, lanzando violentamente a Violet hacia adelante en su asiento, estaban completamente rodeados.

	Desde todos los ángulos.

	Autos detrás de ellos.

	Desde el costado.

	Al frente.

	Como un círculo gigante en todos los sentidos.

	No había ninguna salida.

	La calma entumecida que reinaba sobre el sistema de Violet era casi aterradora. Podía sentir los rápidos latidos de su corazón, el zumbido en su garganta y el miedo que hervía a través de su sangre, pero aún estaba tan calmada.

	Su conductor buscó un arma en su guantera.

	Violet ya sabía que no les haría ningún bien.

	Su padre estaba haciendo su último movimiento, se dio cuenta.

	Tal vez Alberto había esperado lo mismo, que Kaz haría lo mejor y lo correcto para su familia como siempre lo había hecho, y las enviaría lejos para estar a salvo mientras la sangre pintaba la ciudad de rojo en su intento de terminarlo de una vez por todas. Y al saber eso, tal vez su padre había decidido atacar.

	¿Todo lo que había sucedido antes, todo lo que Alberto les había arrojado, era solo un avance hasta este momento?

	La mano de Violet serpenteó a través del asiento y en el asiento de auto de su hija. Sintió la suavidad de la mejilla de Anastasya bajo su palma, y cuando los autos se acercaron, cerrándolos lentamente un poco más, ella aprovechó ese momento para simplemente tocar a su hija.

	Ella no sabía lo que iba a suceder.

	Pero Violet sí sabía algunas cosas.

	Pelear no le haría ningún bien. Estas personas, probablemente los hombres de su padre, tenían un trabajo que hacer, y lo harían tanto si ella luchaba contra ellos como si no.

	No la lastimarían, no lo suficiente como para dejarla muerta. De este hecho, Violet era optimista. Alberto había prometido herir las cosas que significaban mucho para ella, pero no a ella. El conductor, sin embargo, era probablemente otra historia.

	Violet no podía pensar en eso por ahora.

	Ella tenía cosas más importantes que considerar.

	Cosas como su hija, ¿y si se la llevaban?

	El pánico de Violet surgió rápido y duro, sacándola de ese estado de calma y devolviéndola a la realidad.

	¿Qué pasa si él se llevaba a su bebé?

	—¡Mierda!

	Ella oyó que el conductor pronunció esa sola palabra únicamente un segundo antes de que el cristal volara por la ventanilla del lado del conductor. Ya había sacado su arma, pero no sirvió. La sangre y la materia cerebral pintaron la ventana del lado del pasajero y los asientos cuando la bala salió por el lado derecho de su cabeza y su cuerpo se desplomó sobre los asientos.

	Violet, observando a los hombres que comenzaban a deslizarse con gracia desde sus vehículos, se apresuró a buscar a su hija. Sus manos temblaban mientras desabrochaba el arnés de la bebé, y sacaba a una Anastasya que ahora lloraba de su asiento de auto.

	—Mamá está aquí —le dijo Violet, sosteniendo al bebé más cerca y agarrando la manta mullida para envolverla con fuerza dentro—. Estoy aquí, dulce niña.

	No ayudó.

	El ruido del disparo y los cristales rotos habían aturdido a la bebé. Eso enfureció a Violet.

	Anastasya era solo una bebé.

	Ella no entendía a estas personas o por qué estaban haciendo estas cosas.

	Era inocente.

	Los hombres cada vez más cerca …

	Violet presionó el botón de bloqueo en el SUV, con la esperanza de al menos detenerlos un poco más. Solo lo suficiente para que ella hurgara en su bolso, su mano todavía temblaba mientras buscaba el objeto que probablemente no le haría ningún bien.

	Ella estaba muy superada en número.

	Había demasiados hombres para ella.

	Aun así, ella agarró su arma mientras veía un brazo levantarse y romper la ventana trasera del pasajero, volando el cristal.

	Violet ya tenía su mano levantada, su arma apuntada y lista. Susurró una disculpa a la bebé mientras apretaba el gatillo, sabiendo que eso solo asustaría más a su hija.

	Anastasya lloró ruidosamente cuando Violet vio el metal caliente conectar en la frente del hombre. Ella ya estaba cargando el arma y apuntando de nuevo cuando otro hombre se acercó a la ventana.

	Que se jodan.

	Si ellos iban a llevársela a ella, o a su bebé, tendrían que jodidamente trabajar para ello.

	Violet simplemente apretó el gatillo por segunda vez cuando el vidrio de la ventana trasera detrás de ella también fue perforado. Golpeó su objetivo, la bala se clavó en el ojo izquierdo del hombre, pero luego su arma voló de su mano cuando alguien la agarró del cabello y la tiró con fuerza, haciéndola volar hacia atrás en el asiento.

	Maldiciendo, Violet agarró con fuerza a su hija cuando se abrieron las puertas y entraron los hombres. Escuchó su italiano y su inglés. Uno le advirtió, el otro le aconsejó:

	—Danos a la niña —oyó.

	—Deja de pelear, princesa —le dijo otro.

	—Jódete —escupió Violet.

	Violet no escuchó. Rompió cada uña contra las caras que ensombrecían su visión. Sintió que su tacón de aguja se clavaba en la suave carne de una de las ingles de los hombres con la fuerza suficiente para hacerlo vomitar en el asiento trasero.

	Y entonces…

	Entonces Anastasya se había ido.

	Arrancada de sus brazos cuando otro hombre la agarró por los tobillos y tiró de ella hacia el lado opuesto. Violet se dio la vuelta sobre su estómago, pateando con su pie al hombre y golpeándolo en la cara mientras clamaba hacia la dirección de su hija.

	Las puertas se cerraron de golpe sobre ella, y ella se estrelló contra ellas cuando el hombre se alejó, los brillantes ojos grises de su hija llenos de lágrimas sobre el hombro del hombre.

	No.

	No, no, no.

	Las palabras fueron gritadas dentro de su cabeza, pero Violet ni siquiera se dio cuenta de que estaba gritando en voz alta hasta que le dolió la garganta.

	—¡Por favor, no se lleven a mi bebé!

	¿No entendían lo que estaban haciendo?

	¿No sabían lo que Alberto le haría a su bebé?

	Para cuando Violet pudo salir del SUV, los autos ya se estaban alejando, desapareciendo mucho más rápido de lo que habían llegado, y dejándola gritar sobre sus rodillas por lo que habían tomado.

	Algo tan preciado...

	No tenían idea de que estaban conduciendo a su bebé a la muerte.

	Ninguna.

	Violet, manchada de lágrimas, ensangrentada y sollozando, tropezó de nuevo a la camioneta. Buscó su teléfono, pero le tomó demasiado tiempo encontrar la maldita cosa. Marcando el número de Kaz, sonó la llamada, sonó y sonó. Era raro que él no tomara una llamada; más raro para él no responder una de ella. Las manos le temblaban tanto que casi dejó caer el teléfono cuando terminó la llamada y volvió a intentarlo de nuevo.

	Siguió sin contestar.

	¿En dónde estaba él?

	Violet dejó escapar un sonido que solo podía describirse como pura agonía cuando el correo de voz de Kaz se activó, y ella le gritó al teléfono que contestará el jodido teléfono.

	Sus palabras fueron solo un vómito de dolor.

	La bebé, la bebé, la bebé.

	Se llevó a mi bebé.

	El correo de voz se cortó y la llamada se cortó.

	Las lágrimas de Violet fluyeron libremente mientras el teléfono estaba en sus manos. Nunca se había sentido más inútil en esos momentos; nunca más incapaz.

	Pero podría haber una cosa que ella podría hacer.

	Tal vez.

	Violet se secó las lágrimas y volvió a encender el teléfono. Marcó un número que no había llamado voluntariamente por más tiempo de lo que podía recordar.

	Ella respiró profundamente, deseando que la inestabilidad de su tono se fuera para poder hablar.

	Como era de esperar, la llamada fue al correo de voz.

	La voz familiar habló su mensaje a la llamada. 

	—Alberto Gallucci.

	Eso fue todo lo que su correo de voz había dicho alguna vez.

	Cuando sonó, Violet comenzó a hablar.

	—Su nombre es Anastasya Liliya Markovic.

	Y siguió hablando.

	Incluso cuando el tiempo del correo de voz terminó y tuvo que volver a llamar.

	Cinco mensajes, luego seis.

	Ocho.

	Nueve.

	Cada momento de la vida de su hija, desde el segundo en que tomó su primer aliento hasta el momento en que se la quitaron.

	Los momentos más privados y los segundos más lindos.

	Las luchas, el agotamiento y la risa.

	Cosas que ella no creía que su padre mereciera saber.

	Cosas de las que podría haber sido parte si la hubiera amado lo suficiente.

	Cosas que había desaprovechado.

	Cosas que probaron que su hija era humana.

	Hermosamente inocente, completamente amada y humana.
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	—Y él la ama, tanto...

	Alberto Gallucci extendió la mano y pulsó el botón de pausa en el teléfono, escuchando pasos justo afuera de su oficina. Un golpe en la puerta vino tan pronto como los pasos se detuvieron.

	—Entre —dijo, reclinándose en su silla con los brazos cruzados sobre su pecho.

	Uno de sus hombres, Francis, amigo de Carmine, pero con menos boca y más educable, entró en la oficina, dejando que la puerta se cerrara silenciosamente detrás de él.

	Era algo nuevo para Alberto.

	Por lo general, no le importaba el ruido y el movimiento, ya que toda su vida no había sido más que pasar de una cosa a otra, mientras que la sonoridad hermosa del mundo lo rodeaba.

	Ahora, era diferente.

	Quería tranquilidad cuando estaba solo e incluso cuando no lo estaba.

	La belleza de la vida no era importante para él.

	Francis fue a explicar lo que había adquirido, y Alberto, complacido de que sus planes se hubieran desarrollado sin problema, en su mayor parte, miró hacia afuera por las altas ventanas.

	Manhattan siempre era un espectáculo digno de ver, sin importar la hora del día o la temporada. Era un ajetreo de la gente de todos los ámbitos de la vida. Alberto había disfrutado mucho de Amityville porque era privado, pero había estado usando uno de sus muchos penthouses durante algún tiempo como una especie de casa segura.

	—¿Cuántas consiguió ella? —preguntó Alberto de repente, interrumpiendo lo que Francis había dicho.

	—¿Perdón, jefe?

	—Mi hija…  ¿a cuántos hombres mató?

	Alberto había aprendido desde hacía tiempo, después de muchos pasos en falso con Violet, que no debía subestimar su fuerza y capacidad para hacer algo cuando lo deseaba o para obtener algo cuando ella lo amaba lo suficiente como para luchar por ello.

	Y Dios sabía...

	Dios en el cielo sabe que ella ama a la bebé, se dijo Alberto a sí mismo.

	—Dos —dijo Francis—. Disparó a dos.

	—¿Oh?

	—Ambos en la cabeza.

	—Ella es una buena disparadora entonces —afirmó Alberto.

	Francis asintió una vez.

	—Dijeron que no se inmutó.

	Alberto sonrió distraídamente, su mirada volviendo a la ventana, pero ahora, estaba mirando su reflejo. Un extraño orgullo se enroscó en su pecho, calentándolo por el momento.

	Cuánto había cambiado, pensó.

	Qué increíble podría ser, reflexionó.

	Alberto nunca había dicho que el ruso sería malo para Violet; simplemente había dicho que el bastardo no era apropiado para ella.

	—¿Y la niña está...? —Alberto nunca apartó su mirada de la ventana mientras formulaba la pregunta.

	—En camino.

	—Maravilloso. —Inclinándose hacia adelante, el dedo de Alberto se movió sobre el botón para reanudar uno de los muchos mensajes de voz de Violet—. Déjame hasta que ella llegue.

	En el momento en que Francis se había ido de la oficina, Alberto presionó el botón para que el mensaje continuara y se reclinó en su asiento mientras escuchaba la voz de su hija volverse más emocional, de tono más alto, y en el medio de todo, los cautivadores sollozos haciendo eco en sus palabras.

	Sabía que estas serían las últimas palabras que su hija le dirigiría, por lo que quería recordarlas.

	Y él la había amado, había querido el mundo para ella una vez.

	Ahora, sin embargo... ahora, Violet necesitaba aprender de él. Alberto necesitaba enseñarle que la vida que ella había elegido y el mundo del que se había alejado no se daban o se le quitaban libremente. Ella no podía hacer ese tipo de elecciones sin consecuencias.

	Ella no estaba exenta de castigo.

	A medida que el mensaje finalizaba y la grabadora seguía se preguntaba si quería eliminar la grabación, Alberto eligió guardarla.

	Podría escucharla nuevamente otro día.

	Justo como lo había hecho con todas las demás.

	Extendiéndose, inclinó un marco con la imagen hacia abajo para colocarlo de nuevo en su lugar. La fotografía de Violet, una de sus muchas fotos de graduación de la secundaria, le devolvió la mirada. En la esquina del marco, metida dentro de la madera para mantenerlo en su lugar, había otra foto. Una foto del tamaño de una billetera de Violet cuando era bebé.

	Siempre la había mantenido tan cerca.

	Fotos de ella en sus muchas oficinas.

	Varias en su billetera.

	Había pensado, a lo largo de los años, que necesitaba compensar lo que su esposa no pudo darle a su hija. Que él, como su padre, le debía a Violet más amor, más atención y más cuidado. Porque si no era él, ¿quién se lo daría?

	Alberto nunca pensó que todo conduciría a... esto.

	Aun así, sabía que esto era lo mejor.

	Violet estaba aprendiendo. Aprendía que la vida no era su tablero de ajedrez, muchos otros Reyes estaban en el tablero que tenían que decidir dónde moverse antes de que la Reina pudiera salir también. Aprendía que las cosas que ella apreciaba podrían ser arruinadas, tomadas de ella sin siquiera una disculpa, y que se quedaría mirándolo todo, lastimada e incapaz de hacer nada.

	El dolor era un buen maestro.

	Le había enseñado tantas cosas a medida que ella crecía, muchas lecciones importantes, y luego retrocedió tanto como pudo con la esperanza de que fuera suficiente.

	Alberto se dio cuenta rápidamente de que no fue así. Ella necesitaba más, tenía más que aprender.

	Su teléfono sonó, señalando un mensaje. Revisando el dispositivo, encontró un mensaje de su abogado, haciéndole saber que la oficina del forense liberaría el cuerpo de su esposa más tarde ese mismo día.

	Alberto no se molestó en responder.

	No tenía nada que decir.

	Cuando todo esto terminara, finalmente lloraría a Andrea, aunque su amor por su esposa no era lo que había sido cuando la conoció por primera vez hace tantos años. Aun así, lloraría por lo que alguna vez tuvieron juntos antes de que la vida, el negocio y la familia se interpusieran en el camino.

	Transcurrieron otros treinta minutos antes de que los pasos comenzaran a resonar fuera de su oficina otra vez. Tres pares esta vez, no solo el uno. Alberto se levantó de su escritorio antes de que llegara el golpe, y les permitió entrar.

	Los hombres charlaron, saludando a su jefe con el respeto aprendido que, a veces, literalmente los había golpeado.

	La atención de Alberto estaba en otra cosa.

	La pequeña Anastasya dormía en los brazos del hombre más alto, envuelta en una mullida manta rosa que brillaba bajo las luces de la oficina. Parecía completamente ajena a su entorno, sin importar el hecho de que había sido arrancada de los brazos de su madre de la manera más violenta.

	Silenciosamente, Alberto saludó con la mano a la bebé y ella fue entregada sin protestar.

	—Lloró la mayor parte del día y de la noche —dijo su hombre—. Se quedó dormida en el elevador hasta aquí.

	Alberto no estaba escuchando.

	Estaba demasiado ocupado mapeando el rostro de la bebé su fotógrafo no había podido obtener una imagen clara, reconociendo las similitudes entre Anastasya y su madre.

	Ese cabello oscuro, rizado en los extremos, era su padre.

	Pero las características eran un espejo perfecto de su Violet.

	Para estar seguro, en caso de que el ruso de alguna manera hubiera logrado encontrar dónde estaba, Alberto había mantenido a Anastasya lejos de su penthhouse en Manhattan por un buen día y por la noche, queriendo que esta parte de su plan saliera sin problemas. El ruso podría haberlo encontrado, pero simplemente no habría encontrado a la niña con Alberto. Ahora, era más seguro traerla con él. Había muy pocos hombres involucrados en su plan, y de esa manera, había menos posibilidades de que las cosas salieran mal.

	Había estado planeando esto por un tiempo, para estar seguro.

	—Márchense —dijo Alberto—, y te devolveré la llamada cuando esté listo.

	Los hombres se fueron sin dudar.

	Alberto se reclinó de nuevo en su gran silla de oficina, tomándose su tiempo para desenvolver cuidadosamente a la niña de sus mantas mientras ella descansaba en su abrazo. Trazó la punta de su nariz con la yema de su dedo, asignando sus hermosas facciones a su memoria.

	Esta sería la única vez que la vería.

	Después de hoy, ella estaría separada de su vida para siempre.

	Pero quería este momento primero.

	—Mi, mi, ragazza, te pareces a tu mamá, bambina —le dijo a la bebé.

	Mi niña linda, te pareces a tu mamá, bebé.

	Se preguntó si ella se comportaba como su madre cuando Violet era recién nacida, siempre los mantenía despiertos y nunca les daba descanso.

	Lo hacía, por supuesto, sabía bastante sobre la niña. La cantidad correcta de dinero metida en la mano de una enfermera le había conseguido copias de los pocos registros hospitalarios de la niña.

	Veintidós horas de trabajo de parto.

	Nacida a las seis de la mañana.

	Sin complicaciones.

	Cuatro kilos, cincuenta centímetros de preciosa vida.

	Increíble, de verdad.

	—¿Sabías, pequeña —dijo Alberto al bebé dormido—, que tienes verdaderos padres, ¿eh? Aunque no les servirá de nada, no tengo ninguna duda de que incendiarán la ciudad para tenerte de vuelta.

	Anastasya no reaccionó, su siesta ininterrumpida.

	Entonces Alberto se quedó así. Sosteniendo a la bebé mientras dormía, hablando con ella, y luego, cuando finalmente se despertó, abrió el cajón de su escritorio y sacó una de las pocas botellas de fórmula que había recogido para ella. La alimentó y luego le cambió el pañal sucio de los suministros que había puesto en el mismo cajón.

	Bien despierta, los ojos grises de la bebé lo miraron asombrados.

	—Hola —dijo en voz baja—. Soy tu abuelo, niña.

	La bebé golpeó sus pequeños labios rosados, formando una sonrisa.

	Esto podría haber sido diferente, lo sabía.

	Toda esta situación podría haber sido mejor.

	Si solo…

	Alberto suspiró, extendiendo la mano para tomar su teléfono del escritorio. Poniéndolo en el altavoz, marcó el número de Francis, esperando que el hombre más joven lo atendiera.

	Muy pronto, Francis lo hizo, y Alberto dijo:

	—Encuentra a mi hijo y dile que lo necesitan.

	—Carmine está…

	—Soy consciente de que está en mal estado; haz lo que te pedí.

	Carmine, como solía hacer, hizo esperar a su padre incluso después de que le dieran la orden de aparecer. Horas, en realidad. Alberto permitió que pasara, aunque solo fuera porque su hijo estaba herido, y tenía poco deseo de escuchar al chico quejarse de ello.

	Cuando Carmine finalmente ensombreció la puerta de la oficina, pasó junto a la niña que su padre estaba mirando, con el reconocimiento flotando sobre su rostro.

	—Dime que no tomaste la hija del ruso.

	Alberto le entregó a la ahora dormida bebé a su tío. No había informado a mucha gente sobre sus planes completos, Carmine era una de esas personas que no sabía.

	—Hice una promesa.

	Carmine apenas le lanzó una mirada a la bebé. Un padre recién, Alberto pensó que Carmine podría tener algo de afecto por la recién nacida, pero a él no pareció importarle.

	Eso estaba bien.

	Solo tenía que hacer su trabajo, después de todo.

	—Llévala al aeropuerto. Toda la información está en esta carpeta —dijo Alberto, cavando a través de su escritorio. Encontró lo que necesitaba, una pequeña carpeta llena de documentos de una nueva identidad para Anastasya—. Katie está esperando; ella la llevará a la primera etapa del viaje.

	Carmine asintió, tomando los documentos que Alberto le entregó.

	Él era un monstruo, sin duda.

	Él estaba enfadado.

	Él está herido.

	Pero le había hecho daño a un niño una vez, casi matado a un niño inocente con una bomba que había ordenado colocar. Y si no fuera por esa bomba, si no fuera por sus elecciones todos esos muchos años atrás, todo esto podría haber sido tan diferente.

	Alberto lo sabía muy bien.

	Y así, mientras él tomaba la hija de su hija, como había prometido hacer, y mientras mataba a su esposo para que finalmente pudiera entender las consecuencias de sus acciones, nunca terminaría con la vida de un niño inocente.

	Podría haber parecido que ese era su plan, estaba seguro de que Violet continuaría después de todo lo que había pasado pensando que su bebé había muerto por la mano de su padre.

	Pero no…

	Después de todo, ella solo necesitaba creer que era verdad.

	El dolor era el mismo.

	Era hora de terminar sus promesas.

	Alberto Gallucci siempre cumplía su palabra.

	 

	***

	 

	—¿Dónde está mi hija? —exigió Kaz en el momento en que la llamada se conectó.

	La risa de Alberto se sintió como clavos en una pizarra.

	—¿Cómo se siente, hmm?

	—No jodas conmigo.

	—Me gustaría una respuesta a mi pregunta —dijo Alberto, la diversión goteando de su tono. Estaba disfrutando esto, ya sea por el secuestro o por el pánico de Kaz, el italiano estaba encantado.

	—¿Qué pregunta?

	—¿Cómo se siente perder? ¿Cómo se siente, después de llegar tan lejos, estar aún un paso atrás? Yo estaría cansado si fuera tú, ruso.

	Los dedos de Kaz se tensaron con tanta fuerza alrededor del dispositivo en su mano que temió que lo hiciera pedazos antes de que hubieran terminado la llamada. Cada paso que había dado... todo había sido para evitar esto.

	El momento en que su plan tuvo que cambiar...

	El momento en que sintió una porción de miedo en las entrañas de cómo podría terminar esto...

	¿No había sido eso lo que quiso prevenir, lo mismo que había esperado evitar?

	Su concentración no estaba destinada a fallar, especialmente con lo que tenía la intención de hacer, y la única forma en que podía asegurarse de que no habría ningún problema para él era si sabía que Violet y Anastasya estaban a salvo. Alfie ya había enviado a Vera e Irina fuera del país.

	Un último paso.

	Se suponía que era un último paso.

	Reprimiendo la ansiedad que sentía, Kaz hizo la única pregunta que esperaba no tener que hacer nunca.

	—¿Qué quieres?

	—Ella es una chica hermosa, ¿sabes? Se parece a su madre, y a ti, desafortunadamente. Bebés, regalos tan preciosos. Duele cuando crecen.

	Kaz estaba perdiendo la paciencia.

	—Solo dime qué diablos quieres.

	—Una vida por una vida parece adecuado.

	Kaz no tenía ni idea de lo que iba a hacer, o incluso de cómo iba a ganar esto, pero no hubo vacilación cuando dijo:

	—Hecho. —No había nada que él no diera para tener a su hija de regreso.

	Su propia vida será condenada.

	—Tiempo y lugar, Gallucci.

	La respuesta de Alberto fue inmediata.

	—Te veré donde nos conocimos hace tantos años.

	Tres pitidos en su oreja le dijeron que el italiano había colgado, dejándolo allí de pie con su teléfono en la mano mientras resistía el impulso de romperlo, el peso de su decisión cayendo sobre él. Fue fácil, por el momento, estar de acuerdo.

	No se trata de ti, razonó.

	Se trataba sobre su hija.

	Su esposa.

	Kaz había jurado protegerlas, hacer todo lo que estuviera a su alcance para asegurarse de que se quedaran así. La buena vida era lo que él les había prometido, y aún planeaba cumplir.

	Violet no iba a estar feliz con lo que le diría, pero tenía que hacerse.

	Por ella y Anastasya.

	Tenía que hacerse.
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	Las manos de Violet golpean el pecho de Kaz con fuerza, y aunque estaba segura de que su fuerza en comparación con la de él era muy pequeña, aún dio unos pasos hacia atrás. Fue el dolor en sus ojos lo que vio; el arrepentimiento era obvio y pesaba sobre él.

	Un día y una noche, y su hija aún estaba desaparecida.

	Se sentía completamente fuera de control, y debido a que Kaz era lo más cercano a ella, él estaba sufriendo las consecuencias de su arremetida.

	Violet no sabía otra manera de lidiar.

	Pero su esposo la dejó pelear. La dejó gritar, chillar y enfurecerse.

	—¡Te lo dije! —gritó—. Te dije que no nos enviaras lejos y ahora…

	—Detente.

	Violet no lo hizo.

	—¡Esto es tu culpa! ¡Él no la tendría si no hubieras hecho esto!

	Había personas en la habitación contigua, a una corta distancia, probablemente escuchando su pelea y esperando antes de aparecer. La casa estaba llena de gente, lo había estado desde que se llevaron a la bebé. Era terrible para ella pelear así con Kaz, pero estaba tan enojada.

	Y Dios…

	Preocupada.

	¿Dónde estaba su bebé?

	¿Estaba viva?

	—Violet —comenzó a decir Kaz, dando un paso hacia ella.

	Levantó sus manos frente a ella, necesitando la distancia y el espacio. La ira era mucho más fácil de manejar que el dolor y el miedo.

	—Sabes que… no Kaz, ni siquiera te quiero cerca de mí en este momento. No quiero ver tu rostro.

	Ay.

	Eso incluso le dolió decirlo.

	Kaz hizo una mueca, pero la ocultó bastante bien mirando hacia otro lado. Y luego, tan rápido como le daba espacio, lo cerraba y la envolvía con fuerza en un abrazo que, sin importar lo mucho que ella lo intentara, no pudo liberarse. Sus silenciosos, oscuros murmullos en su cabello, y sus manos extendidas sobre su espalda la hicieron romperse.

	Él no la dejaría ir.

	No cuando ella lo pidió.

	No cuando lo golpeó de nuevo.

	No cuando gritó.

	Fue solo cuando Violet sintió las lágrimas calientes que manchaban sus mejillas que se dio cuenta de que estaba llorando, e incluso su pecho dolida por la fuerza de sus sollozos.

	—Lo siento —dijo Kaz por encima de ella, sus brazos se tensaron increíblemente más fuerte alrededor de su cintura—. Lo siento. Lo siento.

	Sabía que él lo sentía.

	Incluso con lo que ella le había gritado antes, sabía en su corazón que esto realmente no era su culpa. Ninguno de los dos pudo haber hecho nada para evitar que esto sucediera. Alberto tenía un plan, ahora se estaba dando cuenta. Todo lo que había hecho antes era simplemente el arte de la escalada violenta para poner a Kaz en el camino que Alberto quería para él.

	Uno donde sintió que era mejor enviar a su familia lejos.

	Uno donde Alberto podría intervenir fácilmente y arruinar todo por lo que Kaz trabajó tan duro.

	Eso era exactamente lo que había hecho.

	Violet solo habló cuando por fin pudo obtener un aliento medio decente.

	—Lo siento… no es tu culpa.

	Kaz besó la parte superior de su cabeza.

	—Sabía que no lo decías en serio, krasivaya. La ira hace cosas terribles a la gente.

	Cuánta razón tenía…

	—Dime que va a estar bien —murmuró Violet.

	—No te gusta cuando lo hago.

	—Miénteme.

	Kaz suspiró.

	—No será una mentira.

	Ella no sabía de eso.

	Antes de que Kaz pudiera tranquilizarla, una forma estaba oscureciendo la entrada de la habitación, interrumpiendo su momento. Violet no podía ver quién era, pero adivinando por el modo en que Kaz no la dejaba ir, sospechaba que era alguien que a él no le importaba verlos como estaban.

	—Deja de perder el tiempo parado allí. Habla —dijo Kaz.

	—Tenemos... algo sucediendo —dijo Ruslan.

	Kaz soltó a Violet instantáneamente, pero la miró por encima del hombro y le dijo que se quedara un momento antes de desaparecer de la habitación.

	Violet se pasó las manos por el cabello y luego por el rostro. El estrés la estaba devorando viva, y también el terror absoluto vagaba libremente por su mente y su cuerpo. Estaba segura de que ese era el único deseo de Alberto en todo este espectáculo de mierda.

	Para aterrorizarla.

	Bueno, jodidamente lo consiguió...

	El proceso de pensamiento de Violet se detuvo por completo cuando escuchó a su marido gritar:

	—¡Abre las malditas puertas!

	A pesar de saber que debería quedarse quieta, el cuerpo de Violet actuó por su propia cuenta, y salió corriendo de la habitación, dirigiéndose a la parte delantera de la casa. Para cuando llegó a las puertas que habían quedado abiertas, pudo ver a Kaz corriendo por el camino de entrada.

	El corazón de Violet se detuvo al ver a lo que corría.

	Podría…

	¿Por qué?

	Carmine caminó lentamente, cojeando de su lado izquierdo, con el rostro golpeado y magullado, los ojos ennegrecidos y la nariz claramente rota. Pero adivinando por el aspecto de las marcas, cualquier ataque que hubiera sufrido era de hace varios días.

	Quizás incluso más.

	Pero fue lo que tenía en sus brazos lo que hizo gritar a Violet, dirigiéndose a la escalera para seguir a Kaz.

	Una pequeña forma, todo envuelto en una resplandeciente manta rosa.

	La manta que Kaz había elegido para enviar a su hija la mañana que la secuestraron.

	¿Cuáles eran las posibilidades de que Anastasya no estuviera en esas mantas?

	No había nadie detrás del hermano de Violet. Nadie siguiéndolo. Sin armas esperando detrás de la puerta.

	El pie de Violet solo golpeó el escalón cuando uno de los hombres de Kaz la agarró por la cintura, tirando de ella hacia atrás y rehusándose a dejarla ir.

	—Por favor —suplicó—, ¡esa es mi bebé!

	El hombre ni siquiera le dio una respuesta, pero Violet todavía luchó contra él, incluso mientras veía la escena desplegarse frente a ella en el camino de entrada.

	Al mismo tiempo, Kaz tomó el bulto rosa de los brazos de Carmine y sacó el arma de su espalda. El cañón del arma se encontró con la frente de Carmine lo suficientemente fuerte como para dar un paso atrás.

	—¡Dame una razón por la que no debería matarte como un maldito perro! —rugió Kaz.

	La respuesta de Carmine fue fuerte y clara.

	—Porque sé dónde está… sabes dónde está. Él va a estar allí solo; quiere que pienses que tiene a la bebé.

	—Continua.

	—Voy a hacer algunas llamadas cuando salga de aquí, llamadas que lo dejarán desprotegido mientras esté allí.

	Violet sabía perfectamente lo que estaba oyendo.

	Estos eran, esencialmente, los momentos finales de la vida de su padre; estaba decidido.

	Ella solo quería a su bebé.

	—Quiero decir, podrías matarme —dijo Carmine, encogiéndose de hombros, aunque parecía doloroso para él hacerlo—. Y luego esto continuará. No se detendrá, no hasta que tú o ella —señaló por encima del hombro de Kaz hacia Violet—, estén muertos.

	Un segundo pasó y luego otro.

	El silencio fue ensordecedor.

	¿Por qué no lloraba su bebé... o algo?

	—No lastimará a la bebé. —La mirada de Carmine se posó en el pequeño bulto que estaba apretado contra el pecho de su padre—. Él nunca le haría daño a la bebé.

	—¿Dónde va a estar, Gallucci?

	Carmine rio, sacudiendo la cabeza.

	—¿Crees que soy jodidamente estúpido? No lo soy ruso. Tú y la bebé vienen conmigo. Te dejaré donde necesites estar, y luego haré mis llamadas telefónicas, y solo entonces.

	Violet pudo ver la tensión que apretaba los hombros de su marido.

	—Esas son grandes demandas —dijo Kaz—, de un hombre que aún cojea de nuestro último encuentro.

	Carmine sonrió con suficiencia.

	—Es por eso que hice las demandas, Markovic. Me tuviste una vez, vergüenza tuya. Tenerme dos veces...

	El viento se levantó, y se llevó el resto de la frase de Carmine. Estaba frío, Violet quería decirles, que debían sacar a la bebé del viento.

	—Tendré un arma en tu cabeza todo el tiempo. Tanto como respires mal y pintaré el vehículo con tu cerebro.

	—Bien por mí —respondió Carmine con amabilidad.

	 

	***

	 

	El viento había empeorado en el viaje al cementerio. Kaz podía oírlo golpeando contra el cuerpo del auto, balanceándose ligeramente, pero no se enfocó en el silbido. Más bien, se enfocó en la bebé que lo miraba con ojos amplios y familiares.

	En sus horas más sombrías, se encontró pensando en ella, en su pequeña printsessa, en la luz de su vida. Solo pensar en ella era suficiente para calmar la impotencia que había sentido en las últimas horas. Nunca se había cuestionado si recuperaría o no a Anastasya, solo cuándo.

	La furia que lo había consumido cuando supo que la habían secuestrado, fue eclipsada por el miedo asfixiante que se extendió por todo su ser ante la idea de no volver a ver a su niña.

	Kaz había empezado a creer que se trataba de él, que Alberto había tenido la intención de castigarlo, de quitarle lo que no era suyo, pero después de que él había empujado su dolor a un lugar que podía ignorar, vio que las acciones de Alberto por lo que eran.

	No había sido todo sobre Kaz, sino de Violet.

	Siempre había sido sobre Violet.

	Él quería lastimarla, y Kaz vio la tensión que las acciones de Alberto habían causado en su esposa. Y cuando Anastasya había sido secuestrada, apenas dormía, y cuando finalmente lo hacía, se despertaba bruscamente, agitando las manos y agarrando las sábanas.

	Esta noche, Kaz sabía, que finalmente podría dormir toda la noche.

	Anastasya hizo un sonido feliz, envolviendo sus diminutos y pequeños dedos, alrededor del que él tenía acariciando su cabello.

	—Papi te ama —susurró en ruso, consciente de los oídos escuchando.

	—Ya casi llegamos, ruso —dijo Carmine desde el asiento delantero, sin apartar la mirada del parabrisas.

	Kaz se preguntó cómo se vería en ese momento: Un arma en una mano, dirigida a su cuñado y otra descansando sobre su hija.

	La historia de su vida, pero este capítulo casi había terminado.

	La amenaza de lluvia aún prevalecía cuando llegaron a una cuadra del cementerio. Esta vez, no lo estaba esperando una flota de SUV, y tampoco vio la seguridad que Alberto generalmente mantenía con él.

	Pero la calle estaba casi vacía, ni un alma a la vista. Carmine estaba en paralelo, con los ojos magullados, mirándolo por el espejo retrovisor.

	—Tan pronto como él muera, ella es toda tuya.

	Kaz guardó su arma, echando una última mirada a su hija. Ella no recordaría este día, no como cuando lo trajeron a este lugar hace más de quince años. Y cuando dejara este lugar, se aseguraría de que ese día no la siguiera.

	—Exactamente dentro de diez minutos, llama a mi hermano y dale esta dirección. Lo que dije antes sigue en pie. Tu padre morirá hoy, pero tú... puedes vivir una vida larga y próspera.

	Carmine asintió.

	Con una última mirada a su hija, Kaz dijo:

	—Ni un pelo de su cabeza, Gallucci.

	Fuera del automóvil, el viento azotó su abrigo, soplando a través de las hebras de su cabello, pero todo en lo que Kaz podía concentrarse era en la puerta de hierro forjado que se alzaba delante de él, abierta como si lo recibiera dentro.

	Sabrás dónde estaré.

	Kaz lo sabía, en el momento en que Alberto le había dado el nombre. Consideraba justo que fuera aquí donde todo terminara, el mismo lugar donde había comenzado este círculo vicioso de violencia.

	Mientras paseaba su mirada buscó de inmediato la banca que estaba en el lado norte del cementerio, donde, como esperaba, Alberto estaba con las manos cruzadas sobre el regazo. Parecía bastante tranquilo, pero ¿por qué no debería hacerlo cuando creía que estaba obteniendo lo que quería?

	Y casi lo hacía, si hubiera prestado la más mínima atención.

	Pero su error era la victoria de Kaz.

	Aunque Alberto no miró a Kaz mientras se acercaba, sabía que estaba allí.

	—El pobre hombre del Cementerio —dijo Alberto, sin dejar de mirar las lápidas—. Esta fue la elección de tu padre, ya sabes, nuestra reunión aquí. Tierra sagrada, dijimos.

	Kaz no creía que el hombre estuviera pidiendo una respuesta, ni tampoco creía que quisiera una. Él quería hablar.

	—Un hombre —continuó Alberto—. Un hombre para terminar con la violencia entre nuestras familias, eso fue lo que acordamos. —Los labios de Alberto se curvaron con oscura diversión—. Los cuerpos que han sido enterrados desde entonces... el número me deja impresionado.

	A esto, Kaz tuvo una respuesta.

	—No tenía que ser de esa manera. Nunca quise una guerra contigo, pero no me diste ninguna opción.

	Alberto rio sin humor.

	—Eres un padre ahora. Algún día entenderás mi deseo de proteger a mi hija de hombres como tú.

	—¿De los hombres como yo? —repitió Kaz—. Los hombres como nosotros, ¿no?

	—No creo que importe ya —dijo el italiano, ahora mirando a Kaz con una expresión indescifrable—. Es hora, Kazimir.

	—Sí, creo que lo es.

	—Tu vida por la suya —dijo Alberto mientras sacaba su teléfono—. Tan pronto como obtenga lo que quiero, la liberaré.

	Kaz recuperó su arma, sosteniendo el pesado metal en su mano, la telaraña tatuada allí estirando y tirando con el movimiento. ¿Cuántas veces había sostenido esta misma arma en su mano? Innumerables, seguro, pero solo pudo pensar en otra ocasión cuando importaba tanto como este.

	—No te preocupes —dijo Alberto con toda la confianza en el mundo—. No sufrirás por mucho tiempo.

	—Quiero que entiendas que siempre pudiste elegir, Alberto, todos tenemos opciones. Esta cosa... esta jodida cosa entre nuestras familias, podría haber permanecido en secreto si tú y mi padre simplemente lo hubieran dejado ir.

	—¿Perdón? —respondió Alberto, ahora poniéndose de pie—. Esto no pretende ser una discusión.

	Kaz continuó como si el hombre no hubiera hablado.

	—Ustedes dos causaron sus propias muertes.

	—¿Cuántas veces debemos pasar por esto?

	—Dime, ¿dónde está Anastasya? —preguntó Kaz.

	—Corrígeme si me equivoco, pero si todavía estás hablando, no estás muerto.

	Su humor estaba desapareciendo, sustituido rápidamente con fastidio como si la pregunta y las declaraciones de Kaz lo estuvieran deteniendo.

	—Le diste instrucciones explícitas a alguien sobre qué hacer con Anastasya. ¿Quién era esa persona?

	Alberto lo fulminó con la mirada, el músculo de su mandíbula trabajando mientras rechinaba sus dientes, pero muy lentamente, su expresión cambió, y si Kaz no lo hubiera estado observando, podría no haber notado el toque de ansiedad en los ojos del hombre.

	—Adelante —dijo Kaz mientras comenzaba a girar el silenciador en su arma—. Dame una respuesta.

	—Mi hijo nunca me traicionaría —dijo Alberto con convicción—. Él conoce su lugar.

	—¿Tu hijo? Bien. ¿No te preguntaste por qué lo dejé ir? Carmine no me importa una mierda, él habría muerto por venganza. Eres un hombre inteligente, deberías haberlo sabido.

	Alberto emitió un gruñido mientras marcaba un número y ponía el teléfono en su oído, tratando de desmentir a Kaz, pero no pasó mucho tiempo antes de que obtuviera una respuesta que no había esperado.

	Kaz negó con la cabeza, moviendo sus manos hacia su frente mientras miraba al italiano frente a él.

	—Ese siempre ha sido tu problema, Alberto. Solo ves lo que quieres y no lo que tienes enfrente.

	Guardando su teléfono en el bolsillo, Alberto contuvo la respiración, pareciendo enderezarse.

	—Les he dado todo.

	—Excepto lo que más querían, pero ¿qué sé yo?

	Alberto dijo algo más, las palabras bajas y en italiano, una oración, pensó Kaz. Qué rápido habían cambiado las cosas. Enderezando su brazo, miró hacia el cañón de la pistola y al hombre que había aterrorizado a su familia.

	Casi había terminado...

	—Ponte de rodillas.

	—No para ti ni o para cualquier hombre —dijo Alberto.

	—Ponte de rodillas o te pondré sobre ellas.

	Aun así, Alberto se quedó dónde estaba, terco como solo podrían ser los hombres Gallucci. Kaz lo respetaba por eso, no había esperado nada menos, pero eso no significaba que hiciera amenazas vacías.

	Apuntando, puso una bala en cada una de las rodillas de Alberto, haciendo que el hombre cayera al piso con un grito, la sangre ya se acumulaba en la oscura tela de sus pantalones.

	—Si tienes unas últimas palabras, ahora sería un buen momento.

	Alberto se incorporó todo lo que pudo.

	—Te veré en el infierno, Kazimir.

	Kaz asintió una vez.

	—Saluda a mi padre. —Otra presión del gatillo hizo que la cabeza del hombre se sacudiera con el impacto de la bala.

	Mientras guardaba su arma, Kaz miró el cuerpo por un momento más antes de regresar por donde había venido, sintiendo como si el peso del mundo se elevara con cada paso que daba.

	Rus lo esperaba fuera del cementerio, independientemente de las emociones que el hombre estaba sintiendo, escondidas detrás de las gafas de sol, al ver a Kaz, se bajó de la camioneta asintió en su dirección, antes de que él y los tres hombres con los que había llegado comenzaran a pasar junto a él; había un desastre para limpiar.

	—¿Revisaste su pulso? —preguntó Carmine cuando Kaz se acercó, sin moverse de su posición mientras Kaz abría la puerta trasera—. Bastardos como él nunca mueren la primera vez.

	Anastasya todavía estaba despierta, balbuceando, sonriendo más ampliamente cuando pudo ver bien a Kaz. Ver su felicidad hizo que su pecho se sintiera apretado. Nada más importaba, ya no más.

	—Vamos a llevarte a casa, printsessa.

	 

	***

	 

	El mundo de Violet había dejado de girar en algún momento.

	Pensó que tal vez había sucedido cuando le quitaron a su hija, pero rápidamente se dio cuenta de que ese no era el caso.

	Su mundo se paralizó cuando uno de los hombres de su marido la obligó a entrar en la mansión, pero tuvo que ver cómo desaparecían su marido y su hija en un vehículo, y luego... se marchaban.

	Ni siquiera pudo ver a Anastasya.

	No hay tiempo, había dicho Carmine.

	Kaz tuvo que tomar decisiones difíciles, Violet entendía eso. Entre los dos, francamente, él era mejor en eso.

	Eso no significaba que ella se sintiera bien.

	Violet se sentó junto a las ventanas de la sala de estar, observando el largo camino de entrada mientras el viento comenzaba a soplar. Los pocos copos de nieve dispersos que habían empezado a caer volaban en todas direcciones, y los árboles se doblaban por la fuerza del viento.

	Anastasya era demasiado pequeña para estar afuera en esto.

	Se iba a enfermar.

	Violet no permitió que sus pensamientos se desviaran mucho más allá de esas cosas. Sabía que, si lo hacía, entonces el miedo se apoderaría de ella otra vez. Podría ser tan simple como pensar qué lo estaba demorando tanto, o por qué Kaz aún no había llamado, y allí estaría... jodida.

	Tenía que confiar en su marido.

	Él sabía lo que estaba haciendo.

	Él vendría a casa, y tendría a su hija con él.

	Él lo haría.

	Violet no supo cuánto tiempo estuvo sentada allí en el alféizar de la ventana, viendo cómo soplaba el viento y el camino de entrada se llenaba de nieve. Evitó deliberadamente mirar el reloj grande y ornamentado que ocupaba la mitad de una pared en la habitación. Después de todo una olla vigilada nunca hervía. Paso bastante tiempo hasta que oscureció y los hombres de la mansión comenzaron a murmurar entre ellos en la habitación contigua.

	En su mayor parte, la dejaron sola.

	Estaba agradecida por ese poco de bondad.

	Incluso detrás de la ventana y dentro de la cálida casa, Violet todavía podía oír el silbido del viento afuera.

	La enfrió hasta los huesos.

	Casi sonaba como quejosos lloriqueos arañando la ventana.

	Qué apropiado...

	En algún momento, Violet debió haber girado la cabeza para mirar el reloj, incluso después de haberse prometido a sí misma que no lo haría, porque lo siguiente que supo fue que las luces estaban cubriendo la pared. Faros, de alguien conduciendo por el camino de entrada.

	Ni siquiera esperó a mirar por la ventana para ver si era su marido.

	No, voló desde el maldito alféizar de la ventana, salió corriendo de la habitación y se dirigió al frente de la casa. Los hombres en la habitación contigua la siguieron, uno exigiendo que dejara la puerta cerrada como había dicho su esposo.

	Violet no escuchó.

	Abrió la puerta justo a tiempo para ver detenerse el SUV de Kaz. Se había negado a asimilar en lo que fuera que Carmine había venido, exigiendo llevar el suyo por la silla para la bebé que estaba en la parte posterior del auto.

	El corazón de Violet finalmente comenzó a latir de nuevo.

	Sus pulmones tomaron una respiración real.

	Una mano serpenteó alrededor de su muñeca justo cuando trató de salir por la puerta para encontrarse con su marido, pero se las arregló para sacudirse del asimiento, y no fue más que un abrir y cerrar de ojos antes de bajar por los escalones de la entrada.

	Los brazos de Kaz ya estaban abiertos, la paz reflejada en sus ojos.

	Violet no preguntó cuándo se encontró en su abrazo.

	No preguntó qué había sucedido.

	No quería saber.

	Pero sabía, incluso mientras la abrazaba más fuerte y besaba su boca suavemente, que todo había terminado.

	Todo estaba perfectamente bien.

	—Creo que la bebé está hambrienta —le dijo Kaz.

	Podía oír los suaves murmullos de Anastasya desde el asiento trasero del SUV.

	El viento, tan duro como era, apenas se registró en los sentidos de Violet.

	—Krasivaya, llevemos a la bebé adentro —dijo Kaz en voz baja—, y volvamos a vivir.

	Porque la vida para ellos era amarse.

	—Sí, está bien.

	Ella lo sostuvo durante otros treinta segundos.

	Kaz la dejó.

	 


Epílogo

	Cuatro años después

	 

	—¡Papá, mira!

	Kaz se apartó de la conversación que estaba teniendo para buscar en el patio a su hija, encontrándola a cierta distancia, recogiendo hojas multicolores que habían caído la noche anterior. Era una chica curiosa, siempre encontraba cosas para explorar, desde las diversas habitaciones de la casa hasta el extenso patio trasero de su casa, pero nunca se atrevía  a ir demasiado lejos.

	Si él estaba cerca, e incluso si no lo estaba, ella encontraba cosas para compartir con él, un regalo, le había dicho con una sonrisa brillante.

	Esta vez, levantó una hoja que ya se había puesto anaranjada por el cambiante clima, más grande que su mano. Sosteniéndola por encima de su cabeza, se la lanzó, sus rizos oscuros rebotando alrededor de su rostro mientras se acercaba.

	Ella se estrelló contra sus piernas con una risita, aunque tuvo cuidado de mantener su premio fuera de peligro.

	—Tu regalo —dijo cuando la levantó, poniendo una mano ligeramente húmeda contra su mejilla, mientras lo obligaba a mirarla.

	—Spasibo, printsessa. —Gracias, princesa, dijo dándole un beso en la frente, aceptando la hoja. También entraría en un libro que guardaba escondido en su despacho, donde la presionaría entre sus páginas, junto con la fecha.

	Quería recordar estos momentos, pequeños detalles tan pequeños entre el mar de recuerdos que compartía, pero eran los que más significaban. Y estaba seguro de que, algún día, se alegraría de haberlo hecho cuando ella fuera demasiado mayor como para preocuparse por traerle la mejor flor, hoja o dibujo.

	Anastasya estaba creciendo demasiado rápido.

	—Vamos a buscar a tu madre, ¿sí?

	Ella asintió, envolviendo sus brazos alrededor de sus hombros mientras él se levantaba, caminando de regreso a la casa donde se podían escuchar más voces. Violet estaba en la cocina con su madre y Vera; su rostro iluminado mientras se reía de cualquier broma que hubieran hecho antes de que él entrara.

	Su estómago estaba hinchado, redondeado con su hijo, y Kaz no creía alguna vez se hubiera visto más hermosa.

	Cuando ella se giró con sus ojos sonrientes, recordó lo que lo había hecho enamorarse de ella en primer lugar.

	Violet era su sol.
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